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CIENCIA Y MITOLOGÍA . VII 


NEPTUNO 





http://www.esepuntoazulpalido.com/2011/06/la-influencia-de-la-mitologia-en-la.html 


El protector de la Atlántida 


Poseidón (Neptuno en la mitología romana) fue el dios del mar y los 
terremotos. Su imagen se asociaba principalmente a los delfines, 
aunque también pueden encontrarse referencias vinculado con 
caballos y toros. 


Ámerica. 





Mapa de A. Kircher mostrando una supuesta ubicación de la Atlántida (1669) — 


Entre su múltiples facetas, el dios del mar fue el heredero (le tocó en 
el reparto del mundo, al igual que a veces a nosotros nos toca la última 
porción de una tarta helada) y protector de la mítica y misteriosa isla de 
la Atlántida. 


La Atlántida, tal y como nos contó Platón en sus diálogos Timeo y 
Critias, era una inmensa ínsula que se encontraba situada más allá de 
las Columnas de Heracles (Hércules) en el océano Atlántico, muy cerca 
de la España actual, ya que las columnas de Hércules se asociaban con 
el estrecho de Gibraltar. 


Tanta era la implicación de Poseidón (Neptuno) en esta 
extraordinaria isla, que de hecho, de su unión carnal con la mortal 
Clito nacieron los primeros gobernantes de la Atlántida. El primer 
mandatario en dirigir los destinos de la misma fue Atlas o Atlante (no 
confundir con el titán homónimo), y durante muchas generaciones la 
prosperidad y la paz reinaron en la isla. Uno de los recursos naturales 


de la Atlántida más preciados era la presencia abundante de oricaldo, 
un valioso metal que se empleaba en el culto a Poseidón (Neptuno) y 
que era más valorado que el propio oro. 


Tanta euforia de riquezas y bonanza económica sin límites llevó a los 
ciudadanos de la Atlántida a la locura, la soberbia y la decadencia 
moral: dejaron el culto a su dios y se dedicaron de forma febril a la 
conquista de otros reinos para expandir su imperialismo y ejercer su 
ansia de poder y dominación. Conquistaron todo el norte de África y 
media Europa, llegando incluso a desafiar al poderoso pueblo 
ateniense, aunque en este caso fracasaron. 


Los malhumorados dioses del Olimpo, como castigo a tales afrentas 
pincharon su burbuja económica como solo ellos sabían hacerlo. A lo 
grande. Un terremoto sin igual sacudió la tierra de la Atlántida, y tras 
un colosal maremoto, la isla quedó profundamente sumergida en las 
aguas del océano Atlántico a la espera de una resurrección... que por 
cierto, nunca tendría lugar. 


El último planeta 
y un elemento químico sintético 


Tras el descubrimiento del planeta Urano, los astrónomos John C. 
Adams y Urbain Leverrier, calcularon simultáneamente y sin 
conocerse entre sí, dónde debía encontrarse un -en aquel entonces 
hipotético- planeta que hiciera posible con su influencia la coherencia 
con las leyes de Kepler y Newton del conjunto planetario conocido en 
su día. La versión oficial dice que ambos astrónomos llegaron a la 
misma conclusión por separado, aunque hay cierta polémica que 
todavía sigue vigente y que parece confirmar que el mérito es 
atribuible en mayor medida a Leverrier. En 1846, Johann Gottfried 
Galle, un astrónomo berlinés escudriñó con su telescopio el punto 
indicado por Leverrier y descubrió el octavo planeta: Neptuno. 


La razón de elegir el nombre de Neptuno para el nuevo planeta fue 
poco prosaica. Simplemente se optó por Neptuno porque era un dios 
muy importante en la mitología romana y carecía de un planeta con su 
nombre. 





Imagen de Neptuno captada por la Voyager 2 (VASA) 


Neptuno 


Neptuno 


Neptuno 
Poseidón 


Neptuno 


Como todos sabemos los elementos químicos se clasifican, organizan 
y distribuyen en la consabida tabla periódica. Hasta 1940, los 
elementos conocidos tenían números atómicos que iban desde el 1 
(Hidrógeno) hasta el 92 (Uranio). 


Y fue en ese año, cuando en las instalaciones del ciclotrón de 
Berckeley (UCLA ), los científicos Edwin McMillan y Philip Abelson 
bombardeando uranio con neutrones obtuvieron dos nuevos elementos 
químicos que vendrían a ocupar los puestos 93 y 94 de la tabla 
periódica. 


Estos dos nuevos elementos estaban situados detrás del Uranio en la 
clasificación de la tabla periódica. Establecer la analogía fue fácil: 
¿Qué planetas están detrás de Urano?... pues Neptuno y Plutón 
(recordad que en su momento Plutón fue un planeta). 


Y de esta manera, desde la majestuosidad de los planetas del sistema 
solar hacia el mundo de lo más pequeño, los nuevos elementos 
químicos recibieron el nombre de Neptunio y Plutonio. 
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Held 
http://empireuma.blogspot.com.es/2014/03/artistres.html 


El pasado viernes, día 7 de marzo, tuve el gusto y el honor de 
presentar en la sala de exposiciones de la Obra Social de la Cam de 
Orihuela, la muestra ARTISTRES, con pinturas de Manuel 
Aguilera, Luna y esculturas de Alejandro Caamaño. La 
inauguración fue acompañada de la recitación de poemas dedicados a 
los artistas y escritos por Atanasio Díe. 


El sensual onirismo de Luna, los bodegones y marinas de Aguilera 
y la propuesta escultórica de Alejandro Camaño convergen en un 
mismo espacio como si confirmaran la harmónica multiplicidad del 
arte: hoy la tendencia que lo define básicamente es la práctica de la 
heterogoneidad, en la que cada artista es garante de su propio 
discurso, responsable de su universo de imágenes. 


Si el juego de las formas es todavía posible y es verdad que los 
artistas añaden riqueza al mundo, tenemos esta ocasión triple de 
comprobarlo. La exposición concluye el 16 de abril. 





Alejandro Caamaño 








Luna 








Manuel Aguilera 








Manolo y Alberto 





Manoli, Luna y Atanasio 
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Josema, en esta tabla figuran todas las partículas elementales de 
la Teoría Estándar de los físicos. 


Las 100000: son los mensajeros, los bosones transmisores de 
las fuerzas. 


Las “azules” y “verdes” son los fermiones, los ladrillos de la 
construcción, que se comunican entre sí intercambiándose 


mensajeros bosónicos. 


Las “azules” son partículas, las “verdes” son antipartículas, las 
unas son imágenes especulares de las otras. 


Ya habrá tiempo de hablar detalladamente de cada una de ellas. 


En la Teoría Estándar se considera que todas estas partículas 
son verdaderamente elementales, es decir, que no pueden 


sintetizarse unas a partir de las otras, también se considera que 
todas ellas son puntuales, sin estructura interna. 


En la siguiente tabla puede visionarse cómo todas las partículas 
consideradas elementales en la Teoría Estándar pueden ser 
sintetizadas, en principio, a partir de los gravitinos ilenos, los 
mensajeros de la fuerza gravitatoria y/o ilénica. 


El hecho de que todas las partículas elementales de la Teoría 
Estándar puedan sintetizarse a partir de los gravitinos ilénicos 
como única y sola materia prima prueba que no se trata de 
partículas elementales, de modo que el apelativo “elemental” solo 
puede aplicarse con propiedad al gravitino ileno. 


Claro que más adelante veremos que tampoco el gravitino ileno 
es verdaderamente elemental porque puede sintetizarse a partir 
de otras partículas más sencillas que, por tanto, son las únicas que 
pueden ser consideradas verdaderamente elementales. Habrá que 
hablar de todo ello más adelante. 


Te baste por hoy con visionar esta tabla y deleitarte con ella, 
puedes considerar que cada una de las partículas no es más que 
un número en el sistema de numeración kimir, que es el 
verdaderamente natural, lo que implica que los así llamados 
“numeros naturales” debieran pasar a ser llamados “números 
artificiales” puesto que son obra del “arte” y no de la “naturaleza”. 


Puedes jugar a tratar de adivinar cual de los números naturales 
corresponde al bosón de Higgs. 


Y otra cuestión todavía más intrincada y difícil de desentrañar: 
dibuja la estructura de un isómero del bosón de Higgs que al 
desintegrarse genera el neutrón Su, el fuego negro, el patriarca 
totémico de todos los músicos que viven en la Torre de los Músicos 
construida en una isla que navega por el Mar Verde: la mente 
del vacío. 
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Josema, te regalo dos diagramas que hablan por sí solos y desvelan el 
secreto de los secretos. Todas estas irradiaciones de luminosidad 
del misterio del pensamiento supremo se denominan Ein Sof: 
el Mar Verde. <Z-Pekude-XVII-82> 
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ilsv-CLXXV-100 <Enzo Dinolfo> 


Manolo, apenas somos conscientes 
de las cosas. ¿Qué es el mundo? si lo 
supiéramos caeríamos fulminados 
en el acto. Creo que esa es la razón 
por la que te has visto envuelto en 
sinfonías a veces tan alarmantes que 
nos dejan a punto de saberlo todo. 
El acto de conocer es totalmente 
carnal, por eso violas con tus 
estrategias de asomo cabalístico la 
manutecnia del precoito. Estamos 
avanzando abiertamente hacia 
lugares traseros que nos agobian por 
su enorme oportunidad virginal. Ahí 
le duele al estigma configurable en 
trombos acabalarios. 


ilsv-CLXXV-99 <Enzo Dinolfo> 





Tu examen del 
universo 
particular de las 
partículas y sus 
asomos en nuestra 
vida  sencillísima 
tiene una 
consecuencia y es 
que no sabemos 
cómo hacerlo 
para refungir los 
fingimientos en la 
fundición de la 
frondosis. 





ilsv-CLXXV-99 <Enzo Dinolfo> 


Hay partículas que me son 
particularmente agradables como 
el mesón y el pión. Un buen mesón 
con una buena mesonera en trapo 
limpio de alcurnia nos atrapará 
para su órbita de mensajes 
orbiculares. Pero yo te pregunto 
así con total menudencia ¿qué hay 
detrás de cada  fluoración 
concilioforme? Te lo voy a decir 
yo: una colección completa de 
gandules arracimados al estiércol 
operístico de la manivela. Por eso 
siempre he buscado en Poe la 
solución a los índices de 
graduación económica. 
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ilsv-CLXXII1-36 <Susu Laroche> 


No0ber UcnobBeAb 


A nMPpocTo B pe3yjibTaTe Yero MOHA CHACTIIMBbIM. 


HeT veTbIpe CTeHbI, MedaMu nyTeñ, 
HO Mex Ay 314eCb U TaM, JOMAa U Apyrue 
o6a npeA4nouTuTenbHo CHapyxXm. 


A He MOry, U 4 He XOUy, CUAEeTb Ha MecTe. 

Hu ceúuac, Hu no3xe. Hu ceny Hu Kk ropoAy. 

B nio6om cryuae Tam, rae Bbl HaxoAuTecob, 
ObITb TeM, KeM BbI Bbl, NOUMUTe MEeHA Bale UMA 


B XKaX2y, HOHACbITHbIX ryO. 


A He ¡0Ma UJIM MOXeT UMETb. 

He OyAy TOBOPuTb, MOTOMY UTO A HUKOTAAa He ObIN, 
A HukorAaa, Hukoraa He Bblezxan 3a rpaHuLy 

B U U3 MeHa. Y He: 

HULUMM, KOTOPbIó CMMT MOA MOCTOM 

CBA3bIBAA MON ABA Oepera u nepecek 

0e3 nUTaHua, AHeM HOUbH, OCTAHOBMUTECA. 


A nuuuy, MOTOMY TO A UCKATb, MOTOMY UTO A Ha/Aerocb. 
Ho a He 3Hab, MOHeMy, Bbl 3a0bIJNM MeHA. 

A HaAgerocb, YTO MUCATb 

MPUXOAAT, UTOObI MOMHUTb. HA HacTaUBab Ha NOro Ay. 


HeT KUBbIe CKOOKM 
B XKMUJIO€ NPpOCTPAHCTBO YU BPeMA NPpOoCcTOA 
UYUTO OXUMAaHuMe MeX ¿ay 41BYyMA 310€Cb. 


Ho Hukoraa mexAay Humo. Casi MeHsa 

KTO ObI TbI HU Bbl, OCTABbTe MeHA B noKoe 
USIM MPOCTO MOTOMYy, TO MHe U Mea 
FopbKo ObITb TOJIBKO TOBOPUTb. 


A peLuMJ1, UTO MOA CTpaHa 

He peliMTb, UTOObI He ÓbITb B JIHÓOOM MecTe 

HO MUMOXO/JOM, MOCTbI, KOpabymM, noe3/a, 

rae 1 eanHcTBeHHbIó Naccaxup 

A 3Habo, UTO A, UYBCTBO 

A xpynkuú mMup 

TUXUMú MyraerT MeHa 

yTO OezonacHOCTb MeHa He UHTepecyer 

U A TOSIBKO CUACTIIMB, KOF¡A A 3HAH, MUMMOJIeTHO. 


AnxxoH BuceHte Mukepac 





E 


ilsv-CLXXI11-37 <Susu Laroche> 





Confesión del fugitivo 





Sólo soy feliz yéndome. 


No entre cuatro paredes, con sus sendas espadas, 
sino entre aquí y allí, una casa y otra, 
ajenas ambas preferiblemente. 


No puedo ya, ni quiero, estarme quieto. 
Ni ahora ni después. Ni aquí ni allí. 

En todo caso ahí, donde estás tú, 

seas quién seas tú, ponme tu nombre 
en los labios sedientos, insaciables. 


Yo no soy yo ni puedo tener casa. 
No digo ya porque nunca lo fui, 


nunca la tuve, siempre fui extranjero 
dentro y fuera de mí. Soy lo que no: 

el mendigo que duerme bajo el puente 
que une mis dos orillas y yo cruzo 

sin poder, día y noche, detenerme. 


Escribo porque busco, porque espero. 

Pero ya no sé qué, se me ha olvidado. 
Espero que escribiendo 

llegue a acordarme. Insisto en la intemperie. 


Sinvivo entre paréntesis 
en el espacio vivo y tiempo muerto 
de la espera de qué, entre dos aquíes. 


Nunca en sino entre. Sal de mí, 
seas quien seas tú, déjame en paz 
o acaba ya conmigo y con la miel 
amarga de estar solo hablando solo. 


He decidido que mi patria sea 

no decidir, no estar en ningún sitio 
sino de paso, puentes, naves, trenes, 
donde yo sea sólo el pasajero 

que sé que soy, sintiendo 

que me inquieta la paz, 

que la quietud me asusta, 

que la seguridad no me interesa, 

y sólo soy feliz cuando me sé fugaz. 


Traducción: José Aguirre Jimenez 
106Ur/Sg 22.756 . 08:50:17 <16-2-14> 
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NIETZSCHE: LAS ENERGÍAS 
ASTRALES DE LA VOLUNTAD 


Este trabajo que hace años envié a la UNED, 
andurreaba sin más gloria entre carpetas y 
archivos virtuales. Se me antoja un chorro 
léxico, la escritura convertida en un virus. Pero 
ahí va. 





NIETZSCHE: DINÁMICA DE LAS FUERZAS Y 
MULTIPLICIDAD VITAL 


Podríamos decir que Nietzsche propicia su caricatura. Lo radical de 
su empresa filosófica, la vehemencia de su estilo ensayístico, lo 
hiperbólico de sus conceptos: el superhombre, la transvaloración de 
todos los valores, la crítica vitriólica a la tradición filosófica y religiosa; 
unido todo ello al drama de su vida personal y profesional, - ser un 
solitario en la historia moderna del pensamiento, la locura final -, 
abonan el terreno para la eclosión de estereotipos y parodias. 
Pensemos en ese sorpresivo apócrifo “Mi hermana y yo”, imitación 
puntual de la vivaz prosa nietzscheana. 

Tenemos incluso una imagen del personaje Nietzsche, esas fotos 
vestido de militar prusiano, sable en mano, o esas desconcertantes 
cartas a amigos y profesores, que suscitan el equívoco inquietante a 
cerca de lo que iba a consistir el siglo XX: una mezcla convulsa de 
locura fascista y de locura surrealista, ambas, las dos caras de la 
misma moneda, según Adorno. 

Claro está que esa caricaturización no es sino nuestra recepción 
superficial y libresca de quien ha decidido ser él mismo, tanto como 
individuo como pensador. 

Nietzsche escribió que lo profundo ama, necesita la máscara. Pero 
esa necesidad de máscara no sería sino una estrategia para poder 
soportar la propia lucidez mostrándola a los otros tal cual, retándoles a 
descifrarla, con la intención de hacerles ver que lo que supuestamente 
se esconde o se metamorfosea, es precisamente lo que se muestra. La 
máscara, sería, paradójicamente, el rostro real. Esa intensidad 
desatada de la máscara es la que nos sorprende en el despliegue 
conceptual nietzscheano: hay que saber interpretar lo que en principio 
parece ser intransigencia, analizar lo que motiva su intemperancia, 
saber ubicarnos en el espacio conceptual de la inmanencia que 
reivindica para darnos cuenta que las complejidades que implica su 
pensamiento no aluden ni emergen sino de la externidad viva, de la 
valoración de las apariencias no como lo que está en lugar del mundo 
(1) sino como expresiones del mundo, y de la voluntad como único y 


verdadero valor. Con Nietzsche se impone el desligamiento de todo 
orden metafísico, y un  desciframiento de lo aparente: el 
desentrañamiento de nuestra implicación en el movimiento de la vida. 





Es por ello que ante una figura y una obra como la de suya, se hace 
necesaria la tarea de cuestionar los prejuicios y las interpretaciones 
superficiales o perversas que por el carácter vehemente de tal obra y 
de tal autor, han producido las lecturas erróneas o interesadas tanto de 
profesionales de la filosofía como de profanos en la materia, sean 
escritores o políticos, fomentándose las conocidas caricaturas de un 
Nietzsche filonazi, o la del vocero más exaltado de un nihilismo 
radical que viniera a consistir meramente en la aniquilación de todo 
valor y no en la creación de otros a partir de la autoafirmación 
personal. 

Creemos que una lectura vitalista de Nietzsche puede evitar los 
empobrecimientos de tales radicalizaciones. 

Contextualizar a Nietzsche, significa ya no sólo detectar las causas 
epocales, históricas, incluso psicológicas que propiciaron la reacción de 
su pensamiento frente al conjunto de valores y convenciones que le 
rodeaban y que formaban parte de su cultura, sino comprobar qué 
ramificación de sus observaciones, qué alusiones nos tocan 
directamente hoy en día, hasta qué punto es Nietzsche nuestro 
contemporáneo, y si, despejados todas las interpretaciones grotescas, 
su Obra sigue planteando la gran revolución del pensamiento moderno. 

La intempestividad nietzscheana precisa de una actualización 
interpretativa, no para justificarla o simplemente negarla, sino para 
recuperar y comprender sus razones. Una lectura no dosificada de los 
conceptos clave nietzscheanos, el someterse a esa implacable 


intempestividad, es quizá lo que haya hecho decir a un Harold Bloom 
que “la miscelánea sabiduría de Nietzsche... desasosiega más que 
aclara” (2). También es cierto que, más que exégesis previas lo que 
Nietzsche reclama es una lectura empática. La lectura nietzscheana 
supone “una experiencia de pensamiento que marca un ritmo propio de 
expresión y que, para comprenderla y participar en ella, no basta con 
quedarse en la literalidad del texto sino que es necesario seguir su 
movimiento y descifrarla conectando con el movimiento pulsional a 
partir del cual el pensamiento discurre”, advierte Sánchez Meca (3). 
Es decir, nos encontramos ante una experiencia de pensamiento que 
transgrede las normas habituales que estructuran el discurso lógico 
para ir a introducir los tempo de que se constituye tal experiencia. El 
lenguaje filosófico deja de ser un instrumento extraño al latir mismo de 
la vida, a los balbuceos y luminosidades del pensamiento. Nietzsche 
hace arrancar al pensamiento no de sistemas previos ni de jergas 
institucionalizadas, sino del vibrar mismo del cuerpo. 





Es por ello que su escritura devenga fragmentaria, aforística, 
multirradial, estética, la escritura de quien ha decidido vivir y pensar a 


la intemperie. Efectivamente, la escritura de Nietzsche deviene 


estética, porque para el autor, el arte es el modo ideal y verdadero de 
vivir, el más libre, sano, certero y rico; es fragmentaria porque no 
busca la tranquilidad teórica de explicitar o completar un sistema, sino 
responder con el pensamiento al desasosiego del instante, porque quizá 
no vivimos sino fragmentariamente, porque la paz de habitar los 
grandes relatos se ha diluido, porque el fragmento busca la 
temporización vital y alude a la forma experiencial máxima de la 
plenitud: el instante. 

Las implicaciones del concepto del instante resultan bien reveladoras 
del plan de desconstrucción nietzscheano. Si, en definitiva, tanto el 
platonismo como el cristianismo cifran el logro de la felicidad en el 
sacrificio del presente para recibir en el más allá la recompensa justa, 
Nietzsche piensa, literalmente, en sentido contrario, es decir, que no 
hay otra recompensa que la satisfacción de la voluntad ni otra 
plenitud que la que la vida otorga tras esa satisfacción. Para Nietzsche 
las figuras platónico-cristianas son intermediarios prescindibles ante 
las nuevas urgencias que ha adquirido el existir, y la “demora” que 
ambas tendencias proponen, una estafa al libre fluir de la vida. 

Podríamos decir que con Nietzsche se acaba definitivamente la 
paciencia con las retóricas filosófico-académicas. Pero la reacción irá 
mucho más lejos que el mero ajuste o corrección conceptuales. La 
filosofía de Nietzsche se articula sobre el eje salud-enfermedad, con la 
afirmación nuclear de la voluntad como máximo valor y creadora de 
verdades. Todo lo que pretenda controlar, configurar opresivamente, 
someter la energía de la voluntad, es conceptuado como enfermedad 
moral, como decadencia, como mal a combatir. Con Nietzsche se 
inaugura la crítica frontal a la ratio como reguladora y controladora 
del sujeto y a todas las formas seculares o no de dominio bajo las que 
se agazapa y en las que se transforma. Es por ello que se declare en 
contra de la mediocridad uniformante de las democracias igualitarias, 
reflejo profano del ideal de salvación para todos del cristianismo y 
expresión de la moral de rebaño o del esclavo; que advierta de la 
fuente de equívocos del feminismo, cuya simetría de derechos sin 
matices, fertiliza un campo de enfrentamientos constantes; que critique 
a los anarquistas, pues sin una mínima cohesión, la sociedad se hace 
inarticulable; que denuncie la impostura del nacionalismo; o que 
rechace el automatismo del hombre moderno, obsesionado con 
conseguir sólo el confort. Nietzsche quiere llevar a cabo un 
desenmascaramiento de los instrumentos que la razón ha producido 
como reguladora-carcelaria del cuerpo, de los instintos, de la razón 
natural de la voluntad de potencia. 
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(4). 


Goncal Mayos (5), 


ilustrativa de lo que Nietzsche quiere decir con el concepto de 


superhombre. Para ello, Mayos decide traducir superhombre por 
transhombre, que según él, se aproxima más al sentido de lo que 
Nietzsche quiere comunicar y se aleja de la fácil caricaturización que 
señalábamos al principio. 

La capacidad del niño para reponerse de modo inmediato ante 
cualquier desencuentro, su insaciable sed lúdica, su egoísmo pero 
también su generosidad e inocente entrega, son cualidades que se 
reflejan en la figura del “transhombre” nietzscheano, para quien se 
reclama idéntica potencia autogenerativa, idéntica pasión lúdica por la 
vida, semejante dinamismo virginal. El niño es para Nietzsche, según 
apunta Pier Aldo Rovatti (6), el modelo a conquistar: la “inocencia” 
representaría la meta de la voluntad de potencia en tanto ésta se 
desprendiera de todos los prejuicios y condicionamientos culturales 
adquiridos y superara esos estratos ideológicos que funcionan como 
corsés del libre movimiento del espíritu, cargando al sujeto con los 
lastres de la conciencia, de una identidad, de unos valores y de una 
pertenencia a una cultura. Tanto de todo esto, como del telón de fondo 
último metafísico sobre el que se corresponden y justifican, quiere 
Nietzsche liberar al sujeto en esta reivindicación del niño. 

Rovatti se arriesga a decir que quizás, tras todo orden metafísico, 
más allá del mundo organizado de las apariencias representativas, se 
encuentre un lugar imaginario, metafórico, que sería el que le 
correspondería al niño. La infancia sería pues ese lugar imaginado en 
el que el hombre encontrándose presente con todas las virtualidades 
positivas y pletóricas a flor de piel, no experimentaría todavía las 
sanciones derivadas de sus propias construcciones culturales, el 
continente en el que podría ser él mismo porque no habría 
interiorizado los dictados de una cultura: la infancia como el lugar 
ajeno a la trascendencia, y a los intereses espurios, salvo el de la propia 
afirmación. En un aforismo, Nietzsche cifra la dignidad del hombre 
ante la vida y el trabajo basándose en la seriedad que el niño tiene 
jugando con sus juguetes. 

Así, pues, lo que Nietzsche reclama es la potencia legítima que 
renueve y preserve su energía espiritual del constante control que 
ejerce el poder político, las ideologías, la escala de valores establecida, 
la sociedad. La agresión o la exclusión del otro no son cláusulas 
sustanciales de una afirmación de la voluntad de poderío: esta exige su 
soberanía sobre sí misma y no consiste sino en un largo proceso de 
educación y sublimación. 
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denuncia. El nihilismo, pues, no como una mera constatación de la 
desesperanza, ni como una nueva religión, sino como operación de 
higiene, como reacción vital. Nietzsche rechaza, pues, el nihilismo 
derrotista, inercial, decadente. “El pesimismo moderno es una expresión 
de la inutilidad del mundo moderno, del mundo y de la existencia”, dice 
en sus escritos póstumos (7). 

Es decir, el mundo actual no es el Mundo, sino una de sus 
representaciones posibles, una de sus fases históricas, una imagen más 
del mundo, quizá de las más lamentables, y no el mundo en su 
totalidad. El matiz que introduce Nietzsche es importante y alienta la 
posibilidad de vivir y sentir de un modo distinto a las que dicta la 
alienación moderna. Frente a los empobrecimientos del mundo 
moderno, que sólo a él pertenecen porque él los ha producido, se abren 
otras posibilidades de vida que se expanden en contra de ese mundo 
específico. El mundo moderno es un momento del mundo y no el 
mundo en sí. A partir de esta “despedida” de los pesimismos y 
decadencias del mundo moderno, se hace posible la lectura 
esperanzada de otras formas de vivir, relacionarse, pensar. 





EL CUERPO Y EL ENTRAMADO DE FUERZAS 


Con Nietzsche se diluye la univocidad del pensamiento y del 
interpretar, la pretensión objetiva de una verdad representable, la 
sacra fijeza de los valores heredados. Eclosiona, pues, según el decir de 
Foucault, la similitud, no la semejanza regida por el principio de la 
identidad. Entramos en el universo de las series, de la multiplicidad, 
del juego de fuerzas. 

Lo aparente no es sino el resultado de una complejo filtramiento de 
causas y motivaciones inconscientes, al tiempo que es nuestro campo de 
movimiento, relación y expresión. Para poder llegar a esta visión de la 
realidad, Nietzsche ha tenido que desembarazarse de los prejuicios de 
una larga tradición que escatimaban las realidades y sensaciones del 
cuerpo, desarticular la linealidad trascendente del tiempo, 
sustituyéndola por el devenir, y arrojar al sujeto a las 
impredecibilidades del azar. La rebelión dinamizadora nietzscheana, 
supone la negación del dualismo entre el mundo de las apariencias y la 
verdad, y hace emerger la pluralidad interpretativa, como forma de 
enjuiciar las nuevas diversidades del mundo. Si el emplazamiento de la 
satisfacción y realización de nuestras excelencias personales en la 
construcción ideal de la metafísica es algo inviable e ilusorio, 
recuperemos el único espacio nativo en el que poder desasirnos de toda 
servidumbre ideológica, es decir, la realidad del cuerpo, la inmediatez 
de los sentidos. Para Nietzsche todo planteamiento metafísico, la 
influencia de los dualismos clásicos en la configuración del pensar, no 
es sólo una rémora para sus propios planteamientos, sino la 
encarnación de la objeción misma a que estos problemas se resuelvan 
en el seno alquímico del cuerpo, de la voluntad. 

Sencillamente porque la moral y la filosofía tradicional lo han 

negado, el cuerpo es lo que queda por descubrir. Descubrimiento que 
no dependerá, meramente, del naturalismo, sino de la radicalización 
del mismo que Nietzsche pretende llevar a cabo como proyecto de 
liberación total en el ámbito de la postmetafísica que la ciencia 
agnóstica también propicia. 
Por lo tanto, en Nietzsche, el cuerpo es más que el cuerpo. En cierto 
sentido deja de serlo, pues la exacerbación de su concepto biológico 
viene a surtir el efecto alquímico de desprenderlo de las meras 
connotaciones de ser algo inertemente material. El cuerpo es energía, 
pulsión, entramado de fuerzas. 





Esta suerte de “desmaterialización” del cuerpo, pareciera ilustrar el 
tipo de operación transformadora que Nietzsche, pretende en su 
estrategia de efectuación de la voluntad de poder. Potenciar al máximo 
la materialidad, llevar hasta las últimas consecuencias el nihilismo, 
responden en el plan de Nietzsche, a la única actualización posible del 
hombre, es decir, a despojarlo de los convencionalismos, de toda 
sujeción mistificadora a los valores. 

Podríamos decir que Nietzsche emplea todas sus fuerzas por luchar 
contra todo sistema de pensamiento que pretenda regular a través de 
un sistema cómo se constituyen las cosas y cómo hay que actuar, contra 
toda teoría que limite el movimiento. Y aquí hablamos de movimiento 
físico teniendo en cuenta que para Nietzsche la fisiología no es soporte 
de nada extraño o distinto a su propia complejidad 

Si lo único importante es la voluntad de potencia, una crítica radical 
de las servidumbres culturales no puede sino exponer el contraste 
existente entre las necesidades del sujeto particular y el universo de los 
accidentes, y el estatismo de unos valores depositarios de la cultura a la 
que pertenece. 

Nietzsche se rebela contra la incapacidad intelectual de renovación 
que supone el denso y mero acopio historiográfico, la complejidad 
puramente conceptual de la filosofía, su obstinación teórico-técnica. 
Las claves para comprender el mundo nos las está ofreciendo el latir 
de la propia vida, están en el texto del mismo mundo, y no en las sedes 
distantes de los escritorios. Ahora se revelan nuevas complejidades, 
complejidades más efervescentes, más insólitamente próximas a 
nosotros, como las que guardan y constituyen nuestro propio cuerpo, 
nada más y nada menos. 


La valoración que del cuerpo hace Nietzsche, mo se reduce a un 
vitalismo epocal como reacción a la presión de puritanismos del 
entorno, ni a una mera liberación revolucionaria de los instintos - el 
impulso dionisíaco tiende a la unidad (8)-. El matiz reside en cómo 


descubre y destaca Nietzsche nuestra ignorancia real de los complejos 
procesos que actúan en y son el cuerpo. Hemos convertido, muy 
órficamente, el cuerpo en una rémora del alma, hemos postergado 
nuestro conocimiento profundo del mismo, exaltando las teorizaciones 
sobre lo impalpable. Ahora es cuando nos damos cuenta que también 
el cuerpo tiene regiones impalpables, y que, quizá, todo él, lo es tanto 
como las disquisiciones más exquisitas sobre los atributos del verbo. A 
propósito de ello, y en consonancia con lo referido, dice Ortega: “La 
carne del hombre manifiesta algo latente, tiene significación, expresa un 
sentido. Los griegos, a lo que tiene sentido llamaban Logos, y los latinos 
tradujeron esa palabra en la suya: verbo. Pues bien: en el cuerpo del 
hombre el verbo ser hace carne; en rigor, toda carne, encarna en verbo, 
un sentido. Porque la carne es expresión, es símbolo patente de una 
realidad latente. La carne es jeroglífico. Es la expresión como fenómeno 


cósmico” (9). 





Parece claro que el famoso y milenario dualismo cuerpo-alma, se 
esfuma ante esta serie de observaciones que abandonando la tendencia 
a ubicar el sentido en los limbos arquetípicos, lo hacen emerger ya no 
sólo de la expresión simbólica, sino del cuerpo mismo. Hablando 
semióticamente, el cuerpo es el referente de sí mismo, el significante y 
el significado, simultáneamente. Si el instante es insondable, también lo 
son las motivaciones no conscientes del cuerpo, lo que surca a través de 


él, lo que, en definitiva, puede llegar a hacer. “Nadie sabe lo que puede 
un cuerpo”, dice la famosa frase de Spinoza. Del mismo modo que 
cuando ahondamos en el estudio atómico de la materia, se dispersa el 
concepto de esta como algo compacto y puramente externo, 
complicándose para el mecanicismo no la explicitación de la conversión 
de la materia en energía, sino lo que viene a resultar la energía. Lo 
fisiológico en Nietzsche, como en el caso de Ortega, es un conjunto de 
pulsiones a descifrar, pulsiones que portan un sentido y cuya 
motivación originaria seguimos desconociendo. Lo fisiológico es, pues, 
más que lo meramente fisiológico, es lo no conocido, lo que ha sido 
negado o exorcizado, una condición cultural, pues el juego de fuerzas 
que lo constituye determinará la tendencia que adquiera la cultura que 
sepa o no tratar al cuerpo. 

Según neguemos o afirmemos el cuerpo, según el grado de 
vulnerabilidad o energía, que ostente, la cultura adquirirá un cariz 
distinto, y en consecuencia los valores o la forma de afrontarlos, 
crearlos o interpretarlos. 

El cuerpo reclama, entonces, una forma particular de estudiarlo. La 
fisiología no le basta (10). Deja de ser el objeto externo de la 
investigación positivista. Precisa de una interpretación que le restituya 
su auténtica dimensionalidad, una dimensionalidad, como dice Ortega, 
cósmica. 

En esta tesitura ¿en qué se convierte, qué es la fisicidad? Una 
supuesta cualidad, un puro nominalismo, pues los sentimientos, la 
totalidad de las cogniciones, no funcionan sino con el objetivo de 
fomentar la energía vital. 

Nietzsche no “espiritualiza”? al cuerpo, lo que vendría a ser, 
simplemente, un invertir teóricamente las adjudicaciones conceptuales, 
y no librarse de ellas. Ahora lo que importa es que la suma valorativa 
de la realidad depende del grado de equilibrio que las fuerzas en lance 
obtengan, del balance alternante salud-enfermedad. 

Toda la capacidad sentimental e intelectual del individuo funcionan 
como mediación de retribución energética, del mismo modo que el 
placer también es un medio para multiplicar la voluntad de potencia, y 
no su objetivo culminante: “Toda la vida consciente, el espíritu 
incluyendo el alma, incluyendo el corazón, incluyendo la bondad, 
incluyendo la virtud, ¿para quién trabajan? A favor del mayor 
perfeccionamiento posible de los medios (de nutrición, de crecimiento) de 
las fundamentales funciones animales, ante todo: del crecimiento vital” 
(11). 

Nietzsche para dejar claro que el principal valor es la voluntad de 
potencia y su fomento desde los más variados canales intelectuales y 


físicos, subraya el carácter meramente mediador de cualquier otro 
valor: afirmar lo contrario, que la voluntad de potencia marchase a la 
búsqueda de algo concreto o inaprehensible, significaría entrar en los 
dispositivos que rechaza en el cristianismo y en la moral común, 
declarar, contradictoriamente, que hay algo, supuestamente 
localizable, tangible, estático, más imperioso que la voluntad misma. 

Cierto es que si la conciencia es un órgano más de esa complejidad, 
de esa multiplicidad sincronizada que es el cuerpo, ello nos remite a 
dimensiones inconscientes de nosotros mismos, pues, a pesar del orden 
jerárquico de conceptos y valores que utilizamos para conocer y 
conocernos, no sabemos las causas profundas de nuestros deseos ni 
cómo, en definitiva, harmonizamos nuestras singularidades. 

Pero el cuerpo no será una plataforma para reivindicaciones 
sensoriales o puramente hedonistas, que entrando en el debate lo 
convertirían, de nuevo, en mero concepto, negándolo, y creándose de 
este modo un círculo vicioso. Hay que emprender el cuerpo porque 
somos un cuerpo, no tenemos un cuerpo, como matizaba Sartre. Un 
cuerpo cuya madeja de pulsiones precisan de un desentrañamiento, a 
la luz de cuyas revelaciones descubriremos y definiremos un concepto 
dinámico, potencializado de realidad. 





Lo prioritario en Nietzsche, es devolver al sujeto a un aquí y a un 
ahora que no significan el origen mítico de ningún nacimiento ni la 
fundación profana del ser, sino la restitución del tiempo de la 


inmanencia, es decir, el único punto desde el que puede plenamente 
lleva a cabo algo, realmente. 

El motivo del movimiento físico podemos emplearlo para ilustrar 
cómo se implica el sujeto en esta operación de desajuste liberador, de 
descentramiento revelador. Si traducimos, elementalmente, voluntad 
por movimiento, tanto interior como exterior, los valores morales, la 
conciencia, la religión, vienen a convertirse en un obstáculo para su 
libre desenvolvimiento. El movimiento no puede plantearse libremente 
qué límites franquear y qué otros desechar si ya existe un plan de 
direcciones reguladas como únicas posibles dictadas por los valores y 
normas preestablecidos. 

El planteamiento a priori nulifica el riesgo del movimiento, de lo que 
espontáneamente puede la voluntad emprender o descubrir, 
desnaturaliza su poder de autocreación. Lo erróneo de los valores 
morales no está tanto en su concepción, como en su prestigiosa 
conversión en meta, en objetivo. Paradójicamente, podríamos cumplir 
con algunos de esos preceptos morales si, previamente, nos 
deshiciéramos de ellos. Como decíamos anteriormente, los valores son 
en todo caso medios posibles y no fines de la voluntad. La ubicación 
estática, (sigamos utilizando el símil del movimiento físico), de esos 
valores desnaturaliza lo que por sí misma lograría la voluntad liberada 
a su propio autoemprendimiento y responsabilidad. 

Si el sujeto sólo puede realizarse partiendo desde y asumiendo su 
inmanencia, anteponer la trascendencia, la perfección moral, implica 
frustrar desde la fuente, el movimiento natural de esa autorrealización. 
Tengamos en cuenta la valoración extrema que para Nietzsche tiene el 
error: nada más humano, nada más cotidiano que confirme nuestra 
pérdida en el cosmos y nuestro deseo de sobreponernos, de seguir 
jalonando nuestra errática búsqueda del bienestar. Lo que 
descubrimos en nosotros mismos desde el libre movimiento y a través 
del mismo, es tanto la construcción de la personalidad como una 
exploración de nuevos territorios. Ese factor de anticipación que opera 
como frustración de la libertad, recuerda la observación de un Oscar 
Wilde, aplicado a otros contextos, cuando decía que el peor de los 
pecados es la precipitación. 

Si el emprendimiento de la voluntad de poder supone para la historia 
privada del sujeto un proceso, en tanto que para ser soberano de sí 
mismo tendrá que tomar decisiones que cambiarán su vida, el azar y el 
devenir tendrán que ser ingredientes básicos de ese proceso, de esa 
pugna. La voluntad como mero impulso salvaje responde más a una 
interpretación facistoide de la misma, o bien, a la interpretación 
schopenhaueriana, en tanto que tengamos que domeñarla. Fuera de la 
caricatura o la visión reductible, la voluntad despliega sus propias 


estrategias de supervivencia y adaptación. En este sentido, los instintos 
llevan a cabo un cálculo del terreno. Nietzsche, aclara que “la 
voluntad de potencia no puede haber devenido”, porque de ese modo 
hablaríamos de algo determinado, de una “sustancia”, de algo, en 
realidad, impuesto al sujeto. La voluntad no puede haber devenido 
porque no puede haber concluido. No estaríamos hablando entonces de 
la voluntad, sino de una suerte de mecanismo que accionado el 
dispositivo, concluyera un ciclo o efectuara una función. La voluntad 
de potencia es agente de sí misma, y cualquier objeto que pretenda 
actuar como referente externo de la volición, se convierte en un 
condicionante, en algo, simplemente, no pertinente ante la naturaleza 
de la voluntad. 


LIBERTAD INTERPRETATIVA Y MULTIPLICIDAD 
VIVENCIAL DE LA VOLUNTAD 


“La voluntad es multiplicidad y movimiento” (12). Este aserto de 
Schopenhauer, vaticina el carácter de desestructuración general que 
adquirirá la modernidad. Ya alienta en esta frase el relativismo y la 
complejidad que afectarán a los grandes sistemas filosóficos y a los 
modos de comprender la realidad, la secularidad de la vida, la 
impugnación de los sentidos últimos o únicos, la dispersión de un logos 
central, la animación cósmica y la diversidad conceptual. Nietzsche 
matiza y reelabora la frase, adaptándola a su perspectiva: “El hombre 
es una multiplicidad de voluntades de potencia” (13), y con ello duplica 
ilimitadamente en cada individuo la complejidad motivacional que 
confirmamos como tendencia natural en la voluntad. 





El concepto de multiplicidad aplicado a la competencia científica da 
lugar al planteamiento de los sistemas complejos y retroactivos que se 
rigen por el azar y el caos. En el orbe de la especulación filosófica, 
podríamos encontrar un exponente específico del nuevo panorama que 
supone la multiplicidad, por ejemplo, en el concepto deleuziano de 
“rizoma” que pretende ilustrar esa fragmentación de la unidad y cómo 
asimilar los efectos aleatorios de la vida entendida como devenir. Pero 
si Deleuze lleva a cabo un intento de explicitación de las consecuencias 
de la complejidad y de la multiplicidad en la vida de las ideas y de los 
cuerpos, es, de un modo importante, porque recibe la influencia de 
Nietzsche, centrándose particularmente en la noción crucial de 
“devenir”, a la que el autor alemán alude con frecuencia en sus 
“Escritos póstumos”. Lo que hace Deleuze en muchas ocasiones es 
llevar a cabo una puesta a punto, una sofisticada actualización, de los 
motivos centrales de la filosofía nietzscheana: eterno retorno, devenir, 
interpretación rasante de la volición y la inmanencia. Mientras 
Nietzsche dice que la verdad se crea, que no nos aguarda en ningún 
lugar extraterreno, Deleuze habla de sentido, y que éste no se busca, 
sino que se produce. Si “el plano de inmanencia” deleuziano nos indica 
que ahora son las circunstancias las creadoras de conceptos, conceptos 
que ya no se refieren a esencias, sino a las conformaciones particulares 
de las evoluciones de esas circunstancias, parece estar prestándonos 
una imagen topográfica de los puntos gravitacionales de la voluntad 
nietzscheana en su ejecución inmediata y accidental. Para Nietzsche, 
el problema filosófico de los valores, de la autoridad, de la moral, se 
reduce a la voluntad, y la filosofía actual, en gran medida y en 
consecuencia con ello, habiendo desistido de la edificación de grandes 
sistemas o metafísicas, ante la urgencia de dotar al individuo con el 
instrumental justo para afrontar el campo de batalla del día a día, se 
contentará con ser un diagnóstico de la inmediatez y de la inmanencia, 
buscando el delicado equilibrio posible, consecuente con el lema 
nietzscheano: “conocimiento y devenir son incompatibles”. 

Nietzsche influye en Deleuze, y Schopenhauer influye en 


Nietzsche. 

La cita schopenhaueriana acerca del carácter multidiverso de la 
voluntad alude a sus consecuencias ineludiblemente conflictivas, de ahí 
que Schopenhauer piense que la voluntad debe ser sublimada, 
aniquilada, implosionada, para que la convivencia y la paz con uno 
mismo y con los demás, sea posible. Nietzsche piensa todo lo 
contrario, que lejos de toda regulación impuesta, la voluntad no debe 
implosionar sino explosionar, multiplicarse, alimentándose de su 
propia autoafirmación, pues ella es la única verdad, el máximo valor. 





La multiplicidad es  fragmentariedad,  multidireccionalidad, 
heterogeneidad. ¿Qué reflejo hallan estos aspectos en la filosofía 
nietzscheana, en su crítica radical a todo atamiento abortivo a los 
valores? 


Nietzsche niega que podamos conocer cómo es en realidad el 
mundo. Las pretensiones de un conocimiento objetivo científico 
tendrán que aceptar que son en buena medida versiones de realidad, 
proyecciones culturales. La realidad es mucho más compleja. Para 
Nietzsche, la realidad es “artística”, es decir, elástica, permeable, 
surcada de fuerzas contrarias y convergentes, ajena a las ideología, al 
catálogo, a las taxonomías. La voluntad de potencia es quien establece 
las coordenadas para su propio fomento y realización. El conocimiento 
del mundo dependerá tanto del emprendimiento individual como de la 
pertenencia de los individuos a una sociedad y a una cultura concretas. 
Se impone, pues, el perspectivismo. Pero perspectivismo no equivale 
simétricamente a relativismo. En principio, la función del 
perspectivismo es la de liberarnos de la inmovilidad cognoscitiva de 
unos cánones, fomentar el vigor interpretativo del sujeto, hacerle 
protagonista de sus propias metamorfosis y diferenciaciones, permitir, 
en suma, que la subjetividad deje de ser un error como recepción y 
visionamiento de las cosas, y que la voluntad acometa su 
autoproductividad. Esto no quiere decir que el perspectivismo suponga 
como por un efecto de magia, la liberación definitiva, ni que, como el 
mismo Nietzsche avisa, cualquiera pueda elegir, alegremente y sin 
consecuencias, su propia perspectiva vital. Hopenhayn señala en su 
práctica lectura de Nietzsche (14), que el perspectivismo no es un 


mero e impoluto pistoletazo de salida del individuo a partir de unas 
nuevas y demiúrgicas decisiones, sino la asunción de la propia historia 
para superarla y encarnarla. La voluntad perspectivista, por su propia 
naturaleza, no puede emplazarse estáticamente en su mera afirmación, 
sino en la renovación crítica constante. 

El perspectivismo no impone ninguna interpretación ni se traduce en 
desalentador relativismo, teniendo en cuenta el lance crucial y tan 
lineal como elíptico, imprevisible, de los destinos individuales en lucha 
consigo mismos y con el entorno. 

La no distinción entre la cosa en sí y el mundo de las apariencias, que 
sean los actos y los acontecimientos los que jalonen el curso de la 
realidad y precisen de una labor interpretativa, delinean el espacio 
posible en el que la voluntad trabajará en la potenciación de la 
voluntad de potencia, según el decir deleuziano, al haber sido 
despejada virtualmente la cargazón ideológica de una tradición 
poderosa. 

Nietzsche reacciona contra las acumulativas inercias de la 
conciencia historiográfica, reivindicando la productividad propia del 
sujeto, exaltando el poder creativo de la voluntad que delinea ella 
misma sus verdades. Nietzsche opone pues creatividad a memoria, 
sujeto a legislación ilustrada, cuando la memoria se ha convertido en 
estéril acumulación y la legislación controla más que libera. 

Esta reivindicación de la creatividad general se hace sobre la base de 
que la forma en que conocemos es a través del cuerpo, pero 
imperfectamente, pues no somos conscientes de lo que nuestro cuerpo 
es, ni de lo que lo motiva, en un nivel profundo. El cuerpo es una 
multiplicidad consciente parcialmente de las ramificaciones de esa 
multiplicidad que lo constituyen y lo vivifican. 

Nietzsche niega la existencia de hechos y afirma que sólo hay 
interpretaciones de los mismos. Aplicado esto al campo del 
conocimiento crítico general, supone, en principio, un enorme 
enriquecimiento, pero ante casos extremos en los que decisiones 
personales implican consideraciones de tipo moral, parece hacer 
emerger la figura caótica de la dispersión del valor mismo. Si un padre 
da la vida por su hijo, o en una situación bélica alguien lleva a cabo 
una acción heroica que salve vidas ajenas, ¿estamos realmente ante 
hechos morales, o también se prestarían a la tanda ilimitada de las 
interpretaciones que los “filósofos de la sospecha”, entre ellos 
Nietzsche, han instaurado en el pensamiento moderno y que se ha 
convertido, por su uso distorsionado, en la principal crítica a estos 
autores, en su objeción vital? 


Admitiendo que la polémica ante casos excepcionales como estos está 
lejos de resolverse, Nietzsche es meridiano en sus precisiones: 
“Interpretación, no explicación. No hay ningún estado de hecho, todo es 
fluido, inaprensible, huidizo; lo más duradero todavía son nuestras 
opiniones. Proyectar sentido en la mayoría de los casos: una nueva 
interpretación sobre una vieja interpretación devenida incomprensible, 
pero que ahora es tan sólo un signo” (15). 

Explicación e interpretación se oponen. Si la explicación zanja la 
cuestión tratada, erigiéndose con el control definitivo del sentido, la 
interpretación abre el abanico de las sugerencias, permite la fluencia 
de las imágenes del fenómeno dirimido, oxigena el campo cerrado de la 
explicación, posibilita la coexistencia de las variaciones valorativas. El 
“inconveniente” de las interpretaciones, como el mismo Nietzsche 
señala, es su caducidad, su ligazón sustancial al tiempo y a la cultura 
del momento. Las interpretaciones son circunstanciales, productos de 
la mentalidad de la época, generaciones culturales. La suma de las 
interpretaciones sería la historia del universo, y su carácter sucesivo, al 
hacerlas extrañas a otras épocas, a otras formas de comprender el 
mundo, estimula el debate hermenéutico de una metamorfosis 
universal de los símbolos y de los conceptos. 





Una visión pesimista de esa acumulación museística de la cultura, a 
través de la ficción, nos la da Borges en su cuento “Los inmortales”. El 
no poder morir, implica la experiencia aniquiladora de vivirlo, 
pensarlo, sentirlo todo. La cultura que los inmortales acumulan 


incesantemente, sin poder procesar, incapaces ya de entenderla, se 
convierte en “sólo palabras”, es decir, en signos, tal y como Nietzsche 
explícita, en una expresión devenida hermética como un alfabeto 
antiguo, cuya clave o hay que recuperar o hemos perdido. El cuento de 
Borges postula que para ser inmortal hay que morir. La aportación 
nietzscheana incluye la desventaja de reconocer la temporalidad 
cultural de la interpretación, a cambio de inocular vida, actualidad 
valorativa al mundo del hombre, puesto que no podemos depender de 
interpretaciones de otras épocas. La caducidad de la interpretación es, 
paradójicamente, lo que le presta su mayor vida y eficacia. Otro cuento 
famoso borgiano “Los teólogos”, ilustra con precisión la banalidad 
final de las polémicas interpretativas, la imposibilidad de que en las 
batallas puramente conceptuales, uno de los bandos se erija en 
ganador incontestable ante el otro, que, de igual modo, expone todo su 
abanico propio de razones. Tiempo después de que uno de los teólogos 
en liza consigue convencer al jurado inquisitorial de la presunta 
herejía de su contrincante, que es ejecutado, se sorprende a sí mismo 
razonando imperceptiblemente con los argumentos del condenado. 
¿Qué demuestra esto? No sólo que la cultura viene a ser un enorme 
palimpsesto de su propia producción, y que las interpretaciones 
acaban cruzándose y mimetizándose entre ellas, sutil expresión del 
eterno retorno, sino la imposibilidad de que nuestros hábitos mentales 
de desembaracen de todo lo que han recibido como herencia cultural, 
el concepto artificioso, irremediablemente partidista para nosotros, de 
la verdad. 

Cuando Nietzsche nos dice que no hay hechos y sólo 
interpretaciones, nos está diciendo que toda acción, que todo 
pensamiento está condicionado de antemano por la cultura a la que se 
pertenece; que nuestro conocimiento está demasiado mediatizado por 
las complejidades artificiales que nosotros mismos hemos creado, 
complejidades y mediaciones que nos alejan de un conocimiento 
verdadero de la realidad. Si interpretamos, si sólo y únicamente 
interpretamos, es porque, precisamente, no tenemos un vínculo real, 
natural, con el suceso que motiva nuestras pesquisas, porque hemos 
perdido el contacto con la originariedad, y la “verdad”, se ramifica, por 
tanto, se diversifica y fragmenta en el acometimiento de las 
interpretaciones que se contentarán con ilustrar una de las facetas 
posibles del prisma, pues las otras simplemente no interesarán, serán 
erróneas, o pertenecientes a otra interpretación. 

Los ejemplos en este sentido pueden multiplicarse. Permítaseme uno 
que no por insólito o pintoresco, deja de aludir de modo literal a lo que 


la afirmación de Nietzsche implica en todos los campos del saber y de 
la experiencia. 

Según algunos historiadores, los niños pastores de Fátima, no 
afirmaron en un principio que se les había aparecido la Virgen, sino 
que habían visto una suerte de figura luminosa sobre un árbol. Fue el 
sacerdote del pueblo, quien les dijo que aquella luz era la Virgen, es 
decir, fue él quien interpretó el fenómeno según su cultura y estatus 
social. El cura, si creía que los niños habían visto realmente algo, no 
podía interpretar de otro modo. Los niños aceptaron la interpretación 
de un adulto, y además, prestigiado singularmente por la sociedad a la 
que pertenecían, y así lo creyeron para el resto de sus vidas. 

Si los niños vieron algo realmente anormal, o si sólo se trató de un 
fenómeno meteorológico infrecuente, es algo que nunca sabremos. La 
mediación cultural en la que nos vemos presos nos lo impide. Si 
realmente fue la Virgen, nos encontramos en la misma situación de 
impotencia, pues identificada la figura misteriosa según el imaginario y 
los cánones culturales, el misterio queda, lamentablemente, resuelto: el 
fenómeno misterioso, al recibir nombre, se convierte en una etiqueta 
que reingresa sin acontecimiento en la normalidad lingiiístico-cultural. 
La naturaleza originaria del suceso, si es que lo hubo, se nos hace 
incognoscible. 

Charles Fort, el cronista de lo extraordinario, criticando el 
dogmatismo positivista reacio a pronunciarse sobre la realidad de los 
fenómenos extraños, escribe: “no hay cosas, hay informes o expresiones 
de informes”, (16) entendiendo por cosas lo que el dictamen científico 
legitima como real sin poner en duda ni la capacidad de sus 
instrumentos ni la pertinencia sus métodos. La frase de Fort parece un 
calco de la afirmación nietzscheana, aplicado a la discusión científica. 
No hay hechos morales o de otro tipo en sí, como no hay una realidad 
que pertenezca a la ciencia o que se forme a partir de ella. Tenemos 
interpretaciones, tantas como distintos tipos de informes sobre la 
inabarcable realidad. El propio Nietzsche aplica su frase al ámbito 
científico, pues afirma que incluso cualquier veredicto químico o físico, 
es también una interpretación. Cuando Nietzsche dice esto, lejos de 
propiciar la confusión, informa con una extraordinaria vitalidad y 
sutileza la vida del pensamiento, que ya no dependerá estáticamente 
del legado metafísico recibido, sino que en todo caso, se servirá de él 
para comprender el nuevo concepto de realidad, signado por la 
diferencia y la diversidad y el devenir. 

La relatividad de las interpretaciones no es sólo la de los valores, sino 
la de la cultura y de la ciencia en general. Escribe Fort: “Estoy 
persuadido de que lo material y lo inmaterial no forman más que una 


sola cosa, fusionándose en un pensamiento continuo de la acción 
física.... El todo no es más que una relación” (17). Esa continuidad 
podría ser la del espacio-tiempo, la que articulan los sistemas 
complejos, sobre la que los fractales configuran sus desarrollos. El 
efecto retroactivo de los sistemas complejos, por ejemplo, halla una 
equivalencia en la lucha de la voluntad consigo misma, en rectificar o 
superar su pasado, en tanto que la voluntad no es una fuerza lineal o 
mecánicamente progresiva. 

Devenir, voluntad, multiplicidad de las interpretaciones y de la 
propia naturaleza de la voluntad: términos clave que hallan 
significativas correspondencias en las revoluciones de la ciencia, del 
arte, que de un modo frontal serán la preocupación de los filósofos 
contemporáneos, y cuya formulación neta, absolutamente moderna la 
realiza Nietzsche con una lucidez inacabable. 

No sólo la ciencia y el arte han entrado en esta dinámica que asume 
los descentramientos y la multiplicidad. La religión también se ve 
afectada. 

El tener que “contentarnos” con interpretaciones al estar huérfanos 


de hechos, hace recordar los análisis de Eliade cuando habla de la 
necesidad de valores que las sociedades modernas experimentan, y que 
los mitos ejemplificaban en la antigúedad, cuando recurren a sustitutos 
profanos de la religiosidad perdida, ya sea el sexo, las drogas, las 
estrellas hollywodenses, las diferentes sectas, el arte, etc. Podríamos 
decir, metafóricamente que estas opciones suplentes en el ámbito 
religioso serían lo que las interpretaciones en el filosófico, las variantes 
de la religiosidad secularizada. Qué revela en Nietzsche su deseo de 
una experiencia dionisíaca del mundo sino una avidez de hechos, es 
decir, no de revelaciones ni de confirmaciones teóricas, sino de 
plenitudes, de no demora, de afectos y afecciones, de libre acceso a la 
vida, al seno de las energías que es el cuerpo recuperado de su 
secuestro conceptual, de percepción de la belleza. 

De esta manera el arte se revela en Nietzsche no como una forma de 
vida, sino como la forma de la vida misma. El arte será ese espacio, esa 
vivencia, próximos al “hecho”. Si hay un espacio en el que poder 
accionar todas las energías del modo más lúcido y legítimo, en el que 
podamos representar la multiplicidad e incluso una imagen unitaria de 
las correspondencias de la multiplicidad, si hay algún modo de 
experimentar la explosión, la fluencia de esas energías de distinto 
signo, si poseemos algún medio en el que podamos imaginar una 
representación tanto del conflicto como de la gloria, tanto del dolor 
como de la exaltación virginal, ese es el arte. Con contundencia, 


Nietzsche, exclama en uno de los fragmentos de los Escritos 


Póstumos: “¡El arte y nada como el arte! Es el gran posibilitador de la 
vida, el gran seductor para la vida, el gran estimulante de la vida. El arte 
como la única fuerza superior y contraria a toda voluntad de negación de 
la vida...el arte como la liberación del que conoce... el arte como la 


liberación del que actúa, del que sufre” (18). 





Lo apolíneo y lo metafísico, como señala Hopenhaym, ya no remiten 
a elocuentes figuraciones de orden metafísico, sino a expresiones de 
energía, son el resultado eventual a que ha llegado la harmonización, la 
distribución de las pulsiones. Ante la imposibilidad de llevar a cabo 
una descripción definitiva del tránsito recíproco de un estado a otro, 
Hopenhaym, ve en estas opciones vitales una función de paradójico 
guarecimiento del sujeto ante los enclaustramientos esencialistas, pues 
lo apolíneo y lo dionisíaco no serían sino los movedizos y endebles 
términos de un equilibrio de fuerzas tan prontas a disgregarse como a 
rutilar. El arte es para Nietzsche, y de modo vehemente, para el 
último Nietzsche, la única forma segura y definitiva de ascender y de 
alcanzar la salud perpetua. 

Ante cualquier otra oferta de redención, - moral, religión, valores, 
incluso ciencia -, el arte asegura su eficacia comunicativa por su 
naturaleza metamórfica, por su permeabilidad proteica, por su 
material inmaterialidad, por su constante posibilidad alquímica de 
transformación, reciclamiento y lúcida ebriedad. 
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PASO PRIMERO: DIENTES 


Foster Wallace no tenía dentista reconocido. Aunque intentó 
ganarse la confianza de alguno, jamás consiguió tener un dentista 
privado, como tiene mucha gente menos dotada para la poesía. Se ha 
llegado a querer ver en ello la causa de su suicidio, aunque hay razones 
para suponer que la carencia de un verdadero dentista personal no fue 
precisamente un motivo de pesadumbre para el escritor sino más bien 
al revés, esto le hizo concebir planteamientos en los que un hiperbólico 
e hipotético dentista, al que denominará teórico por su condición 
idealizada y apriorística, agoniza y protagonizará en el bosque del 
subconsciente sexual el prodigioso encuentro con la mujer más tórrida 
del meridiano. 


Estoy atravesando por un momento de mi vida en que la más mínima 
alusión a cualquier dentista, de la clase que sea, podría suponer un 
feroz cambio en el rumbo de mis expectativas vitales. Por eso mismo 
antes de teorizar acerca de dentistas teóricos, en general, me gustaría 
hacer una reflexión intensa y emotiva pero corta acerca de los 
presupuestos metafísicos y físicos de tales entidades (de ahí la 
oportunidad del dentista en el bosque) 


La alineación aliterada de los dientes de una dentadura equivale a la 
repetición paralela de los coitos en el bosque. Según Wittgenstein 
ambos fenómenos poseerían la misma estructura lógica, en una 
extraordinaria mezcla de las sandeces de los boy scouts con las 
manifestaciones del más descomunal hambre sexual de la estratosfera. 


Tanto para el lógico de Viena como para su paisano Freud, un buen 
mordisco era el símbolo perfecto del hambre sexual más incontrolada. 
De ahí la importancia de una buena dentadura para las maniobras del 
amor y de ahí, por tanto, que un dentista teórico sea, en teoría, el 
mejor amigo de la saciación incontenible del hambre más atroz que sea 
posible alimentar en un bosque o en un desierto. 


Aunque no todos los dentistas conocen la teoría abstracta de dientes 
en relación con la pasión amorosa y sexual, existe un intenso 
paralelismo entre el paralelismo los cuerpos en el acto de revolcarse y 
el no menos apasionante paralelismo de los dientes en una dentadura 
como miembros de una falange en el ejercicio de la guerra contra el 
hambre erótico mordisquera. Siempre se ha dicho, no obstante, que 
unos dientes grandes, en rígida formación castrense, eran una 
dentadura de caballo, cuando el caballo constituye, tal vez, un 
contraejemplo del paralelismo amoroso de los cuerpos amatorios, ya 


que como todo el mundo imagina y admira la posición angular del 
caballo en el acto carnívoro “par excellence”, o sea en el coito 
caballístico, exige, para su completación y plenitud, un cierto ángulo 
que viene a añadir una nueva dimensión erótico-euclídea al acto 
carnoso amoroso. 


Estupidez original: método para comportarse de la manera más 
idiota posible dentro de un entorno epistémico determinado 


Por tanto, y para ir resumiendo, el dentista teórico a cuya apoteosis 
sexual con la paciente del psicólogo hemos asistido abrumados por la 
tempestuosa vehemencia de tan boscosa relación, es un corolario de la 
teoría ortodoxa de dentaduras y mordisqueos, cuyas consecuencias 
narrativas nos proporciona con extraordinario ímpetu literario ese 


gran poeta dental y boscoso que fue Foster Wallace. 


En sucesivos renglones de la historia se producirán situaciones tan 
virginalmente insufribles como la emocionante serie de informes que la 
enfermera o la psicóloga le irán suministrando al herido por golpecitos 
en los labios mediante señales de un lenguaje nunca lo suficientemente 
erótico. 


Recordar la célebre obra de Raymond Roussel, Locus Solus, en la 
que una máquina voladora forma un mosaico de dientes seleccionados 
de un conjunto ubicado en un lugar lleno de ironía, según una serie de 
criterios literariamente salvajes y ambiguos. 
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PASO SEGUNDO: MARAVILLA 


Pronto correré el riesgo infortunado de ser para ti como una sombra. 


Porque tanto me he alejado de la simiente elegante de tu mármol 
transitorio. 


Que he venido a ocupar la raigambre inverosímil de un canasto de 
canas simplificado. 


Confírmame que estás eligiendo el deshonor para salir del contorno 
de tus instrumentos infatigables. 


Por ti he nombrado a las joyas con nombres falsos. 
He escamoteado los columpios. 


He versificado en seco y he hecho ruido con antorchas de plomo. 
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TERCER PASO: HARAPOS 


Puestos a exhibir impúdicamente la estupidez generalizada que reina 
en el reino por qué no organizar un desfile de harapos en la pasarela 
Cibeles. 


“Estos andrajos van a crear tendencia entre los pobres de esta 
temporada”. 


¿Porqué los estilistas y los genios de la moda no diseñan los trapos 
que llevarán los mendigos y pordioseros en la próxima temporada de 
primavera-verano? ¿Tanto les costaría? 


Ser pobre está creando tendencia. Está de moda y muchos se 
apuntan. 


El pret a porter del necesitado podría dar muchos dividendos si se 
hace bien. No vale cualquier cosa. Uno va y recoge lo primero que pilla 
y piensa que ya está todo hecho. 














0 RENTA 
PASO CUARTO: EL PAPEL 


La moneda esa me ha obligado a pensar en un relato en el cual un 
sujeto pasivo le escribe un correo electrónico a un amigo en el que le 
cuenta la posibilidad de escribir un relato acerca de un papel escrito 
con una serie de palabras formando un texto, y ese texto posee la 
cualidad de otorgar la felicidad al que lo lea mientras lo está leyendo. 
Pero el correo es distorsionado y llega a manos de un espía que toma lo 
que era una ficción por algo real: existe el papel de la felicidad que se 
llama el objeto puro y se halla en alguna parte. Éste espía, al que 
llamaré José María el espía, elabora un plano secreto para averiguar 
dónde está el papel y apoderarse de él. Después de leer algunos legajos 
medievales en un monasterio de Transilvania y otro de Pensilvania, 
concluye que el papel está oculto en una cueva extremeña, y para 
acceder a dicha cueva es preciso enamorar a una camarera de un club 
nocturno de Piernacoja de los cabritos, en la provincia de Cáceres, la 
cual viene todas las tardes desde Brooklyn, donde vive con un 
aficionado a los asesinatos en paralelo. Cuando la encuentra se halla 
rodeada de maestros de las finanzas disfrazados de profesores de 
esgrima de Lietchtenstein que la obsedian cuando sale del trabajo para 
pedirle consejo y cariño. 


ES 
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PASO QUINTO: EL BRUJO 


Cuando más tranquilos estábamos entró un cura bastante joven que 
iba vestido con camisa y pantalones grises. 


- Hola, buenos días, venía a darle la comunión a éste mujer. 
Nos pusimos muy nerviosos y el cura empezó a decir: 


- Dóminus vobiscum, en el nombre del padre y del hijo y del espíritu 
santo paralítico, cuyo cuerpo nos mandó celebrar estos misterios que 
vamos a celebrar con la parte derecha del celebro. 


A continuación sacó del bolsillo del pantalón una pequeña caja 
metálica que llevaba envuelta en un pañuelo, la abrió y extrajo una 
hostia consagrada y se la dio a la anciana mujer. 


- Qué, ¿se ha puesto ya la vacuna? — dijo el cura después de volver a 
guardar la caja metálica. 


- No, porque el año pasado me la puse y cogí un resfriado de tres 
pares de cojones — dijo la anciana. 


Pues hay que ponérsela porque yo, si no me la hubiera puesto, ya 
estaría muerto y enterrado. Así que ala, a ver si nos la ponemos. 


Cuando se fue el cura la anciana se puso a llorar durante cinco 
minutos. 
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PASO SEXTO: VERTIGO 


- Por veinte céntimos puede usted colaborar conmigo. Juntos 
podemos hacer algo importante. 


La mujer, bien vestida, se detuvo ante aquéllas palabras 
pronunciadas con una voz que delataba cierta cultura y educación. 
Luego miró al hombre harapiento y le dio una moneda dorada. Se 
había puesto a las nueve, como cuando trabajaba en la empresa de 
productos químicos. A las diez su mujer salió del portal de la calle. Era 
abogada y por la mañana acudía a su despacho de abogados Gómez y 
Gómez y Gómez, abogados reunidos y muy unidos por la ley del más 
cobarde. 
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PASO SÉPTIMO: BERLIN 


Smullyan 
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PASO OCTAVO: LOS MAESTROS 
CANTORES DE NUREMBERG 


Ahora que nuestros jóvenes toman la senda alemana para buscar eso 
que se ha dado en llamar la vida, conviene que conozcan algunos 
trucos prácticos para un mejor desenvolvimiento en ese país 
voluntarioso y enigmático. He aquí un ramillete de consejos 
eminentemente prácticos que sin duda les serán de gran utilidad en el 
complicado mecanismo de vivir 


Para un hombre normal llegar a Alemania no debería suponer 
ningún problema. Sin embargo debido a la complejidad de la cultura 
alemana lo primero que se tropieza al bajar del avión es la teoría de la 
ciencia de Fichte y ya me dirán ustedes ¿quién en su sano juicio es 
capaz de hacer algo a derechas cuanto tiene ante sí toda la doctrina 
idealista de la ciencia transcendental fichteana? 


Pero esto no es más que el principio. Al cabo de un rato, cuando 
vamos paseando tranquilamente por cualquiera de sus plazas 
espléndidas se nos aparecen de golpe los Maestros Cantores de 
Nuremberg, quienes nos cantan toda la retahíla de su inocencia. De 


cómo fueron llevados a lo que fueron llevados, como lobos a manos de 
corderos, obligados a masacrar a sus propios vecinos y paisanos por 
culpa de aquéllos mismos vecinos y paisanos. 


En esto llega Lessing adornado con los coros elíseos y nos manipula 
las entrañas con sus elegantes figuras de mármol mientras por detrás 
escuchamos una sinfonía de Bach, Bruckner, Bramhs o Beethoven. 


Tratamos de refugiarnos dentro del Circulo de Viena donde Godel 
y Wittgenstein nos acechan para atiborrarnos a preguntas 
lógicamente indecidibles, pero los escombros de la Tetralogía 
wagneriana nos obligan a gritar con fuerza el nombre de Nietzsche y 
Schopenhauer, Kant y Goethe. 


Si acudimos a Kafka en busca de consuelo ante el desastre, éste nos 
dirá que lo acompañemos a tomar un café a una cervecería a la que es 
imposible entrar porque dentro está la ley con todas sus pompas 
mujeriles y barrocas. 


Las dificultades no terminan ahí. Tarde o temprano, en un bucle del 
espacio tiempo del tamaño de la constante de Planck, aparecen 
Einstein y Schrodinger con la intención de sonsacarnos cuánto 
dinero tenía Carlos Marx en sus cuentas de Londres. 


Pero para ir a Alemania lo mejor es estar una temporada sin llamar 
a las cosas por su nombre. Practicar la hache durante horas con las 
palabras Holderlin, Heisemberg, Huserl, Hegel, Heidegger, 
Hindemburg, Hitler, Honneker, Horkheimer, y etcétera. Así al 
entrar en contacto con la escuela de Frankfurt todo será más sencillo. 
El dinero siempre tiene un significado psicológico sexual como ya 
adivinó Freud cuando dijo que el sexo, el lenguaje y los sueños forman 
parte de una especie de pelota básica del entendimiento. 


Poco a poco la canción de los Maestros Cantores de Nuremberg, que 
nos sorprendió en medio de una calle de Munich, va cobrando sentido. 
Wagner no sólo les dio un bocadillo de arenques ahumados con el 
fuego de las valquirias, sino que les puso en bandeja la música que 
luego cantarían enfurecidos por la espesa inocencia de los jueces 
inexpertos en cuestiones de ética natural. 
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La lucha de Stefan Zweig IH 


Para la comprensión del suicidio de Zweig — como para el de 
cualquier otro - ningún dato sería suficiente. No obstante, me apetecía 
acercarme a este personaje, sorprender al biógrafo biografiado. 
Encontré un único estudio sobre su vida que - con justicia - no es muy 
conocido, pues adolece de vaguedad, no aporta una transcripción de 
textos epistolares significativos, ni se intuyen testimonios reveladores; 
además, el estilo del autor resulta demasiado mimético con el del 
personaje estudiado. Hace unos diez años, leí su magnífica 
autobiografía, una especie de legado intelectual, “El mundo de ayer”, 
cuyo mensaje entre nostálgico y conciliador me caló hondamente. Las 
vicisitudes que conocemos de su vida, las que son verdaderamente 
representativas, se pueden resumir en unos pocos párrafos. Lo que ya 
sabíamos de él es que dedicó su existencia a escribir libros 
apasionados. Lo hizo en sus novelas pero, aún más elocuentemente, 
introduciéndose en la piel de personajes históricos. Tal vez buscara en 
esos trabajos decirse a sí mismo, conocerse mejor, pero el tener que 
vivirlos tan entregadamente conllevaba el riesgo de despertar sus 
impulsos más temerarios. 





Stefan Zweig pocas veces alcanzaba la saciedad, la satisfacción 
suficiente, aunque aparentemente era el hombre envidiable que lo 
tenía todo: dinero, prestigio, legiones de admiradores en todo el 
mundo, mujeres, facilidad para ejercer su arte. Pero tal vez vivía en 
una cúspide demasiado escueta, de las que, si se mira alrededor, se 
obtiene la incomodidad, el vértigo. Había en él una ineluctable idea de 
finitud, una oscura atracción por el suicidio que le rondaba en los 
momentos de  desfallecimiento. Después de haber cumplido 
profusamente con su afán de curiosidad trascendente, un rebrote de su 
oscura carencia se le rebelaba, interpelándolo. Y, por otra parte, 
estaba su miedo supersticioso, irracional, a la edad, que le sugería 
cifras como muros infranqueables. A los 50 años, vive una fuerte crisis, 
la poderosa idea de que está acabado; la edad de los 60 le parece 
finalizadora. Ha vivido al servicio de un ideal que ahora se le antoja 
extraño. Ya solo desea la soledad o la muerte. 





Zwelg nació en una época demasiado prometedora y todo se le vino 
abajo en una involución inesperada. No se sentía a gusto en una 
posición que le exigía una respuesta ante unos acontecimientos 
dramáticos. Las ayudas que ofrecía a los refugiados que iban llegando 
a su exilio en Inglaterra no le parecían suficientes, pero tampoco se 
sentía dispuesto a hacer nada más allá en sus escarceos solidarios. Era 
un pacifista radical que rehusaba la intervención personal en los 
conflictos políticos. Ante los periodistas, en una situación tan extrema 
como la de la invasión hitleriana, no osaba hacer declaraciones 
beligerantes. Prefería dejar un mensaje de acción más lenta, pero más 
profunda, en los libros que estaba escribiendo, al escoger a personajes 


que pudieran mostrar caminos de integridad reveladora. Quería 
ahondar en la esencia humana mientras desconfiaba en los actos de 
una sociedad enloquecida. Su pesimismo le hizo pronosticar el 
crecimiento hitleriano o la corrupción soviética, percepción que no se 
le escapó en uno de sus viajes. Aunque se sobrepasó al predecir — al 
sentir - que la recuperación de la cordura humana llegaría en tiempos 
demasiado inalcanzables para el agotamiento de su resistencia 
personal, tocada de muerte. 





Amaba la civilización, sus más excelsos frutos, el esfuerzo de 
comprensión, las exquisiteces del arte. Le confortaba sentirse unido a 
selectos ciudadanos del mundo, pertenecientes a culturas diversas, 
capaces de la confluencia espiritual. Todo eso se perdió en la Segunda 
Guerra Mundial (ya había ocurrido antes, en la Primera, pero entonces, 
su fortaleza anímica era mucho más consistente. Ahora prevalecía en su 
psicología bipolar el lado más funesto). Pueblos enteros se uniformaron 
en sus urgentes antagonismos y aquellos disidentes que propugnaban 
hermosos puentes entre países fueron acallados. Zweig había 
intentado apuntalar su vida con un optimismo apasionado, con la 
creencia de un florecimiento del hombre, que curiosamente se 
contraponía a su pesimismo social. Los lastres de una sociedad obtusa 
vencían a las emergentes superaciones individuales. La política 
arrasaba el arte o lo usaba para sí. El hombre quedaba disminuido, 
representado por sus exaltaciones ridículas. 





Es probable que Zwelg llegase a considerar que la admiración que 
sentía el mundo por él había sido casi un malentendido. Sus lectores lo 
consideraban a salvo de las zozobras que tan dramáticamente 
expresaba en sus personajes. Fue autor que pretendía en cada obra 
erigirse claramente sobre la indolencia. Sus mejores libros 
consiguieron ese punto feliz en el que coinciden lo profundo, lo 
honesto, la tensión fértil, con lo comprensible para un público amplio, 
al que lograba acercar al arte digno y sensible. Pero esos libros los 
componía, no desde una emanación feliz, sino desde una vehemencia 
costosa. Consideraba su vida, de una importancia, de una exigencia, 
ineludibles. No le bastaban el engaño del reconocimiento, los halagos 
de la simpatía, las multitudinarias solicitudes de amistad. A veces se 
dejaba marear por esos regalos pero lo que perseguía y se le escapaba 
continuamente era la confluencia con su extraño deseo. 





El último capítulo de su vida fue su asentamiento en Petrópolis, 
pequeña población cercana a Río de Janeiro. Buscaba la soledad en un 
país que lo acogía con alegre calidez. Se había despedido de sus 
centenares de amigos — muchos de ellos exiliados como él - en una fiesta 
organizada en Nueva York. Sus libros se quemaban en Alemania, 
Hitler invadía Europa, pero él estaba a salvo y con dinero para poder 
vivir una dorada expatriación. Su fiel secretaria, Lotte, que había 
devenido en amante y con la que se había casado unos pocos años 
antes, le acompañaba. Estaba lejos de Fridericke, su anterior esposa, 
la mujer que vivió a expensas de sus vaivenes, de su alergia al arraigo 
en personas, en lugares, en situaciones, que no podían proporcionarle 
la necesaria renovación de su espíritu. En Petrópolis, se atrevió a la 
muerte, con la complicidad, con la compañía, de su querida Lotte, 
enferma de asma. Tal vez este amoroso seguimiento hasta la muerte 
aún fuera más enigmático que el propio suicidio que él planeó ¿Miedo 
a quedarse sola? ¿Sacrificio amoroso? ¿Devoción absoluta? La foto, 
muertos en la cama, la mano de ella sobre la de él, simulando el sueño, 
salvando lo macabro, parece un hermoso final. 





Se había despedido de sus seres más queridos. Se fue cuando quiso; 
tal vez con el sentimiento de una vida lo suficientemente cumplida, 
aunque desarbolada por las extremas exigencias de su tiempo. A un 
escritor se le supone una más elevada conciencia que la de la mayoría 
de los ciudadanos. En él, el suicidio nunca se ve como el final de una 
vida indiferente. Su obra persiste como fruto, su estabilidad emocional 
es la gran sacrificada. El suicidio de Stefan Zweig no se corresponde 
con una vida lamentable, sino con una supuesta última lucidez, tal vez 
perentoria por unas oscuridades demasiado atendidas. Su despedida 
voluntaria fue su último gesto, más allá de las palabras. 
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TURBULENCIAS 


Sinfonía Visual mov-CLXXIII 





http://es.scribd.com/doc/212061417/173-Sv-1l-CLXXIH-Turbulencias 

Amigo Su: la musa fotográfica de Man Ray y que aparece en el 
archivo Turbulencias, escribió unas memorias muy sinceras. Aquí te 
remito una reseña: 


http://empireuma.blogspot.com/2010/05/recuerdos-recobrados.html 
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RECUERDOS RECOBRADOS. 
MEMORIAS 
KIKI DE MONTPARNASSE 
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Con algo de melancolía - aquella bohemia, ya casi remota, que no 
volverá - y divertido, a la vez, he leído estas breves memorias, 
publicadas exquisitamente por Nocturna Ediciones, de Kiki de 
Montparnasse, una de las musas clave de pintores, fotógrafos y 
artistas de las primeras vanguardias parisinas. Antes de leer el libro, 
para mí Kiki no era sino un personaje anónimo, una más de esa caras 
maquilladas y algo enigmáticas, típicas de los años veinte, apenas 
discernible en alguna fotografía famosa. Me parece que ninguna la ha 
consagrado más para el público como aquella de Man Ray, en la que 
en sus desnudas espaldas se estampaban las molduras de adorno de un 
violín, titulada Le violon de Ingres. 





Si leemos las memorias de Kiki no lo hacemos tanto para leer el texto 
literario de una época como para leer el documento personal de un 
momento histórico muy literario. El mundo, el ámbito, el ecosistema en 
el que vivió, amó y sufrió Kiki fue el de la bohemia pura y dura. El 
carácter directo, fundamentalmente anecdótico, vital, de estos 
Recuerdos Recobrados no lo dicta un estilo sino la vida misma que 
Kiki llevó. La miseria, el hambre, la droga, el tejemaneje con los 
amantes, los suicidios de amigos o amigas, el éxito y los contratiempos 
que opacaban los éxitos conseguidos, trenzan agitadamente y con la 
naturalidad de quien respira, las evocaciones de KIKki. 





Es notable el peregrinaje por cafés y cabarets, lugares emblemáticos 
de la época, centro de reunión de artistas, intelectuales, excéntricos y 
millonarios ocasionales. Escribe: "El cabaret tiene un encanto 
salvaje, adictivo... Al final de la noche, no se sabe quién es el cliente 
y quién el artista. No hay más que una gran familia reunida para 
sacar partido del momento que huye.”' 





Su franqueza desnuda mitologías. Lo que opina de los surrealistas es 
realmente bueno e interesante a la vez, teniendo en cuenta que lo dice a 
mediados de los años treinta: '"Me parecían niños grandes y crédulos, 
lo que me resultaba simpático... Actuaban exactamente igual que la 
gente que les habría gustado quemar en la hoguera". Y con respecto 


a los surrealistas que menos le cayeron en gracia, los más 
revolucionarios y militantes: "Han encontrado mediante el 
matrimonio la forma de evitar preocuparse demasiado por el 
mañana.” 





Lo que resulta admirable de un personaje como Kiki es la vitalidad 
que muestra y regala teniendo en cuenta la complicada infancia por la 
que pasó - la ausencia de un padre y la actitud desabrida de una madre 
que le endosó a la abuela la educación de la niña - y cómo nuestra 
bailarina pintora se las arregló y se buscó la vida sola. Testimonio, 
pues, signado por la autenticidad de quien vivió con intensidad un 
momento de cambios decisivos en el mundo del arte y en nuestra forma 
de interpretar la realidad. 
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EL MAR VERDE 


el Murmullo XLIII 1401/1420 





* —Á 


http://es.seribd.com/doc/212142832/43-M-XLII1-1401-1406-el-Mar-Verde 
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Dear Josema(ría) « Josema(nuel) os adjunto los 6-primeros 
murmullos del volumen-43 en los cuales vuestros % % de colaboración 
son 66,2 % y 18,8%, cifras que sumadas totalizan un impresionante 
85,5% dejando para el resto de colaboradores tan solo un 15,0%, del 
cual me corresponde a mí tan solo un exiguo 3,7%, no obstante, 
mientras compongo uno tras otro movimientos de las paradigmática 
Sinfonía Visual me vienen a la cabeza infinidad de temas y de ideas 


memorificables que cuando concluya por fin La Segunda (cosa que 
ocurrirá cuando llegue al movimiento-200) habré de poner por escrito... 
puesto que planeo dejar un amplio intervalo y/o lapsus temporal entre 
la finalización de La Segunda y el inevitable inicio de La Tercera... y 
todo compositor sinfonístico alberga secretamente la esperanza de 
pasar de La Novena y llegar a componer La Décima, cosa que el sin 
par Ludwig van Beethoven no pudo hacer dada la circunstancia de 
su fallecimiento... 
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AMALGAMA LA MIRADA 
Sinfonía Visual mov-CLXXV DEL ESPEJO 


4 Sinfonia Visual moy -CLXAXVI 





Manolo, tus dos últimas sinfonías me han colocado en una posición 
muy difícil ante el universo. Tendré que cambiar de postura porque el 
universo no va a variar sus coordenadas con respecto a las sinfonías. 


Unas buenas coordenadas sinfónicas son imprescindibles para 
hacerse oír. De hecho la buena música no es más que el trágico avance 
de coordenadas hacia su descomposición sinfónica. 


Desde que existen las sinfonías visuales el universo ha intentado en 
vano sustraerse a la categoría de influjos de Grothendiek sobre el 
cómputo anular de la torificación toposófica. 


El primer anillo de Grothendiek se llama anillo toroidal inconexo de 
aristas intradiagónicas. Esto me trae a la memoria varias hipótesis 
sobre las variedades analíticas en los campos de concepto cero. 


El concepto cero es el que alimenta al vacío Kimir de los isbanos. 


Hubo una tarde ya muy lejana que en alguien entró en el club de los 
teócritas y escribió en una simple hoja de papel una serie de rayas y 
curvas y rayajos tan ricos de contenido que la hoja transcendió su 
propio hojismo transcrítico y se revolvió contra el neurotránsito. 


Entonces aparecieron varias cosas importantes, los ciclos lunares, las 
cosas en general, el territorio ibérico y los complicados (para los 
ignorantes) lenguajes de esos pobladores, las alquimias indescriptibles 
y Otros conceptos que no recuerdo formando un triple engranaje 
absoluto que abarcaba la totalidad de los misterios ambulantes. 


Pues bien, aquélla hoja desapareció en las raíces del mundo para 
entrar a formar parte de los cálculos azarosos e imprevistos de la 
revolución industrial. 


De todo ello no quedó nada y por tanto te ruego que compliques los 
recuerdos anunciados por reporteros infralisiados por despóticas 
carambolas. 


Así que a ver si vamos trabajando ya un poco más de lo debido, 
porque he oído decir que estás hecho un gamberro de los de rompe y 
rasga y no haces nada de nada con las cosas del universo. Todo está 
tranquilo desde que has dejado de ocuparte de la totalidad de los seres 
universales. 


No me sirven fáciles recursos al vacío que es como llamar a las cosas 
por su nombre fácil. 


El gran lleno es la oportunidad de consagrar todos los beneficios 
orgiásticos de la escasez extrema en que estás sumido. 


Espero que a partir de hoy asumas las cosas en su entera enteridad 
mollar y mazizoica que retumba en lo oscuro como forma de una 
sinfonía austral. 


Aunque tengo que reconocer que los trabajos sinfónicos son todos de 
una gran artificio simbólico y fotográfico. 


El mundo no sobrevivirá a la escasez de sinfonías visuales. 
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Josema, tus palabras me han movido a la reflexión, y el resultado de 
dicha reflexión es lo que sigue: 


He decidido tomarme un merecido descanso de la composición de 
sucesivos movimientos de la Sinfonía visual, que es una labor tan 
absorbente y atractiva que amenaza a la implicación en el también 
absorbente y atractivo juego con las alegres palabras. 


Componer fotogramas para la vista tiene su “pelendengue”, es como 
haber hecho voto de silencio y estar un monasterio, budista-zen, por 
ejemplo, reflexionando sobre el desapego, la vaciedad, y todo eso... 


Pero dado que hemos llegado con éxito a la composición del 
movimiento-177 (el 77-avo de La Segunda), creo que nada más llegar al 
mov-180 (ya solo faltarían-3) habría que tomarse un merecido descanso 
visual sinfonístico y acometer la tarea tantas veces demorada de 
componer un exclusivo y definitivo índice-excel a modo de mapa y/o 
atlas que facilite el movimiento entre la enrevesada maraña de 
nombres de maestros y practicantes del arte fotográfico que han 
contribuido con sus instantáneas a la creación de este opus mudo del 
conocimiento intemporal que es la kimir Sinfonía Visual, en la que se 
habla directamente a los ojos de modo mudo y se omite cualquier 
dicción al sobrevalorado oído, acostumbrado a codificar en sonidos 
invisibles los alegres fonogramas que pueblan la escritura... 


Si, llegaremos al movimiento-180, compondremos un índice 
exhaustivo y descansaremos... hasta que las circunstancias aconsejen 
reanudar la tarea compositiva... pues el ciclo sinfónico que hemos 
acometido será insatisfactorio e incompleto hasta que no se finalice la 
composición de La Décima: habiendo llegado por tanto al movimiento 
número-1000, puesto que por definición cada sinfonía ha de constar de 
100-movimientos. 


En m-1403 dices: “Hay partículas que me son particularmente 
agradables como el mesón y el pión”. 


Y esas oportunas palabras me han hecho caer en la cuenta que los 
mesones pí no aparecen en el diagrama que figura en la portada del 
Mar Verde <M-XLIII>, en la que solo figura bosones mensajeros, 
quarks y leptones. 


Todos los mesones son productos de excitación de bosones y leptones, 
y se da la circunstancias de que los mesones pi son los más sencillo, los 
más ligeros, los más fáciles de explicar porque la información 
experimental que se dispone sobre ellos es concienzuda y exclusiva... 


Planeo acometer decisivamente el estudio de los mesones pi desde el 
punto de vista del arte kimir, lo cual es una tarea ciclópea cuya 
realización nadie se ha tomado en serio hasta ahora, y ya es hora de 
hacerlo... 


Sí, estamos entrando en el tiempo en que se hace necesario decir todo 
lo que haya que decir sobre los mesones pi... dame tiempo y entraré 
como un elefante en la cacharrería de este espinoso tema... 


A modo de adelanto solo decir que el mesón pi neutro Biz es la luz 
doble, y que los mesones pi cargados Ekizkobe e Ikeizbeko son el 
primer estado de excitación de los dos bosones débiles cargados: 
Ekikobe e Ikebeko... claro que las alegres palabras no son en absoluto 
apropiadas para hablar de este asunto, naturalmente tendremos que 
recurrir al lenguaje ideográfico kimir, porque lo que hay ahí afuera en 
el mundo no son palabras sino estructuras vivas que son las que 
tenemos que aprender a dibujar, pacientemente, para llegar a 
vislumbrar con claridad de qué es de lo que realmente estamos hechos 
que no es otra cosa que vacío y estados de excitación del vacío... 
supongo que en esto último estarás de acuerdo... 
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LA PIRÁMIDE DE OBSIDIANA 


http://empireuma.blogspot.com.es/2014/03/la-pequena-piramide-de-obsidiana.html 





Ahora el pensamiento politicamente correcto 
penaliza el galanteo, lo convierte en acoso. 


Cuando liberamos la palabra generamos 
automáticamente su oponente discursivo. 


El punto delira al soñar extensiones. 


Sólo la poesía puede hablar de multiplicidades y 
heterogeneidades sin forzar la verdad. 


Si el paraíso no es para nosotros ¿para quién 
demonios va a ser? 





El estilo del viento erosionando barrocamente las 
rocas 


La teoría festeja la pureza del evento conceptual, 
lo discernido convertido en algo duradero. 


Este mundo se atomiza, se pulveriza, se dispersa 
¿para amanecer en otro, reflejo de sí mismo? 


La pornografía confunde entraña con 
sensualidad. 





Tu experiencia: una imbricación de lecturas. 


¿No podría ser la verdad, escuetamente, el disfrute 
del cuerpo de una determinada extensión de 
espacio-tiempo? 


La metamorfosis de los conceptos: desde el ámbito 
de la semiótica, significante y significado, nos 
recuerdan demasiado obviamente al cuerpo y al 
alma. 


El pensamiento ubica y relaciona objetos, es decir, 
geometriza hechos y presencias. 


Ser lúcido no es sentirse extraordinariamente 
inteligente, sino percibir con claridad —soberbía y 
entrañable claridad - un color, una forma. 


Vivir en libertad sin molestar a los otros o al 
mundo con lucubraciones inoportunas 


De pronto, una esfera, una pirámide se me antojan 
objetos absurdos y fascinantes. ¿De dónde han 
salido? 


Imaginar cabe en el investigar, en el pensar, pero 
¿imaginar es también pensar? 





¿Cómo puede una sociedad existir sin vida 
simbólica? 


El placer que nos transmiten los clásicos griegos y 
latinos reside en el orden que producen. El cosmos, 
el hombre, la totalidad pueden describirse en el 
marco del pensamiento. El desasosiego pertenece 
a los modernos. 


Ante el verbo, las efigies de cualquier cosa son 
materia reciclable. 


Mientras nos amamos, no hay afuera. 
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Poesía para el hombre 


1.- Durante siglos los hombres han buscado una manera de 
vivir en sociedad que hiciese posible la noble convivencia para 
que la igualdad venciese a la desigualdad y se estableciera la 
justicia universal. Esas búsquedas han sido creadas siempre 
desde el racionalismo porque la inteligencia es la facultad que 
distingue al ser humano. 


2.- Han surgido, así, muchos y muy diferentes modos de 
entender la vida y de regir el mundo, criterios pocas veces 
aceptados por todos porque en el pensamiento el orden de los 


factores sí altera el producto y cada uno ordena sus premisas 
mentales como cree conveniente, deduciendo conclusiones 
muy distintas. 


3.- Pero si cada uno pensamos de un modo distinto y 
forjamos criterios y conceptos diferentes, parece acertado 
concluir con este pensamiento conclusivo: lo que separa a los 
hombres es su disconforme manera de pensar. 


4.- Ahora bien: no existiría el pensamiento si no existiesen los 
sentimientos, puesto que pensar es ordenar lo que sentimos. 


5.- Además: si por nuestra distinta manera de pensar 
construimos diferentes pensamientos y por ello también 
distintos criterios, filosofías o ideologías, no es menos cierto 
que todos nos guiamos, aunque con diversa intensidad, por los 
mismos sentimientos: y que ellos son los que nos hacen 
semejantes y nos unen. 


6.- ¿Por lo tanto: ¿por qué, no potenciar la sensibilidad en 
vez de amordazarla en un mundo que considera la 
sentimentalidad una debilidad y por ello pretende 
endurecernos mediante la indiferencia emocional que 
propugna la ley del más fuerte? 


7.- ¿Y cómo hacerlo, qué método seguir para aunar el 
sentimiento reflexivo y el pensamiento sensitivo, de qué 
manera armoniosa sensibilizar la razón y racionalizar el 
sentimiento? ¿Se referirían a esto los versos de Unamuno: 
"Piensa el sentimiento, / siente el pensamiento''? ¿Cómo 
conseguir llevar a la práctica la afirmación de Cantero: "El 
mundo cabe en un verso, / pero ¿quién sabe escribirlo ?”. 


S.- La respuesta no está en la ciencia, consecuencia del 
pensamiento y admirable instrumento al servicio del hombre; 
tampoco en la fe; ni en los fanatismos... No. 


9.- El factor que humaniza y conduce, a través del tiempo, la 
esencia del humanismo, por muy peregrino que parezca, es el 
que consigue conjugar la pasión con la razón: el arte; y en el 
arte, el más próximo y cercano: la literatura; y en ella, la 
poesía: que es la filosofía que, liberada del silogismo, es la 
ideología del corazón que predica que todos nos emocionamos 
ante las mismas cosas y da fe de esa emoción equilibrando la 
palabra que logra contener, domesticar, definir y transmitir 
los sentimientos. 


10.- Por eso, al margen de méritos estrictamente artísticos o 
literarios, nada vale el poema que no nos ayuda a 
comprendernos mejor a nosotros mismos; nada vale el poema 
que no consigue hacer sentir al lector que también él es autor 
de lo que lee porque lo siente como propio; nada vale el 
poema que no logra mitigar la tristeza del triste; nada vale el 
poema que no desvela las tinieblas de la melancolía para 
desterrarlas. Nada vale el poema que no alumbra el corazón y 
la existencia... Nada vale el poeta que escribe para los poetas y 
no para los hombres. 





Antonio Gracia 
(ils: Elvira Pizano) 
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ilsv-CLXXX-100 <George De Kinder> 


Josema, hace unos días ocurrió algo inopinado e imprevisible, resulta 
que moviéndome al azar (¿al azar?) por la Red me encontré con una 
lista de apellidos sefardís elaborada a partir de los archivos de la 
inquisición. En dicha lista figura mi apellido “Susarte” <también con 
las grafías “Suzarte”, “Zusarte” y“Zuzarte”>. 


Los Susarte, los viejos carboneros ibéricos descendientes de los 
isbanos y los axes, hacia el siglo-XV éramos sefardís, vivíamos en la 
geografía simbólica de Sefarat. Algún Susarte antecesor mio tuvo que 
ver con la larga gestación y composición del Zohar, un libro oscuro, 
misterioso, solemne, crepuscular, ingente, polivalente, cuantioso, 
descomunal, y etcétera. La primera traducción castellana completa del 
Zohar, en 32-volúmenes, la está realizando Ediciones obelisco, y ya han 
aparecido los 18-primeros volúmenes. 


Movido por la fuerza de las circunstancias me he enfrascado en la 
lectura del Zohar, y a partir de él voy componiendo el “Libro Z”, una 
obra compuesta con fragmentos seleccionados del Zohar, debidamente 
transmutados al objeto de exponer veladamente el arte kimir, que 
trajeron consigo los axes desde el Continente Negro. 


Lo que sigue a continuación son varios fragmentos del Libro Z 
utilizados en esas crónicas zoháricas que son el Murmullo y la Sinfonía 
Visual, seguidos de una lista de apellidos sefardís. 





FRAGMENTOS DEL LIBRO Z 


- Alzad los ojos hacia lo alto. 
- ¿Hacia qué lugar? 


- Hacia el lugar del que todos los ojos están 
suspendidos. 


- ¿Y cuál es? 
- Petaj Einaim, la puerta de los ojos. 
<Z-I-Hakdamá-105><msv-CLXXVII> 


- Tu sitio de residencia ¿cuál es? 


- Mi sitio de residencia es bueno y de alto valor 
es una torre que vuela por los aires 
grande y querida 
ese es mi lugar de residencia 
me he exiliado de allí por mi voluntad 
y sOy mensajero para iluminar el camino 
con los secretos del libro de la luz y la sombra. 


<Z-I-Hakdamá-134><m-XLIT-1412> 


en el principio (bereish) 

de la revelación de la voluntad 

con una llama poderosa 

grabó un rastro en la oscuridad suprema 

y salió desde el ocultamiento de todo ocultamiento 
del misterio transfinito Ein Sof, el mar verde 
forma sin forma, figura sin figura 

inscrito en un anillo circular 

cerrado, hermético e impenetrable 

y los 32-senderos no se reconocen 

en el libro del recuerdo 


<Z-I-Bereshit-194><msv-CLXXVITI> 


los anillos supremos 

están entrelazados unos con otros: 
el agua del aire 

el aire del fuego 

el fuego de la tierra 

la tierra del agua 


todos los anillos están unidos 

uno con el otro 

y todos miran hacia esa moldura 

en la que se reúne la luz suprema para abrevarlos 
y se aferran a ella 


¿qué es esta moldura (misgueret)? 

es un lugar cerrado (sagur) 

que no se abre sino por mediación de un sendero 
estrecho, oculto, desconocido e invisible 


<Z-IT-Bereshit-31><msv-CLXXXI> 


todas esas luces del pensamiento supremo 
todas son llamadas Ein Sof, el mar verde 
hasta allí llegan las luces y no llegan 

allí no hay voluntad ni pensamiento 


cuando ilumina el pensamiento 

no se conoce de quién ilumina 

entonces se viste 

se encierra en el entendimiento 

ilumina a quien ilumina 

y entran uno en otro 

hasta que todos se incluyen mutuamente 
como en uno 


<Z-HI-Noaj-51/51><msv-CLXXXT> 
uno de mil días pequeños 


se revela el nudo de los nudos 
las escamas en su heredad 


se rompe su cabeza 
en las aguas del mar verde 


y como está dicho 
sobre las cabezas de los seres vivientes 
hay un aspecto de expansión 


<Z-XTV -Sifra Ditzniuta -301/303><m-XLIMT-1412> 


fue enseñado 

que la lámpara que no ilumina 
mostraba todas esas formas y rasgos 
que se habrían de hacer en lo bajo 
de acuerdo con esa apariencia 

que se veía en su interior 


según todas esas formas 

surge lo que está escrito que se te muestra 

la lámpara que no ilumina a través de la cual 
surgen en su interior todas las formas 


<Z-XVI-Pekude-21/22><msv-CLXXIX> 


todas estas irradiaciones de luminosidad 
del misterio del pensamiento supremo 
se denominan Ein Sof, el mar verde 


<Z-XVII -Pekude -82><m-XLIIMT-1403> 


fue enseñado 
que se expandió y se transformó en mar 
y llegó al final de todos los grados 


se comenzó a construir en lo bajo 
y todo fue hecho tal como en lo alto 


éste en correspondencia con éste 
éste similar a éste 


por eso hay protección y afinidad y movimiento 
sobre todo lo que vive en lo alto y en lo bajo 

y ese poder es proyectado 

por la expansión del pensamiento 

que es el mundo supremo 


a esto se refiere el guardián de la puerta de la ley 
pero en él no está enraizada 

la protección y la afinidad y el movimiento 

sino en el mundo supremo 


ven y observa 
<Z-XVI-Pekude-85><msv-CLXXX> 





APELLIDOS DE SEFARAT 


Aaron, Abade, Abadey, Abadi, Abadia, Abadias, Abady, Abagir, 
Aban, Abanatar, Abanda, Abandalac, Abandana, Abanhacar, 
Abarbanel, Aredes, Abarim, Abas, Abayud, Abaz, Abbady, Abbas, 
Abbasi, Abbencadon, Abboudi, Abdalla, Abdallah, Abdelquerim, 
Abdon, Abdus, Abeacara, Abeasis, Abeatar, Abecassis, Abeddy, 
Abehsera, Abelate, Aben, Abena, Abenabas, Abenabibe, Abenabs, 
Abenabsil, Abenacar, Abenacara, Abenacaua, Abenacoje, Abenadan, 
Abenadany, Abenadar, Abenadon, Abenaes, Abenaex, Abenafíia, 
Abenafla, Abenagua, Abenalabcan, Abenalas, Abenalazar, Abenalfarj, 
Abenalhadet, Abenalmofarec, Abenaloyon, Abenamar, Abenambran, 
Abenamen, Abenamias, Abenana, Abenatar, Abencaboca, Abencasa, 
Abencasi, Abencof, Abencofa, Abenanueva, Abenardud, Abenardut, 


Abenarroyo, Abenasa, Abenasta, Abenatar, Abenavo, Abenayon, 
Abenazab, Abenazogue, Abenbacua, Abenbaruel, Abenbilla, Abenbita, 
Abencacon, Abencadiq, Abencadoque, Abencahal, Abencalama, 
Abencaleta, Abencar, Abencara, Abencassuch, Abencaulin, Abencaya, 
Abencayde,  Abencayr,  Abencedillo,  Abenceholin,  Abencida, 
Abenconiel,  Abencota,  Abencresp,  Abencrespin,  Abencubal, 
Abencubariel, Abenchacar, Abenchen, Abendado,  Abendalac, 
Abendalak,  Abendalon, Abendana, Abendanha,  Abendanid, 
Abendannon, Abendano, Abendanon, Abendavid,  Abendelak, 
Abendera, Abendino, Abendis, Abenecar, Abenefeia, Abeneka, 
Abeneso,  Abenezra,  Abenfachon,  Abenfadajil,  Abenfarach, 
Abenfranchil, Abengaby,  Abengallel,  Abengarap,  Abengato, 
Abengayte,  Abengoza, Abenhacan,  Abenhacar,  Abenhadar, 
Abenhalegua, Abenharrel, Abenharun, Abenhayim, Abenhayon, 
Abenhuacar, Abenhuly, Abenhullen, Abenhum, Abenhumaed, 
Abenhumayt, Abenjamin, Abenjanah, Abenjaqui, Abenlahazar, 
Abenlatel, Abenlble, Abenluengo, Abenlup, Abenlupe, Abenlupiel, 
Abenmacon, Abenmanuel, Abenmayor, Abenmaza, Abenmelec, 
Abenmenasse, Abenmiex, Abenmilly, Abennaras, Abennomen, 
Abennuble, Abennubti, Abenosa,  Abenpacuriel,  Abenpando, 
Abenpartel, Abenpesat, Abenpex, Abenpisad, Abenpulicar, Abenrabi, 
Abenragil, Abenrey, Abenrubay, Abensabad, Abensaboca, Abensadat, 
Abensahalon, Abensanto, Abensarcan, Abensenaa, Abensorda, 
Abensour, Abensur, Abentalco, Abentamus, Abentaurei, Abentesat, 
Abenteta, Abentovi, Abenturiel, Abenunez, Abenverga, Abenviva, 
Abenvives, Abenvivo, Abenxaat, Abenxabat, Abenxaex, Abenxex, 
Abenxuxen, Abenyahion, Abenyaxi, Abenyud, Abenzaed, Abenzafo, 
Abenzamerro, Abenzara, Abenziat, Abenziza, Aberay, Abergel, 
Abernyd, Aberraynel, Abesser, Abetan, Abetar, Abexequi, Abgalon, 
Abhacotin, Abi Sadiq, Abiatar, Abicatsar, Abifuron, Abikhzer, Abila, 
Abiles, Abinnaxim, Abinun, Abisdid, Abisror, Abitbol, Abizmil, Abo, 
Aboab, Aboacar, Aboaf, Aboarri, Abodbod, Abohbot, Abolafia, 
Abolahabin, Abolays, Abon, Abotin, Abou, Aboudraham, Aboulafia, 
Abourbia, Abourmad, Abrabalia, Abrabanel, Abraham, Abrahams, 
Abrahem, Abraho, Abrantes, Abravalla, Abravallo, Abravanel, 
Abroxa, Abrur, Absidid, Abuadari, Abuadavi, Abuaqueque, 
Abudaram, Abudaran, Abudarham, Abudarhan,  Abudarme, 
Abudiente, Abuharun, Abuibrahim, Abuishac, Abulacen, Abulafia, 
Abulhasan, Abulker, Abulrebia, Abuomar, Aburayence, Aburrabe, 
Abusagalo, Abusuleiman, Abuyusuf, Abuzeid, Abzaradiel, Abzardiel, 
Acab, Acaban, Acad, Acamuel, Acansaque, Acarrafe, Acaya, Acecri, 
Aceraf, Acetay, Acevedo, Acohen, Acoror, Acosta, Acre, Acris, Aculte, 
Acuna, Acunha, Acunia, Adalacid, Adaroque, Ades, Adret, Adrotiel, 


Aduarte, Adujar, Adumim, Adun, Afelleja, Afia, Aflalo, Afriat, 
Aghion, Agoas, Aguiar, Aguilar, Ailyon, Ainoles, Aknin, Akoka, 
Akrich, Adi, Adibe, Adjiman, Adrehi, Aeleon, Aelion, Aelyon, Aeres, 
Agranate, Agsteribbe, Aguado, Agilero, Aguirre, Agurcia,Agurto, 
Aharoni, Ahubi, Akrish, Alabacas, Alabcan, Aladafi, Alaftas, Alagem, 
Alagon, Alagraque, Alaguem, Alajem, Alamagna, Alamal, Alaman, 
Alamin, Alaneque, Alarcon, Alascar, Alasdiel, Alasidraque, Alaskar, 
Alaverz, Alayud, Alazan. Alazar, Alazrague, Alba, Albagal, Albalaez, 
Albamia, Albana, Albaquero, Albaranes, Albares, Albasti, Albataxar, 
Albatel, Albeacara, Albelda, Alberez, Albergue, Alberuji, Albin, 
Albion, Albo, Albohazen, Albonsoli, Albor, Albotini, Albuher, Albujer, 
Albuquerque, Alburrugin, Alcacaby, Alcahal, Alcajal, Alcala, Alcamal, 
Alcaroche, Alcasar, Alcastiel, Alcayci, Alcazar, Alcobaya, Alcoforado, 
Alcon, Alconstantini, Alcoroche, Alcosar, Alchabab, Alchabir, Alchani, 
Alcheikh, Aldana, Aldonso, Aldoueba, Aldubi, Aldug, Alegre, Alegrete, 
Aleion, Alemanno, Alertrino, Aletrino, Alevy, Alezy, Alfahar, 
Alfajarin, Alfakar, Alfakhar, Alfalas, Alfandar, Alfandari, Alfangi, 
Alfaquein, Alfaqui, Alfaquin, Alfar, Alfari, Alfarin, Alfaro, Alfasi. 
Alfon, Alfonso, Alfonta, Alfual, Algace, Algarfa, Algazi, Algranati, 
Alguades, Alguadex, Alhadib, Alhanad, Alhanet, Alhayat, Alholu, Ali, 
Aliaga, Aliaya, Aliescar, Alimuli, Alixandre, Aljaba, Alkaim, Alkalai, 
Almaalem, Almacan, Almadany, Almadaque, Almahal, Almalaque, 
Almanzi, Almapes, Almatayar, Almayda, Almeiad, Almeida, 
Almenara, Almerini, Almeyda, Almocala, Almohalla, Almolia, 
Almosnino, Almoxaraf, Alnajeri, Alnaqua, Alnequa, Alocanen, Alonso, 
Alonzo, Aloof, Alpatal, Alpuxara, Algabal, Alsabi, Altamirano, 
Altamiro, Altaraz, Altavas, Alterras, Altia, Altit, Alucedaque, Alva, 
Alvarado Alvarenga, Alvarengas, Alvares, Alvarez, Alverez, Alugy, 
Alustres, Alverengha, Alveres, Alvin, Alvo, Allanary, Alloul, Amado, 
Amar, Amato, Amatus, Amaya, Ames, Amezquita, Amghar, Amiel, 
Amigo, Amira, Ammar, Amor, Amozeg, Amram, Amselem, Amsili, 
Amsterdam, Amzalak, Amzallag, Anabia, Anacahua, Anacona, 
Anahory, Anajava, Anariba, Anaschehion, Anavia, Ancona, Anconero, 
Anconina, Andara, Andino, Andosilla, Andrada, Andrade, Andres, 
Anes, Anfaoui, Anidjar, Anigar, Anir, Ankri, Annachar, Anmnahory, 
Annaquab, Anriques, Anriquez, Ansa, Ansel, Antes, Antillon, 
Antiquera, Antunes, Antunez, Apullate, Aquica, Ara, Aragon, Arajel, 
Arama, Arana, Aranda, Aranjo, Arano, Aranyi, Arari, Araujo, 
Arauxo, Araviano, Arbas, Arbolaez, Arboleda, Arbustante, Arby, 
Arditi, Ardot, Ardutel, Arellano, Arevalo, Argenbao, Argote, Aria, 
Arias, Arib, Arides, Abarbanel, Ariego, Ariette, Arino, Aris, Arita, 
Ariza, Arizmendi, Armadel, Armarhuel, Armissen, Arobas, Arobus, 
Arollia, Aros, Aroyo, Arragel, Arramak, Arraua, Arrazil, Arrias, 


Arrobas, Arroia, Arrouas, Arroxas, Arroyo, Arsilla, Artal, Aruche, 
Aruque, Aryeh, Asaban, Asabanaque, Asad, Asaia, Asalani, Asamuel, 
Asana, Askenazi, Assumpcao, Athas, Athia, Attias, Asaya, Asayol, 
Asbili, Ascoli, Aseo, Aser, Aseved, Asherides, Asoro, Asp, Assabti, 
Assaraf, Assarur, Assaya, Asser, Assor, Assouline, Astorga, Astorgano, 
Astruc, Asulte, Asuly, Ata, Ata, Atator, Ate, Athias, Atias, Atlas, 
Atnihi, Atrute, Attar, Atunes, Atya, Aubi, Auday, Audiente, Aurobus, 
Avalos, Aviatar, Avila, Avilar, Aviles, Avis, Axages, Axahat, Axahuja, 
Axarife, Axe, Ayal, Ayers, Ayerve, Aylio, Ayllo, Aynsa, Ayundo, 
Azaban, Azachauednio, Azachauiauit, Azadel, Azamel, Azan, Azane, 
Azar, Azarias, Azavey, Azay, Azcazibar, Azencot, Azerad, Azeroual, 
Azeuedo, Azevedo, Azicri, Aziza, Azlor, Aznar, Azogui, Azoque, 
Azougue, Azoulay, Azran, Azrif, Azubi, Azubj, Azuby, Azuelos, 
Azulay, Azulia, Azvedo, Azzora 


Babrassar, Bac, Baca, Bacal, Bacca, Bacuel, Bachabal, Baduran, 
Baece, Baiz, Bajarano, Balaam, Balabrega, Balborda, Balqueto, 
Baltasar, Baltazar, Baltodano, Ballestero, Bandejo, Banegas, Banon, 
Baquedano, Baques, Barahel, Barbosa, Barcenas, Bardales, Bardaxi, 
Barela, Barera, Bargas, Barhabal, Barios, Barluchi, Barnaca, Barnel, 
Barrachina, Barrah, Barral, Barrassa, Barrera, Barrocas, Barrogas, 
Barros, Baruch, Barnil, Baroukh, Barqui, Barquin, Baru, Baruch, 
Baruel, Baruh, Baruhiel, Barujel, Baruk, Baruque, Barzel, Barzilai, 
Basan, Bases, Basevi, Bassan, Batel, Battan, Bautista, Bazan, 
Bedjarano, Behar, Beja, Bejarano, Belahdeb, Belahsen, Belasco, 
Belforte, Belgara, Belicha, Belifante, Belilio, Belilo, Belilos, Belillos, 
Belinfante, Belisario, Belmonte, Belsco, Beltiano, Beltran, Belusi, 
Bellenstein, Bellin, Bello, Belluca, Bemarroch, Bemoharas, Bemvinis, 
Bemvinista, Benabu, Benacutin, Benadiba, Benado, Benady, Benaim, 
Benaksas, Benalhauia, Benamara, Benambran, Benamor, Benamram, 
Benaroch, Benarroya, Benarus, Benatar, Benaton, Benattar, Benaudis, 
Benavent, Benaventa, Benavente, Benavet, Benavides, Benazeraf, 
Benbassa, Benbeneste, Benbunan, Bencemer, Benchaya, Bendahan, 
Bendan, Bendanon, Bendavid, Beneditty, Benegas, Benelisha, Beneluz, 
Benelzra, Bengalil, Benghouzi, Bengio, Benhacar, Bomdia, Benisho, 
Beniso, Bencherat, Benchetrit, Benchimol, Bendelack, Bendran, 
Benezra, Benhaim, Benhamin, Benhamu, Benitah, Benites, Benitez, 
Benjamim, Benjamin, Benkemoun, Benlolo, Benmaimon, Benmergui, 
Benmuyal, Benoalid, Benoliel, Benou, Benporat, Benquis, Benrimo, 
Benrimoj, Benros, Bensabat, Bensadon, Bensahadon, Bensaloha, 
Bensancho, Bensarat, Bensaude, Benselum, Benshabat, Bensheton, 
Bensimon, Bensliman, Bensusan, Bentata, Bentolila, Bentubo, 
Bentulela, Benudis, Benveniste, Benwaish, Benwalid, Benyair, Benyuli, 


Benyunes, Benzacar, Benzamero, Benzaqen, Benzaquen, Benzenou, 
Benzimra, Beracha, Beraha, Berahel, Berew, Beriro, Berlilo, 
Bermejero, Bernal, Bernandino, Bernat, Berrozpe, Besalu, Betan, 
Betel, Beuno, Bibach, Bibajo, Bibas, Bibaz, Bicon, Bienveniste, 
Bigevena, Biteme, Biton, Bittan, Bitton, Bivar, Bivas, Biyones, Blana, 
Blanco, Blandon, Blaudon, Blenguer, Bloch, Boab, Bodoch, Bogran, 
Bohbot, Bohudana, Boino, Bolaffey, Bolaffi, Bolaffia, Bolea, Bolta, 
Bollaffia, Bollamin, Bonfed, Bonfil, Bonfill, Bonifant, Bonilla, Bono, 
Bonsenior, Bonsenyo, Bonte, Boquin, Bordalua, Borjas, Borullo, 
Bosquila, Botarel, Botbol, Botello, Botibol, Botlho, Boton, Bouaziz, 
Bouganim, Bouhadana, Bouskila, Boussidan, Bouzaglo, Brandao, 
Braunstein, Brizzo, Bueno, Bracho, Branda, Belmonte, Bravo, 
Brandes, Brando, Brandon, Belmonte, Brauch, Brava, Bravo, Brazilai, 
Brazilay, Briceno, Briones, Bunan, Busach, Busaglo, Busal, Busnac, 
Busnach, Bustos, Buzagalo 


Caah, Caba, Caban, Cabaque, Cabeca, Cabecon, Cabessa, Cabicho, 
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El universo no solo es más extraño de lo que suponemos 
sino que es más extraño de lo que podamos llegar a suponer. 


— E, 








La actual Teoría Cosmológica ándar reúne en unos pocos 
conceptos básicos las claves de la moderna ciencia cosmológica: 
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En el de la historia de nuestro Universo tuvo lugar el proceso de 
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Siguen a continuación: 

El artículo original, en inglés, de Ron Cowen, publicado en Nature el 
lunes 17-3-14, donde se da a conocer la observación de las ondas 
gravitacionales que son el eco de la Gran Inflación. Seguido de la 
traducción castellana de varios fragmentos seleccionados. 








Los artículos publicados el El País el martes y miércoles 18/19-3-14, 
que se hacen eco del eco de la Gran Inflación. 








Y por último el esbozo de un escenario pre-Big Bang que bien p podría 
o ir 1 de la Prehistoria del Universo, anterior a la 
H icila de los últimos 13. 800. 000. 000-años, 






http://www.nature.com/news/telescope-captures-view-of-gravitational-waves-1.14876 


Ron Cowen 17-3-14 


Telescope captures view of gravitational 
waves 


Images of the infant Universe reveal evidence for rapid inflation after the Big Bang. 





The BICEP2 instrument (foreground) at the South Pole has detected 
signs of ripples from the Universe?s first moments.  Steffen 
Richter/Harvard University 


<I>. 


not yet formed and matter was still scattered across space as a broth of 
plasma. The image was seen in the cosmic microwave background 
(CMB), the glow that radiated from that white-hot plasma and that 
over billions of years of cosmic expansion has cooled to microwave 
energies. 


The fact that inflation, a quantum phenomenon, produced 
gravitational waves demonstrates that gravity has a quantum nature 
just like the other known fundamental forces of nature, experts say. 
Moreover, it provides a window into interactions much more energetic 
than are accessible in any laboratory experiment. In addition, the way 
that the team confirmed inflation is itself of major significance: it is the 
most direct evidence yet that gravitational waves — a key but elusive 
prediction of Albert Einstein”s general theory of relativity — exist. 


RIPPLE EFFECT 


When a gravitational wave passes through space, it compresses 
itin one direction and stretches it in another, both at right 

angles to the wave's direction (red line), The effects of the wave 
moving along a blue tube are shown. 





Direction of a 


propagation 
: Gravitational wave 


“This is a totally new, independent piece of cosmological evidence that 
the inflationary picture fits together,” says theoretical physicist Alan 
Guth of the Massachusetts Institute of Technology (MIT) in 
Cambridge, who proposed the idea of inflation in 1980. He adds that 
the study is “definitely” worthy of a Nobel prize. 


Instant inflation 


Guth's idea was that the cosmos expanded at an exponential rate for 
a few tens of trillionths of trillionths of trillionths of seconds after the 
Big Bang, ballooning from subatomic to football size <II>. Inflation 
solves several long-standing cosmic conundrums, such as why the 


observable Universe appears uniform from one end to the other. 
Although the theory has proved to be consistent with all cosmological 
data collected so far, conclusive evidence for it has been lacking. 


Cosmologists knew, however, that inflation would have a distinctive 
signature: the brief but violent period of expansion would have 
generated gravitational waves, which compress space in one direction 
while stretching it along another (see “Ripple effect”). Although the 
primordial waves would still be propagating across the Universe, they 
would now be too feeble to detect directly. But they would have left a 
distinctive mark in the CMB: they would have polarized the radiation 
in a curly, vortex-like pattern known as the B mode (see “Cosmic 
curl”).' 


COSMIC CURL nr 

The BICEP2 instrument observed a faint but distinctive twisting pattern, Mi Clockwise IN Anti-clockwise 
or spin, known as a curl or B-mode, in the polarization of the cosmic Polarization strength and 
m nd. This is the first evidence for gravitational waves // orientation at different 
generated by rapid inflation of the Universe some 13.8 billion years ago. spots on the sky. 
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Last year, another telescope in Antarctica — the South Pole 
Telescope (SPT) — became the first observatory to detect a B-mode 
polarization in the CMB (see Nature http://doi.org/rwt; 2013). That 
signal, however, was over angular scales of less than one degree (about 
twice the apparent size of the Moon in the sky), and was attributed to 
how galaxies in the foreground curve the space through which the 
CMB travels (D. Hanson et al. Phys. Rev. Lett. 111, 141301; 2013). But 
the signal from primordial gravitational waves is expected to peak at 
angular scales between one and five degrees. 


And that is exactly what John Kovac of the Harvard-Smithsonian 
Center for Astrophysics (CfA) in Cambridge, Massachusetts, and his 
colleagues now say they have detected, using an instrument dubbed 
BICEP2 that is located just metres away from its competitor, the SPT. 


Detecting the tiny B mode required measuring the CMB with a 
precision of one ten-millionth of a kelvin and distinguishing the 
primordial effect from other possible sources, such as galactic dust. 


“The key question,” says Daniel Eisenstein, an astrophysicist at the 
CfA, “is whether there could be a foreground that masquerades like this 
signal”. But the team has all but ruled out that possibility, he says. 
First, the researchers were careful to point BICEP2 — an array of 512 
superconducting microwave detectors — at the Southern Hole, a patch 
of sky that is known to contain only tiny amounts of such emissions. 
They also compared their data with those taken by an earlier 
experiment, BICEP1, and showed that a dust-generated signal would 
have had a different colour and spectrum. 


Furthermore, data taken with a newer, more sensitive polarization 
experiment, the Keck array, which the team finished installing at the 
South Pole in 2012 and will continue operating for two more years, 
showed the same characteristics. “To see this same signal emerge from 
two other, different telescopes was for us very convincing,” says Kovac. 


“The details have to be worked out, but from what I know it's highly 
likely this is what we*ve all been waiting for,” says astronomer John 
Carlstrom of the University of Chicago, Illinois, who is the lead 
researcher on the SPT. “This is the discovery of inflationary 
gravitational waves.” 


Solid signature 


Cosmologist Marc Kamionkowski adds: “To me, this looks really, 
really solid.” He was one of the first cosmologists to calculate what the 
signature of primordial gravitational waves should look like in the 
CMB. The findings are “on a par with dark energy, or the discovery of 
the CMB — something that happens once every several decades”, says 
Kamionkowski, who is at Johns Hopkins University in Baltimore, 
Maryland. 


The strength of the signal measured by BICEP2, although entirely 
consistent with inflation, initially surprised the researchers because it 
is nearly twice as large as estimated from previous experiments. 
According to theory, the intensity of a B-mode signal reveals how fast 
the Universe expanded during inflation, and therefore suggests the 
energy scale of the cosmos during that epoch. The data pinpoint the 
time when inflation occurred — about 10” seconds into the Universe”s 
life — and its temperature at the time, corresponding to energies of 
about 10** gigaelectronvolts <I>, says cosmologist Michael Turner 
of the University of Chicago. That is the same energy at which three of 
the four fundamental forces of nature — the weak, strong and 
electromagnetic force — are expected to become indistinguishable from 
one another in a model known as the grand unified theory. 


Because inflation took place in the realm of quantum physics, seeing 
gravitational waves arise from that epoch provides “the first-ever 
experimental evidence for quantum gravity”, says MIT cosmologist Max 
Tegmark — in other words, it shows that gravity is at heart a 
quantum phenomenon, just like the other three fundamental forces. 
Physicists, however, have yet to fully understand how to reconcile 
general relativity with quantum physics from a theory standpoint. 


The researchers reported the findings on 17 March at a press 
briefing at the CfA, held just after they described their results to 
scientists in a technical talk. The team also released several papers 
describing the results. In so doing, it seems to have beaten the SPT and 
also several other groups racing to find the fingerprint of inflation 
using an assortment of balloon-borne and ground-based experiments 
and one satellite, the European Space Agency”s Planck spacecraft. 


More-extensive maps of the B-mode polarization, and especially a 
full-sky survey, which the Planck telescope may be able to obtain later 
this year, should provide more clues about how inflation unfolded and 
what drove it. In addition to looking farther back in time than ever 
before, the discovery “is opening a window a trillion times higher in 
energy than we can access with the Large Hadron Collider” <TV>, the 
world?s premiere atom smasher, notes cosmologist Avi Loeb of the 
CfA, who is not part of the BICEP2 team. 


Nature Volume: 507, 281-283 (doi:10.1038/507281a) 


“Using a radio telescope at the South Pole, the US-led team has 
detected the first evidence of primordial gravitational waves, ripples in 
space that inflation generated 13.8 billion years ago when the Universe 
first started to expand” <I>. 

Usando un telescopio instalado en el Polo Sur, un equipo de 
científicos norteamericanos han detectado la primera evidencia de 
ondas gravitacionales primordiales, murmullando (ripples) en el 
espacio que la Gran Inflación generó hace 13.800 millones de años, 
cuando el Universo comenzó a expandirse. 


“The cosmos expanded at an exponential rate for a few tens of 
trillionths of trillionths of trillionths of seconds after the Big Bang, 
ballooning from subatomic to football size” <I>. 

El Kosmos se expandió a velocidad exponencial durante unas 
trillonésimas de trillonésimas de trillonésimas de segundos después 
de Big Bang, inflándose desde dimensiones subatómicas hasta el 
tamaño de un balón de futbol. 


“According to theory, the intensity of a B-mode signal reveals how 
fast the Universe expanded during inflation, and therefore suggests the 
energy scale of the cosmos during that epoch. The data pinpoint the 
time when inflation occurred — about 10” seconds into the Universe”s 
life — and its temperature at the time, corresponding to energies of 
about 10** gigaelectronvolts” <HI> 

Según la teoría, la intensidad de la señal-B revela la rapidez con la 
que el Universo se expandió durante la Gran Inflación, y pone en 
evidencia la escala de energía del Kosmos durante aquella época. 
Los datos acotan la duración de la Gran Inflación en los primeros 
107 segundos de la vida del universo (una trillonésima de 
trillonésima de trillonésima de segundo), y su temperatura era la 
equivalente a una energía de 10'* GEV. 


“In addition to looking farther back in time than ever before, the 
discovery is opening a window a trillion times higher in energy than we 
can access with the Large Hadron Collider” <IV>, 

El descubrimiento nos permite remontarnos en el pasado más lejos 
de lo que nunca lo hayamos hecho, y además abre una ventana a 
energías un trillón de veces superiores a la que puede acceder el 
Gran Colisionador de Hadrones. 


http://sociedad.elpais.com/sociedad/2014/03/17/actualidad/1395070473_494711.html 


Alicia Rivera 18-4-14 


Detectadas las ondas del primer instante del 
universo 


Un telescopio en el polo Sur capta la huella de la teoría de la inflación cósmica, 
que completa el conocimiento del Big Bang 


Un equipo internacional de científicos ha detectado los sutiles 
temblores del universo un instante después de su origen. Un telescopio 
estadounidense en el mismísimo polo Sur ha logrado captar esas 
huellas en el cielo que suponen un espaldarazo definitivo a la teoría 
que mejor explica los primeros momentos del cosmos, denominada 
inflación y propuesta hace más de tres décadas. Esa inflación fue un 
crecimiento enorme y muy rápido del espacio-tiempo inicial y, a partir 
de ese momento, el universo siguió expandiéndose pausadamente, 
hasta ahora, 13.800 millones de años después. Es la teoría del Big 
Bang, pero con un complemento fundamental al principio de todo. 
Como dice Alan Guth, el científico estadounidense que propuso, a 
principio de los ochenta, la inflación cósmica, “exploramos el Bang del 
Big Bang”. 


EVOLUCIÓN DEL COSMOS 
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Se trata de la “tan buscada evidencia de que el universo sufrió una 
rápida inflación en los primerísimos momentos de su existencia”, señaló 
la revista Nature. “Si se confirma, esa firma de las ondas gravitacionales 
del Big Bang abrirá un nuevo capítulo en la astronomía, la cosmología y 
la física”. 


Los científicos del telescopio de microondas BICEP?2, instalado en la 
base antártica Amundsen Scott, presentaron ayer en Harvard los datos 
concluyentes, disparando la euforia y la emoción de muchos 
cosmólogos en todo el mundo que, por muy convencidos que estuviesen 
de que la inflación tenía que ser la explicación correcta de lo que pasó 
casi al principio, estaban a la espera de la prueba, imprescindible en 
ciencia, de que la naturaleza efectivamente funciona como ellos habían 
conjeturado. Y la prueba son las ondas gravitacionales primordiales, 
producidas por las llamadas vibraciones cuánticas en el espacio- 
tiempo, que se propagan por el universo a la velocidad de la luz y de 
las que hoy queda la leve firma en la radiación de fondo que permea 
todo el cielo. 


“Se trata de la primera evidencia directa de la inflación cósmica”, 
anuncia el Centro Harvard-Smithsonian de Astrofísica, en EE UU. Son 
“las primeras imágenes de ondas gravitacionales, olas que se han 
descrito como los primeros temblores del Big Bang. Y confirman la 
profunda conexión entre la mecánica cuántica y la relatividad general”. 


“La detección de estas señales es uno de los objetivos más importantes 
de la cosmología actual. Mucha gente ha trabajado mucho hasta llegar a 
este punto”, comentó John Kovac, líder del detector BICEP2. El 
propio Guth declaró a Nature: “Es una prueba nueva y totalmente 
independiente de que el panorama inflacionario encaja”. Y Andrei 
Linde, el físico ruso que se fue a trabajar a EEUU y que mejoró de 
modo definitivo la teoría de la inflación poco después de que Guth la 
propusiera, comentó que “el descubrimiento de estas ondas 
gravitacionales es la parte de la historia que faltaba”. Y añadió, 
emocionado, en un vídeo de la Universidad de Stanford: “Este es un 
momento de la comprensión de la naturaleza de tal magnitud...”. 


La teoría del Big Bang funciona bien y varias sólidas pruebas 
observacionales la respaldan, pero en realidad, arranca su historia del 
universo un poco después del principio, un momento a partir del cual 
explica con éxito la expansión de las galaxias que observó Edwin 
Hubble en 1929, la formación de los elementos ligeros como el 


hidrógeno o la radiación de fondo (de cuando el universo tenía 380.000 
años) remanente en el cielo, que es el resplandor de la época en que se 
formaron los primeros átomos. 


Pero en su formulación clásica también tiene problemas y esas pegas 


que soluciona son las que la inflación de Guth, primero, e 
inmediatamente después de otros físicos que mejoraron la idea inicial o 
propusieron variaciones de la misma. Las dos principales cuestiones 
que deja sin respuesta la teoría sin inflación son: ¿por qué el universo 
es tan homogéneo, tan igual se mire a donde se mire? y ¿por qué tiene 
la densidad justa? El problema de la homogeneidad significa que el 
universo es demasiado grande para que los extremos se hayan podido 
contagiar las propiedades: en el cosmos inicial habría variaciones de 
temperatura pero no habría dado tiempo a que alcanzaran un 
equilibrio. Como decía el cosmólogo Daniel Baumann en space.com, 
el hecho de que partes distantes del universo tuvieran la misma 
temperatura y densidad sin haber podido estar en contacto es un 
problema de la teoría del Big Bang sin inflación tan paradójico como 
que dos tazas de café, muy lejos una de otra y sin posibilidad de haber 
estado juntas, tengan exactamente la misma temperatura. Con la 
inflación, las dos tazas son producto de la misma máquina de café 
hecho al mismo tiempo, y ese crecimiento exponencial del universo en 
los primeros instantes las separa a velocidad superior a la de la luz (por 
la expansión del espacio tiempo, no porque nada supere ese límite de 
velocidad). 


El problema de la densidad exacta o de por qué tiene una geometría 
plana (o casi) es enigmático, porque si al principio hubiera habido un 
poco más de materia, habría colapsado casi inmediatamente y si 
hubiera habido un poco menos, la expansión resultante habría 
impedido la formación de galaxias y estrellas... 


La inflación soluciona ambos problemas partiendo de que la 
gravedad, en determinadas condiciones actúa con una fuerza 
repulsiva, en lugar de atractiva, y utiliza mecanismos clave de la 
mecánica cuántica. “Partimos de un poquito de universo primitivo, algo 
muy pequeño, algo que podría ser mil millones de veces más pequeño que 
un protón, pero que podría tener esa materia gravitatoriamente 
repulsiva”, explicó hace unos años Guth a EL PAÍS. “Entonces empieza 
a expandirse exponencialmente, duplicándose de tamaño muy 
rápidamente, por lo menos un centenar de veces. Al final de ese proceso 
de inflación, todo el universo, o la región del cosmos que evolucionará 
hasta convertirse en el cosmos observable actual, sería mucho más 


grande que antes de ese crecimiento tremendo. Aún así no tendría más de 
un centímetro de diámetro. Y a partir de ese momento, la repulsión 
gravitatoria deja de actuar y continúa la expansión normal hasta ahora”. 
Todo ello en una fracción mínima de segundo. 


Y ese proceso de crecimiento acelerado genera unas vibraciones que 
acaban siendo en el universo ondas gravitatorias (como pinzamientos 
del espacio-tiempo que se estiran y encogen) cuya huella han detectado 
ahora los científicos con el telescopio BICEP2 en la radiación de fondo 
de microondas. 


Como dicha radiación es una forma de luz, muestra todas sus 
propiedades, incluida la polarización, explica el centro Harvard- 
Smithsonian. “Nuestro equipo busca un tipo especial de polarización 
denominado B-modes que representa un patrón de giro o rizo en las 
orientaciones polarizadas de la antigua luz”, explicó Jamie Bock, uno 
de los científicos del equipo. 


Los expertos del prestigioso Instituto de Tecnología de California 
miembros del BICEP2, explican que “con la inflación, minúsculas 
fluctuaciones  cuánticas del universo inicial se  amplificaron 
enormemente y este proceso creó ondas de densidad que generaron 
pequeñas diferencias de temperatura en el cielo, puntos de mayor 
densidad que acabaron condensándose en galaxias y grupos de galaxias; 
pero la inflación también habría producido ondas gravitacionales 
primordiales, arrugas en el espacio-tiempo propagándose por el 
universo”. La huella de estas ondas en la radiación de fondo de 
microondas es lo que han descubierto los científicos de BICEP2, y con 
una señal más fuerte de lo que muchos esperaban. El equipo ha estado 
más de tres años analizando los datos para descartar cualquier error, 
incluido el efecto del polvo de la Vía Láctea, que podría dejar una 
señal similar, pero que ha sido descartado. 


“¿Y cuándo fue todo eso? Si se compara la historia del universo con la 
vida de una persona, la teoría del Big Bang clásica, sin inflación, 
empieza en el momento en que el niño está en la maternidad, recién 
nacido. Con la inflación se remonta al estado de embrión”, señalaba 


Guth. 
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EL TELESCOPIO TERRESTRE MAS 
CERCANO AL ESPACIO 





The South Pole Telescope has detected the first B-mode polarization 
signal in the cosmic microwave background. Daniel Luong-Van, NSF 


"El polo Sur es lo más cerca que puedes estar del espacio y seguir en 
tierra”, señala John Kovac, líder del equipo del telescopio. “Es uno de 
los lugares más secos y limpios del planeta, un sitio perfecto para 
observar las tenues microondas del Big Bang". 


El BICEP2 fue diseñado específicamente para captar las huellas de la 
inflación que ahora ha descubierto (técnicamente, la polarización de la 
radiación cósmica de fondo) y en realidad es una batería de detectores. 
El primer instrumento BICEP1 funcionó de 2006 a 2008 con 98 
detectores; el segundo, con 512 detectores, se estrenó en enero de 2010 
y estuvo en operación hasta diciembre de 2012. Ahora están en 
preparación las nuevas versiones, un conjunto de receptores que 
formarán el conjunto Keck. El BICEP3 empezará escudriñar el cielo 
en 2015. Financiado por la Fundación Nacional de la Ciencia, 
estadounidense, integran “su equipo especialistas de varias 
universidades e instituciones científicas. 


El Bicep2 está instalado en el edificio Dark Sector Laboratory de la 
base Amundsen Scott, junto con el Telescopio del Polo Sur. 


http://sociedad.elpais.com/sociedad/2014/03/17/actualidad/1395070473_494711.html 
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EL HIGGS DE LA COSMOLOGTIA 


Luis Álvarez Gaumé (físico teórico del CERN): “Es uno de los 
grandes descubrimientos de las últimas décadas, como si fuera el Higgs 
de la cosmología. La mayoría de las teorías inflacionarias contienen un 
campo escalar (como el campo del bosón de Higgs) que es necesario para 
generar la inflación”. 


Avi Loeb (físico de la Universidad de Harvard): “Estos resultados no 
solamente son la prueba irrefutable de la inflación cósmica sino que nos 
informan también del momento de esas expansión rápida del universo y 
de la potencia del fenómeno”. 


Álvaro de Rújula (físico teórico del CERN y del Instituo de Física 
Teórica IFT (UAM-CSIC): "Aunque esté basada en la teoría de la 
gravedad de Einstein y en la mecánica cuántica —cosas bien 
comprobadas— la inflación es una hipótesis increíblemente atrevida, un 
salto gigantesco. Verla adquirir guisos de ser cierta es algo fabuloso". 


Juán García Bellido (catedrático de Física Teórica de la 
Universidad Autónoma de Madrid): “Este resultado supone ver 
confirmadas a la vez la teoría de inflación, la detección de ondas 
gravitacionales y las fluctuaciones cuánticas de los campos en el 
universo primitivo. Es verdaderamente emocionante y corrobora los 
esfuerzos que se han desarrollado durante varias décadas de cosmología 
teórica y observacional. Este descubrimiento y los que le siguen abren 
una nueva ventana que nos permitirá conocer mucho mejor los detalles 
de la teoría de inflación”. 


Jamie Bock (físico del instituto de Tecnología de California, Caltech, 
y colíder del telescopio Bicep2): “Las implicaciones de esta detección 
conmocionan. Estamos midiendo una señal que viene del principio de los 
tiempos”. 


Enrique Álvarez (catedrático de Física Teórica de la Universidad 
Autónoma de Madrid y del TFT): “El anuncio por parte del experimento 
BICEP2 en el Polo Sur del descubrimiento de los llamados modos B 
primordiales en la radiación de fondo de microondas es de una gran 
importancia. Estos modos se consideran como la prueba de fuego del 
modelo del universo inflacionario. Hay que esperar, como siempre, a que 
el resultado se confirme de manera independiente por otros grupos”. 
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Antes del Big Bang 


Guth propuso su modelo en el marco de las Teorías de la Gran Unificación 
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Las claves de la gran explosión que dio lugar a la expansión del 
universo hace unos 13.800 millones parecen irse desvelando gracias a 
la enorme precisión de las observaciones cosmológicas recientes. 
Sabemos que dicha explosión no tuvo lugar en un solo punto del 
espacio, sino que sucedió de modo simultáneo en una región 
relativamente extensa. Y sin embargo, observando el fondo de 
radiación de microondas, que fue emitido poco después de la gran 
explosión, vemos que su temperatura es prácticamente idéntica en 
cualquier rincón de la misma. ¿Cómo pudo prepararse una explosión 
tan homogénea en una región tan extensa? La respuesta más plausible 
es que el Big Bang caliente estuvo precedido de una época de expansión 
acelerada, denominada inflación cósmica. 


En 1981, Alan Guth propuso que la gravedad repulsiva debida a un 
tipo de materia denominada inflatón habría producido dicha 
aceleración. De este modo, una región de tamaño subatómico podría 
crecer en varias decenas de órdenes de magnitud en una escala de 
tiempo muy breve, hasta convertirse en algo tan grande, o incluso 
mucho mayor que el universo observable. Al final del periodo 
inflacionario, la energía del inflatón se transformaría en materia 
ordinaria, dando lugar a lo que normalmente denominamos el Big 
Bang caliente. 


Aunque la naturaleza precisa del inflatón es desconocida, se trataría 
de un campo cuántico con propiedades análogas a las del que describe 
la partícula de Higgs recientemente descubierta en el CERN. Guth 
propuso su modelo en el contexto de las llamadas teorías de Gran 
Unificación, donde la escala de energía del inflatón seria del orden de 
10'* GeV, y la escala de tiempo correspondiente serían 10* segundos. 
Sin embargo, el mecanismo inflacionario podría funcionar también a 
escalas de energía mucho más bajas. Fue Andrei Linde quien 
demostró que el mecanismo de inflación era de hecho muy genérico y 
relativamente fácil de implementar en marcos teóricos muy diversos 
(incluyendo, en particular, el marco de la teoría de cuerdas). 


Incluso en sus versiones más sencillas, investigadas desde hace más 
de 30 años, el modelo inflacionario da lugar a cinco predicciones 
genéricas que pueden ser contrastadas observacionalmente. La 
primera es que el universo tiene que ser espacialmente plano. Tres 
predicciones adicionales tienen que ver con las fluctuaciones cuánticas 
del inflatón, que se traducen en perturbaciones en la densidad de 
materia en el momento de la gran explosión. La primera de ellas es que 
la densidad de materia puede variar de un punto a otro, pero sin 


alterar la proporción de los diferentes ingredientes en la sopa cósmica. 
La segunda predicción es que dichas perturbaciones tienen 
aproximadamente la misma amplitud a todas las escalas de longitud, 
con una ligera ventaja a escalas grandes. La tercera es que la 
estadística que rige la amplitud de las perturbaciones es, en muy buena 
aproximación, la conocida campana de Gauss. 


Las cuatro predicciones anteriores han sido confirmadas de manera 
espectacular mediante observaciones precisas del fondo de radiación 
de microondas, y explican de manera muy satisfactoria el origen de la 
estructura a gran escala en nuestro universo. 


Aun así, para una parte importante de la comunidad científica, el 
modelo solo puede quedar validado de manera fehaciente tras 
comprobarse la quinta de las predicciones, que no es otra que un fondo 
de ondas gravitatorias producido por la fluctuación cuántica del 
espacio-tiempo durante la inflación. 


La amplitud de dichas ondas gravitatorias dependería únicamente de 
la escala de energía del inflatón. A mayor energía, mayor amplitud. La 
reciente observación del modo B de polarización en BICEP2 parece 
indicar que efectivamente la escala de energía a la que sucedió la 
inflación es del orden de la escala de Gran Unificación, tal como Guth 
había inicialmente propuesto. Si la inflación hubiese tenido lugar a una 
escala de energía mucho menor, tal vez nunca podríamos tener la 
fortuna de detectar tales temblores del espacio tiempo. Serían 
demasiado tenues para ser vistos con los instrumentos de que 
disponemos, o podrían estar fácilmente enmascarados. Sin embargo, 
parece que ahí están. Dijo Einstein que Dios puede ser sutil, pero no 
malicioso. Por supuesto. 
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Una nueva ventana al universo 


La detección de ondas gravitacionales confirma las predicciones de la teoría 
inflacionaria del Big Bang 


Esto abre las puertas al estudio de la naturaleza a escalas de energía inalcanzables en 
el más potente acelerador de partículas actual 
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Las ondas gravitacionales generan un leve pero claro pattÓn de giro en 
la polarización de la radiación de fondo que ha captado el telescopio 
BICEP?2. / BICEP2 COLLABORATION 


El lunes 17 de marzo de 2014 pasará a ser una de las fechas clave en 
cosmología por la detección de las ondas gravitacionales generadas 
instantes después del origen del universo y que supone la confirmación 
definitiva de la teoría de la inflación cosmológica. Simplemente saber 
que tenemos una huella de algo que ocurrió en el universo en una 
trillonésima de trillonésima de segundo después de su origen ya es 
sobrecogedor, pero lo importante es que estas ondas nos permiten 
corroborar aspectos esenciales sobre nuestras ideas de cómo se originó 
el universo. 


El fondo de radiación de microondas, detectado hace 50 años, ha 
resultado ser una fuente extraordinaria de información, no solo sobre 
el semgicel en erasá e lega se Ags cuando se riada los 





universo. 
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Mn, así como Md su distribución « en ú pa - Dicho da 
rio genera fluctuaciones cuánticas que son estiradas por la 
expansión del universo y determinan las perturbaciones del espacio- 
tiempo que observamos en el fondo de radiación. Estas perturbaciones 
son de dos anos ondas de densidad y ondas gravitacionales. Las 

| as fue das inicialmente por el satélite COBE, en 

















1992, y y más hard por los WMAP y Planck, y sus propiedades estaban 
perfectamente de acuerdo con las predicciones de inflación. Las 
segundas no habían sido observadas hasta ahora y constituían una de 
las predicciones más buscadas de la teoría. 





Mientras que las fluctuaciones de densidad dan lugar a variaciones 
en la temperatura del fondo de radiación entre puntos distantes del 
ci acaban dando it a 0. drag las Aprnt A 








El telescopio BICEP2 está instalado en uno de los edificios de la base 
antártica estadounidense Amundsen Scott, en el plo Sur. Keith 
Vanderlinde (National Science Foundation) 


Según la teoría de inflación el fondo cósmico de microondas debe 
seguir un patrón característico. En particular, la razón entre las 
fluctuaciones en la polarización de tipo B (la asociada a las ondas 
gravitacionales) y las de densidad (asociadas a la temperatura) nos dan 
información de las escalas de energías a las cuales ocurrió el proceso 
inflacionario en el universo primitivo. Según el BICEP2, el valor 
recientemente medido nos sugiere que la inflación ocurrió a escalas 
billones de veces más energéticas que las colisiones en el acelerador 
LHC del CERN, donde se descubrió la partícula de Higgs. Sería la 
primera evidencia de una nueva escala de energía entre la escala del 
modelo estándar de partículas y la llamada escala de Planck de la 
gravedad cuántica. 


La detección del modo B de polarización supone la confirmación 
definitiva de la teoría de inflación, propuesta por Alan Guth, Andrei 
Linde y Alexei Starobinsky hace algo más de 30 años. El fondo de 
ondas gravitacionales predicho y finalmente detectado por BICEP?2, 
afianza la teoría inflacionaria como escenario del origen cuántico del 
universo, y abre las puertas al conocimiento de la dinámica 
responsable de esa expansión acelerada que es la inflación. Dicha 
teoría predice también una conversión violenta de energía en materia y 
radiación al final de la inflación, dando lugar a lo que comúnmente se 


denomina el Big Bang, o la gran explosión. Desde entonces, el universo 
se fue enfriando hasta llegar a su estado actual, 13.800 millones de años 
después. 





Este descubrimiento será seguido pronto por detecciones de otros 
experimentos, confirmando y afianzando el resultado con mejores 
determinaciones de las propiedades a gran escala de las ondas 


gravitacionales. a ES An ón deal a las 









En un futuro próximo se espera que satélites de 
como COrE y PRISM, se lancen al espacio para explorar en d talle 
estas elusivas ondas gravi nales que dejaron su huella en el fondo 
de radiación, lo que perm ie le ue ón EA Una nueva es nn ae 













La Prehistoria 


.- 


Podemos considerar que el inicio de la Prehistoria de nuestro 
Universo Local tuvo lugar cuando la energía oscura del vacío Uts, 
(compuesta por un continuum de vacienos/utsinos) se autoexilia, se 
repliega sobre sí misma, se amalgama y se genera una zona donde no 
hay nada rodeada por una esfera de materia oscura Il (compuesta por 
gravitinos ilenos, surgidos por condensación de vacienos/utsinos). 


Movidos por la fuerza de afinidad los gravitinos/ilenos de la materia 
oscura van cayendo hacia el centro de la zona vacía y se acumulan allí. 
Formando una esfera superdensa de materia oscura. 
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La prehistoria tiene su final en el instante en el que se produce el 
Gran Murmullo <Gran Explosión: Big Bang>, cuando la esfera 
superdensa de materia oscura sufre una ruptura espontánea de 
simetría y a partir de los gravitinos/ilenos se sintetiza luz Iz, compuesta 
por fotones/izenos. 
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La duración de la Prehistoria de nuestro Universo Local se estima en 
unos doscientos mil millones de años <200.000.000.000> y concluye con 
el Gran Murmullo, que es el inicio de nuestra Historia, que tiene una 
duración de unos catorce mil millones de años <14.000.000.000>. Así 
pues desde el inicio de la Prehistoria hasta nuestro presente actual han 
transcurrido unos doscientos catorce mil millones de años 
<214.000.000.000>, y tenemos todavía por delante decenas de miles de 
años antes de que nuestro Universo Local, en su expansión acelerada, 
llegue hasta el Gran Muro de energía oscura, y su primer ciclo vital 
llegue a su término, el cual será el inicio de un segundo ciclo vital, al 
que seguirá un tercero, y así sucesivamente... 
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En el principio de la Historia tuvo lugar la era de la Gran Inflación, 
cuya duración fue de apenas una fracción de segundo pero en el curso 
de la cual los gravitinos/ilenos componentes de la materia oscura se 
distribuyeron en las cuerdas constitutivas de infinidad de generaciones 
de bosones y fermiones. 





Hacia el final de la era de la Gran Inflación se produjo la 
cosmogénesis de los nucleones (protones Ur y neutrones Su) que 
combinados los electrones Eki son la materia prima de los elementos 
ligeros. 





Movidos por la fuerza de afinidad los elementos ligeros se agrupan y 
tiene lugar el nacimiento de las estrellas, en las cuales se produce la 
nucleosíntesis, la síntesis de elementos pesados, que tras la muerte de la 
estrella se dispersan por el espacio, y forman los planetas donde 
comienza la síntesis de moléculas, cada una de las cuales tiene su lugar 
simbólico en la Torre Periódica de las Sustancias. 


Las moléculas se unen a las moléculas y surgen organismos de 
complejidad creciente, así hasta los seres humanos, creadores de 
lenguajes, como este, en el que murmullamos y murmullamos, hasta 
que manos de mujer golpeando en el agua nos despierten, y regresemos 
a nuestra Isla, que navega a través del Mar Verde, compuesto de 
energía oscura de la que emanan Mundos... 


.«Su/n 22.258 . 20:29:12 <22-3-14> 


FER le le e a le ale ole ole le e all le ale ole le al lle ae a ala le ale ale a al a ale le a a a E E le 


1414 . ¿Su/n 22.258 <22-3-14> Burka 


ER ole le le aa le ale ole ole le e all le ale ole le al lle a a la le le a al a ale le a a a a E le 





ER le le le a a ale ole ole ole ole le alle le ale ole ole a lll ea ala le ale ole a a a ale ole a a a E le 


1415. ,3Es/V 20.290 <22-3-14> Diario de Otoño 


ER ole le le aa ale ale ole ole le le all le le le le al lle ea al le le a a a ale ole a a a a E E 





“No hay mente, solo actos mentales”, “el yo es una ilusión”... Son 
afirmaciones teóricas, objetivas; pero, a pesar de todas las variantes, 
las particularidades, los sucesos y las refutaciones, el yo reconocible 


permanece. La voz de Salvador Pániker en Diario de otoño es la 
misma de sus anteriores diarios, la de El cuaderno amarillo, la de 


Variaciones 95. No tanto la de sus libros de memorias escritos a 
partir de sus anotaciones más antiguas; pero nunca es totalmente 
distinta, y siempre está reoriginada desde un único sí mismo. Todo el 
impulso creativo, las sucesivas capas de experiencias, consiguen 
fructificar, manifestarse, dentro de un ámbito propio intraspasable. La 
identificación con el propio cuerpo, con la propia gestualidad 
psicológica, con la propia historia, persisten. El hombre es 
transformación, como la vida misma; pero, igual que el hecho de que 
cada día se renueve la mayor parte de sus células no lo convierte en un 
ser irreconocible, las diferentes vivencias no destruyen fácilmente su 
ser esencial; ni siquiera cuando, a veces, la persona tenga que vivir 
agazapada tras unos comportamientos coyunturales, obligados por el 
entorno. 


Las afirmaciones en las que se reitera Salvador Pániker, son, en su 
caso, mera ficción; eso sí, muy sugerente: “se puede vivir sin 
identificarse exclusivamente con el ego”. Se hace propósitos de vivir con 
poco ego, sin necesidad de ser aquel en el que se reconoce: el brillante 
protagonista de las veladas a las que acude. Pero el hecho de escribir 


“mi yo es fragmentario, múltiple, poliédrico, 


ficticio, simultáneo...”. 
6 > s - »”» 
para tenerme en pie y, de pasada, dar testimonio de algo”. 





“No hay hechos sino interpretación de los hechos”, Pániker 
“Ser místico es, sencillamente, vivir de primera mano, apoyarse en la 
experiencia antes que en la doctrina”, 

Krishnamurti: “la interpretación de los hechos nos impide 


ver”. 


“cosa en sí”, 


misterio que promete, al “misterio metafísico de la conciencia”. Y 
entona un canto de lo inmediato, que no es el del poeta, su lírica 
exaltación, sino el del atento espectador de una vida potente. Pretende 
el efecto terapéutico de la escritura, pero sin deslizarse ante la 
autocomplacencia, procurando la “indagación crítica”. 





Salvador Pániker repite en este libro esa combinación de 
consignaciones íntimas, de picoteo social, de registros hedonistas, a los 
que añade una  fragmentaria elucubración filosófica, con 
aproximaciones a una espiritualidad que le resulta atractiva pero en la 
que se implica muy tangencialmente. Sabe que uno de los alicientes de 
su diario es la posibilidad que ofrece al lector de asomar la nariz en su 
vida de burgués privilegiado, de intelectual prestigioso. La descripción 
de los personajes de su mundo social es sucinta pero muy perspicaz. No 
se pronuncia expresamente sobre la clase burguesa a la que pertenece, 
aunque en sus comentarios se percibe que la afronta con una mezcla de 
servidumbre y vanidad. Le satisface pertenecer a esa élite, aunque sea 
tan desigual y en ella se confundan los méritos y los arrimos. El mundo 
que le importa no es el que abarca la totalidad. La humillación de los 
pobres no es asunto que parezca concernirle. El sufrimiento que le 
incumbe no va más allá de sus lazos afectivos, aunque extiende su 
sensibilización a aquellos casos que requieren una muerte digna; y, 
para su legalización, sí se implica de forma importante. La revolución 
que se le ocurre es la interior, la individual, la de cada hombre dotado 
para una sensibilidad aristocrática. Defiende un mayor mestizaje de la 
cultura, lo que no quiere decir mezcla de clases sino fusión de elevadas 
sensibilidades. La religión — o las religiones - a la carta le parece la 


única forma sensata de seguirlas. Se declara agnóstico, aunque con 
buen oído para lo trascendental. Ama el jazz, la música clásica, las 
mujeres. 


Su aproximación a la vida reciente no la hace desde un lenguaje 
retórico, con pretensión de belleza, sino que se estiliza en frases cortas 
que son adiciones de atisbos renovados. Desde la perspectiva del 
momento, aspira a conformar una especie de descubrimiento de la 
realidad, o al menos una explicación provisional, suficiente, que le 
otorgue una relativa sensación de dominio sobre lo imprevisible. Lo 
que busca es el significado de cada instante, aun a sabiendas de que se 
le escapa y debe conformarse con un vislumbre de consuelo fugaz. Lo 
importante es afirmarse también en la duda como expresión de 
sabiduría. 





El ritmo de su prosa es, mayoritariamente, sincopado. Incluso en los 
momentos más melancólicos, no se aproxima a la languidez, sino que 
mantiene su vigor, supeditando la tristeza. Es un lenguaje de prisa 
cuidadosa y profunda. “Lo propio de un diario es que nunca pase gran 
cosa, que la narración se limite a la crónica de lo anodino”, recuerda, 
con repentina nostalgia, cuando forzado por el agravamiento de la 
enfermedad de su hija y luego, con su muerte, se ve obligado a reseñar 
los dolorosos sentimientos que lo acaparan. Entonces, las 
comparecencias en los cuadernos se distancian. Entra en juego la 
preponderancia del otro en la vida propia. Mónica lo desaloja de gran 
parte de su rutina creativa. Su involuntaria demanda de atención lo 
descentra de sus libres ocupaciones. La atención hacia sus achaques de 


viejo incipiente queda relegada por la continua reaparición de su hija 
doliente. Nos la imaginamos derrotada tras huidas infructuosas, pero 
apenas sabemos nada, porque el diarista se abstiene de preguntarse 
causas, de elaborar reproches. Solo llega hasta donde su dolor tropieza 
con ese ser frágil, del que solo espera un poco de felicidad como 
milagro imposible. 


Ahora, las especulaciones filosóficas quedan en un segundo plano, 
disminuidas por la fuerza de la oscuridad, por la emoción invasiva. 
Entonces, emerge el hombre humilde, golpeado por ese vacío que 
repele toda tentativa de calor. Y las exquisiteces del pensar son 
adornos inoportunos. Hace falta tiempo para diluir las contrariedades, 
para recuperar el dominio de la presencia y devolver a la vida su 
condición de lugar múltiple, estímulo de diarios, para solaz de los que 
aman lo diverso. 
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No soy ateo porque existe 
la música de Bach. 


Salvador Pániker 


Amigo Puig, he estado merodeando por la red como un stalker y me 
he encontrado con lo que sigue... dejemos que el “yo” de Pániker se 
disuelva y oigamos hablar al viento... 


«Su/n 22.259 . 16:42:49 <23-3-14> 
2 de enero de 1996 


Anoche no hubo fiesta en casa, ya casi nunca la hay, me 
emocionan poco los cambios de hoja de calendario, y 
despedí al 95 sin pena ni gloria, mirando la televisión con 
Goyo, tras un encuentro de baja frecuencia con la shakti, 
Mónica en casa de su amiga PG, yo con mis acostumbradas 
perplejidades, cavilando que aquí lo que más nos traiciona 
es el lenguaje, particularmente ese constructo del año de la 
nana que separa todavía sujeto, verbo y predicado, un 
constructo completamente inadecuado para expresar el 
flujo no fragmentado de la existencia, como si el yo y el 
mundo pudiesen separarse. 


12 de enero de 1996 


Fui a la tele a hablar de eutanasia. ¿Merecía la pena 
haber ido? Pues no sé, quizá, depende. Juraría que algo de 
lo que dije, y el modo en que lo dije, ha sonado a verdadero. 
Lo cual ya es un punto de partida. Un colocarse en el lugar 
geométrico de los hombres y mujeres de buena voluntad. 
Por así decirlo. Era una mesa redonda. El bioético y jesuita 
Francesc Abel, un hombre honesto y algo colérico, sostiene 
una postura no muy distante de la mía; al final, lo que nos 
separa es su temor a los posibles abusos en caso de 
despenalización de la eutanasia voluntaria. Contraste con 
la rigidez ideológica de Montse M., del Opus. Me siento 
especialmente incómodo con esa gente del Opus, con sus 
sonrisas ortopédicas y su aire falso. En el tema de la 
eutanasia esgrimen argumentos aparentemente 


secularizados, pero en cuyo origen está un integrismo 
religioso puro y duro. Y está claro que carecen de la más 
mínima empatía compasiva hacia los enfermos que sufren. 
Que sufren sin esperanza. Piensan: Ante todo, los 
principios. Yo estoy en las antípodas. Al diablo los 
principios, y disminuyamos el horror del mundo. 


13 de enero de 1996 


Dice JX que estos últimos días ha leído a Rupert 
Sheldrake, lo cual le ha servido para iluminar nuestra 
relación y para explicar ciertas pautas de conducta que 
tienden a auto reforzarse. Y añade: 

- Estoy escribiendo mucho sobre esos temas. 

JX (la shakti) trabaja con ordenador, no tiene que usar 
tippex como yo, y para que no le husmeen sus textos guarda 
los disquetes bajo siete llaves. A mí no me han convencido 
todavía para que use ordenador; y me las apaño, más o 
menos malamente, con mi vieja Olympia. Trabajan de muy 
distintas maneras los escritores. Juan Carlos Onetti escribía 
con bolígrafo sobre agendas; Pablo Neruda a mano y con 
tinta verde; Jack Kerouac sobre un rollo de papel sin fin. 
Paul Auster sólo usa lápiz. Giúnter Grass utiliza la Olivetti- 
Lettera sobre soportes altos porque trabaja siempre de pie. 
Graham Greene se ponía a la faena de mañana, no sé si a 
pluma o a máquina, antes de la hora de la sensualidad y el 
whisky: sobre unas treinta líneas en los días fértiles. 
Hemingway escribía los diálogos de sus novelas a mano 
(con lápices recién afilados), las descripciones a máquina, 
de pie frente a un atril. Azorín se ponía a trabajar al alba, 
dicen que a máquina. Nabokov tomaba notas en tarjetas de 
3 por 5 pulgadas, que luego su mujer pasaba a máquina. W. 
H. Auden solía meterse en faena tapando previamente las 
ventanas de su apartamento con lienzos negros. Husserl 
escribía en taquigrafía, y sus textos eran difíciles de 
descifrar. John Keats se ataviaba con sus mejores ropas 
antes de sentarse a componer un poema. Truman Capote 
trabajaba en posición horizontal, Virginia Woolf lo hacía 
de pie, Voltaire sobre la espalda desnuda de su amante. 


- También he leído a Karen Horney, La personalidad 
neurótica de nuestro tiempo, un libro antiguo y todavía 
estimulante. 

- Karen Horney me influyó en un tiempo -comento yo- 
por aquello de la «neurótica necesidad de ser querido». 

Me sentía retratado. Por cierto, que Karen Horney 
estudió Zen, y falleció el año en que yo me casé. Aunque 
también es verdad que el que se casó era otro. Mientras 
hablamos, y por alguna razón que se me escapa, me 
vuelven a la memoria ciertos temores de la víspera, no 
importa ahora cuáles. Lo cual me desconcentra. Soy un 
hombre que, de alguna manera, necesita tener las cuentas 
siempre saldadas, los cabos sueltos bajo control. Si una 
idea, una emoción, lo que fuere, algo que se vuelve sólido, 
intercepta mis fluidos mentales, me quedo como bloqueado, 
sin poder seguir avanzando hasta haber tomado alguna 
decisión al respecto. Mi mente puntillosa necesita tener 
controlados todos los detalles. Lo cual es tanto un germen 
de eficacia como de ansiedad. La terapia Gestalt habla de 
«unfinished business». Es por esto que escribo un diario y, 
a ratos, practico una cierta meditación heterodoxa. Porque 
meditar es desobturar caminos, o algo así, cuando al final 
ya no hay caminos y uno deja de pensar. 

Se lo explico a JX. 

- Ayer -le digo- me entró una cierta aprensión, nada 
importante, pero que todavía me dura e interfiere, y una vez 
más compruebo mi necesidad de horizontes despejados, «la 
mesa vacía de papeles», un campo de conciencia libre. 

- Tú lo que tienes -dice ella- es mucha voluntad de 
sistema. 

- Colocar las piezas en un cierto orden, sí. Aunque el 
orden sea siempre provisional, porque yo soy un tipo 
humano bastante influenciable. En el terreno intelectual, 
por ejemplo, me ocurre lo que a Leibniz, que de todo gran 
autor, por alejado que se encuentre de mí, recibo siempre 
alguna lección. 

Tras una discreta pausa, la shakti se despereza en el sofá. 

- Estaba pensando -dice- en aquella mujer que en un 
tiempo fui, y que contigo hoy es diferente. 


- Es que nosotros tenemos poco que ver con los que 
fuimos. 

- Un cierto parecido, quizá. 

- Un cierto parecido, sí. 

El pasado como paisaje extranjero, el pasado cuyo sentido 
puede alterarse desde el presente, el pasado que fue ayer 
mismo. Ella y yo: habrá que convenir en la gran ventaja de 
tener la edad que ya tenemos. Porque ninguno de los dos, 
por la edad y la madurez, está, ni puede estar, achantado 
por el otro, y eso es una garantía de espontaneidad. Y así 
vuelve a mí la idea de entregarle a ella mis diarios. ¿No 
sería esto un acto de inocencia y perversión? Recién 
casado, Tolstói le dejó leer su diario a su joven esposa y 
ésta quedó horrorizada. El aristocráticamente candoroso 
Bertrand Russell también pensaba (en un tiempo) que entre 
amantes no debería haber secretos. Yo, a estas alturas de mi 
vida, me siento menos ingenuo. Si le entrego mi diario a 
JX, seleccionaré previamente el material. 

- ¿Qué te parece, JX, si te entrego mi diario de estos 
últimos años? 

- Ya me hablaste una vez de ello. 

- Sería una especie de riesgo calculado para seguir 
explorando juntos. 

- Conmigo corres pocos riesgos. 

- Últimamente he estado leyendo ese libro tan 
melancólico de Ken Wilber, Gracia y coraje, en el que se 
reproducen diálogos entre él y su esposa, unos diálogos que 
me han hecho pensar en algunos de los nuestros, aunque 
los suyos sean más espiritualistas. Tiene un trasfondo muy 
cristiano el libro de Wilber, me recuerda aquellas 
biografías de santos que nos leían durante los ejercicios 
espirituales con los jesuitas. Ciertamente, Wilber y su 
esposa enferma ya no son oficialmente cristianos, su 
«santidad» es ecléctica, están impregnados de Freud y de 
Buda y de la gran tradición mística, pero el timbre de su voz 
sigue siendo cristiano. Tú y yo navegamos por otras aguas, 
y, con todo, también perseguimos una cierta transparencia. 

- En mi opinión -dice JX-, la permeabilidad del uno al 
otro, llevada al límite, aboca a la penetrabilidad total. 


- Precisamente porque soy un hombre sin identidad fija, 
puedo ser relativamente transparente, y estoy dispuesto a 
correr el riesgo de entregarte mi diario. Porque la imagen 
que pueda darte, vía diario, no es estrictamente la mía. 

- Es que tampoco yo tengo identidad fija. 

- Claro. Sólo los monigotes tienen identidad fija. Y el 
amor, pienso yo, también funciona sin identidad fija. 
Funciona incluso mejor. Porque precisamente la identidad 
fija es el obstáculo, y, en el límite, el amor ya no es un 
sentimiento sino, más bien, pura apertura. 

- Hace unos días, en Sitges -dice ella-, ya me hablaste de 
la posible entrega de tus diarios; viniste a decir que puesto 
que te encontrabas en la fase final de tu vida, no te 
importaba suprimir defensas, o algo así, y por la noche, 
recordando tus palabras, sentí un sufrimiento intenso y 
extenso, casi orgánico; me dolía la idea de que un ser tan 
vivo y supervivo como tú pudiese desaparecer, y cuando 
digo vivo y supervivo quiero decir siempre receptivo, 
siempre procesando estímulos, con esa mente tan rápida 
que tienes, con esa magia colindante con la superstición. 

Va cayendo la tarde. Se adelgaza la luz. Los objetos de mi 
estudio han quedado como sedimentados en la penumbra. 
Nada es urgente. «Puesto que el mundo no va a ninguna 
parte, no hay prisa.» Se me han desvanecido los temores de 
la víspera, no importa cuáles temores. El horizonte vuelve a 
estar abierto. Sensación de libertad, incluso de paz. 

- Musicalmente -digo-, ahora sería un buen momento 
para hacer mutis. Ella hace un gesto con los brazos. Como 
si cayese el telón. 

Ha muerto Francois Mitterrand, personaje que no era 
santo de mi devoción (su rostro de mascarilla, su falta de 
simpatía natural, su carácter reservado), pero con el cual 
me identificaba en un aspecto: la ambigiiedad. Lo expresó 
él mismo en cierta ocasión: «Sólo se sale de la ambigiiedad 
en detrimento de uno mismo». Correcto, monsieur. Salir de 
la ambigiiedad -pluralidad de significaciones posibles- es 
ponerse a simplificar malamente. 

Busco una referencia literaria en Segunda memoria y no 
la encuentro; pero, en compensación, me topo con unas 
páginas muy plausibles sobre mi relación con Nuria en la 


época en que ella y yo formábamos una pareja real. 
«Mientras viví con N. -escribo-, todo cuanto me ocurría a 
mí era algo que nos ocurría a ambos, y viceversa.» Y 
añado: «Hay un acoplamiento simbiótico permanente en 
toda pareja real, una ley de confluencia que hace difícil 
delimitar la frontera entre uno y otro. Incluso en las 
infidelidades participa. 

¿Desde dónde escribo? ¿Desde el sujeto? No, yo no 
escribo desde el sujeto. ¿Cómo iba a hacerlo después de 
Nietzsche, después de Marx, después de Freud, después de 
Lévi-Strauss? Para Nietzsche, el sujeto no es más que una 
máscara que oculta impulsos vitales hondos; para Marx, la 
conciencia es una superestructura ideológica; para Freud, 
lo que cuenta es el inconsciente; para la etnología 
estructuralista, todo es objeto. También la posmodernidad 
reclama la «muerte del sujeto». No sólo el sujeto burgués es 
cosa del pasado, sino que nunca ha existido. 

Y sin embargo, cabe hablar de un margen. Un margen de 
indeterminación donde conviven las diversas fuerzas que 
nos condicionan. Un margen a la vez individual y 
transindividual. Un margen donde perpetuamente se 
ajustan y desajustan los valores. Un margen para que cada 
cual pueda escoger el menú de su propia identidad. O el 
menú de las identificaciones sucesivas, que diría Lacan. Le 
dedico al margen todo un capítulo en mi libro 
Aproximación al origen. Tengo escrito allí: «Vivir desde 
uno mismo, no ser un puro títere de los condicionamientos, 
a sabiendas de que todo en el hombre son 
condicionamientos; vivir desde el presente, reinventando 
perpetuamente el mundo, escapando al campo gravitatorio 
del pasado; vivir originariamente (y precisamente por ello 
despreocupado de la originalidad): todo esto es vivir desde 
el margen». 

Pues bien, yo escribo desde el margen. Forcejeo desde el 
margen. Levanto acta de la disolución del sujeto desde el 
margen. Mantengo mi ambigiiedad desde el margen. Éste 
no es el diario de mi yo, sino el diario de mi margen. El 
margen es lo que uno consigue salvar del alud de 
enajenaciones que nos condiciona. El margen, 
biológicamente, tiene relación con la complicada 


maquinaria del cerebro humano, donde conviven circuitos 
inconscientes que a menudo entran en conflicto entre sí. El 
margen es combinación sui géneris de contradicciones. El 
margen es libertad- en-el-condicionamiento, la toma de 
conciencia de que no somos libres. Porque ésta es nuestra 
paradójica libertad, o mejor dicho, metalibertad, la que 
nace de nuestro saber que no somos libres. 
A partir de ahí, construye uno. 


20 de enero de 1996 


Pasaron ayer por la tele una entrevista que me grabaron 
hace unas semanas. Contemplar la propia imagen en 
pantalla siempre produce un cierto sobresalto. El de ayer 
no fue desagradable. Me vi como un hombre de edad 
madura desenvuelto, distanciado, un punto sarcástico, 
todavía con cierta energía, incluso dignidad. Y de pronto 
pensé: Yo soy un explorador y no un payaso. Si a veces 
puedo resultar provocador, no es por voluntad explícita de 
ello. Nada más lejos de mí que lo que Lluís Maria Todó ha 
llamado «el artista como gamberro». 

Baudelaire habría sido un prototipo de esa especie en 
extinción. Baudelaire se disfrazaba, el desencanto estaba en 
el aire, y el romanticismo tardío era su caldo de cultivo. 
Hoy nuestro paradigma es más complejo y fatigado. 
Hicimos ya el duelo de la muerte de Dios. El shock de la 
lucidez puede conducir a la anestesia consumista o a ciertas 
místicas de pacotilla. Digamos, en general, que hoy somos 
todos posrománticos, posmarxistas, posmodernos, pos-casi 
todo. No hay razón para disfrazarse de nada, toda vez que 
todo es disfraz. 


2 de febrero de 1996 


Decidimos ir a cenar al restaurante del pasaje Mercader, 
aquel al que me llevó una vez el cónsul de México. JX se 
trinca un whisky de aperitivo; yo llevo en el cuerpo una 
ración intramuscular de vitamina C. Luego de cenar 
paseamos por el Ensanche y en algún momento nos 
abrazamos cual novios adolescentes. Después vamos a mi 


casa, y una vez más se cumple la ecuación antigua: cuando 
las sexualidades sintonizan caen las defensas. Caen 
también las vestimentas. Oueda un margen disponible. 
Para la efusión, la zalamería, el desvarío, la unión tántrica. 
La emergencia de una felicidad de espectro amplio. O algo 
así relativamente raro. Aunque más raro es todavía andar 
por la vida con las emociones medio muertas, bloqueado el 
sistema límbico. 

Con la pasión, en cambio, se alumbra el cerebro antiguo. 
Fenomenología del infantilismo, el candor, la perversión, la 
agilidad, la risa. La presión del vientre sobre el pubis. La 
tercera ley de Newton. El rumor literario del aire, a veces, Ó 
saisons, ó cháteaux. Una cierta pausada violencia. Anoche 
llovía, y mientras sonaba el agua del cielo, nosotros 
distendíamos los gestos, ralentizábamos el tiempo, olíamos 
a sexo y a deseo, recordatorio de una muy precisa 
bioquímica, mecidos por el asombro, porque ninguno de los 
dos ha inventado al otro, porque un enjambre de terminales 
nerviosas genera una temperatura donde no hay fronteras, 
un lío anatómico sobrecargado de significados, no sé cuáles 
significados, los significados están siempre dentro y fuera 
de los signos, y los signos al final naufragan. 

¿Ella?, ¿yo? La gramática se retira de escena en esta 
zona borderline del paroxismo controlado, donde hay un 
vaivén de límites, donde ni ella es ella, ni yo soy yo, aunque 
sigamos siendo ella y yo. Un vaivén que va del anonimato a 
la identidad. Y no me desconciertan esos vaivenes: todos 
somos, a la vez, genéricos e individuales. El arte está en el 
Juego. 


3 de febrero de 1996 


Decíamos ayer -es decir, decíamos a principios de año- 
que aquí lo que más nos traiciona es el lenguaje, quiero 
decir, el lenguaje aristotélico convencional hecho de sujeto, 
verbo y predicado; un lenguaje que camufla que las cosas 
separadas sólo son reales en un sistema de abstracciones. 

Así, por ejemplo, incurrimos en la falacia de creer que 
hay mente cuando lo único seguro es que hay actos 
mentales. Procede, pues, huir de la trampa de este lenguaje 


aristotélico convencional que inventa sustancias allí donde 
sólo haya actos y relaciones. Sin llegar a alcanzar fórmulas 
de fluidez no disociada (una especie de lenguaje hecho de 
verbos sin sujetos), algunos artistas han ensayado ya desde 
hace tiempo sus propios tanteos de emancipación. 
Naturaleza muerta con una silla de paja, primer collage 
cubista, Picasso, 1912. Tierra baldía, T. S. Eliot, 1922, que 
el propio autor calificó de «gruñido rítmico». En música, 
desde principios del siglo XX, se produce lo que Arnold 
Schónberg ha llamado la emancipación de la disonancia, y 
que conducirá a la crisis del sistema tonal. Lo que ocurre es 
que todo esto ha sido ensayado ya, y que aquellos estilos 
anteriormente subversivos constituyen hoy lo establecido; 
quedan como admirables monumentos de una vanguardia 
que ya es «clásica». 

Actualmente, el capitalismo de la sociedad de consumo 
alimenta una cierta degradada dispersión. Ocurre también 
que en el género filosófico que uno practica caben pocas 
florituras, a pesar de que la filosofía tiende hoy a 
confundirse con la literatura. ¿Cuál es la salida? ¿Un 
nuevo lenguaje literario a la vez preciso y flexible? ¿La 
permanente yuxtaposición de unos estímulos puntuales? 
¿El retorno a la poesía? ¿El collage y el pastiche? ¿El flujo 
cambiante de unas relaciones sin sustancia? Walter 
Benjamin ya ensayó la estrategia del collage y quiso 
escribir un libro hecho exclusivamente con citas. William 
Burroughs probó la técnica del cut-up. Gregory Bateson 
solía decir que hay que acostumbrarse a una nueva forma 
de pensar que sustituya los objetos por relaciones. Pero 
sustituir los objetos por relaciones es contar historias. Bien, 
yo escribo un diario. Con todo, permanece incólume la 
cuestión primera: ¿cómo captar con un lenguaje dualista 
una realidad no-dual? El caso es que en todo lo que uno 
escribe, la sensación de antigualla es permanente. 


19 de diciembre de 1998 


El ser más querido en este mundo ya no está. Desde hoy 
al mediodía ya no está. 


Mi hija Mónica ya no está. Yo sigo provisionalmente 
vivo” 


<<< “>>> 


Cuando hay sufrimiento de verdad el único drenaje que 
puedes encontrar es real: ni literario, ni filosófico, ni 
divagatorio, ni nada de eso. Esto lo reconstruyo ahora 
porque usted me lo pregunta, no se me había ocurrido 
pensar mucho en ello. Probablemente esos son los motivos 
por los que no hice ni literatura, ni filosofía de la muerte de 
mi hija. Estuve tentado de no ponerlo todo. A mí me parecía 
muy íntimo, pero era un diario. El género diario no disocia 
la escritura de la vida. Yo he intentado siempre las dos 
cosas: vivir y escribir a un tiempo. Hay escritores, buenos 
escritores, como Pessoa, que han escrito pero no han 
vivido. El propio Borges, ha escrito pero no ha vivido. A mí 
me interesa escribir y vivir. 


Lo que pasa es que mis diarios últimos son más una 
historia clínica que otra cosa. Además, como estoy muy 
retirado de mi vida social, que se ha restringido mucho, no 
me pasan muchas cosas. Los últimos diarios son un poco 
más aburridos. Pero mi tendencia es un poco lo que hacía 
Gide, en sus mejores libros. Pero sigo, sí. 


Este diario es la memoria de lo que me está pasando, y de 
lo que no me está pasando, una divagación permanente que 
nunca permito que se deslice hacia la ficción. Este diario 
es, o debería ser, el testimonio de mis siempre insuficientes 
forcejeos, el enfrentamiento con los cabos sueltos. 


Salvador Pániker 
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Manolo, todo lo que dices es extraordinario y no sé qué pensar del 
universo. 


Por un lado, esas energías tan enormes de las que hablan los físicos 
permitirán por fin resolver las numerosas quejas de tantos vecinos que 
no terminaban de escuchar los petardos utilizados en las bodas así 
como las carretillas que tanta alegría aportan en ciertos momentos de 
la vida. 


En comparación con las mascletás del futuro, con trillones de 
trillones de megatones, las actuales fallas parecerán un velatorio. De 
hecho una de las partículas recientemente descubiertas junto con el 


bosón de Higgs ha sido el mascletón de san José. 


PACODE-LUCIA 
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La teoría de cuerdas y agujeros negros ya estaba presente en los 
trabajos de Paco de Lucía. En la portada de uno de sus primeros 
discos es posible apreciar una guitarra con seis cuerdas y un agujero 
negro detrás de las cuerdas. Esto quiere decir que los flamencos ya 
estaban en el secreto de la teoría cuántica de cuerdas que ha permitido 
explicar las enormes energías de la inflación de Guth. De hecho, tantas 
palmas como gastan para cantar significan el aplauso a las teorías 
cosmológicas que en clave secreta van urdiendo con sus coplillas y 
cantares. 


De todas formas no me inspira mucha confianza una fuerza que 
primero, cuando todo está muy apretado, no hace más que empujar a 
todo el mundo para que dejen un poco de sitio donde estar cómodo, y 
después, una vez que la gente se aleja, entonces empieza a llamar otra 
vez a todos para volver a juntarse de nuevo ¿Con qué propósito? ¿No 
querías que se fueran? ¿A qué viene entonces ponerse como loca a 
llamar a todos para una reunión que ella misma había calificado de 
agobiante? 


Hay que tener un poco de sentido común, en física y en todo 





FUENTE Y CAUDAL 


Si quieres que te diga lo que pienso, creo que el universo surgió de la 
reunión de alguna comunidad de propietarios un poco movida. Todos 
hemos visto los acaloramientos que surgen y que pueden dar lugar a 
procesos inflacionarios de Guth capaces de expandir el espacio inicial 
en una fracción de segundo cuando las cuentas no cuadran y la gente se 
pone nerviosa. 


No resulta excepcional entonces que se produzca una ruptura de 
simetría bosónica cuando algún boseras insinúa que quiere hacerse 
una sala de estar en el ascensor. 


Los gastos presentados por algunos administradores pueden sufrir 
también una inflación espontánea hasta adquirir una gravedad que 
curva el espacio tiempo de la factura, la cual desaparece en el agujero 
de gusano del presupuesto, hecho por un gusano como él, y te dicen 
que el arreglo de un picaporte ha costado un millón de euros. 


Si la reunión se celebra en los bajos del edificio los vecinos, que están 
de pié, al escuchar tantas mentiras, pierden cualquier concepto de 
simetría y comienzan a ponerse en todas las posturas imaginables. 
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Se han dado casos en que alguno ha bajado con el microondas con 
intención de arrojárselo a los administradores como forma de 
expresarles su desacuerdo. 


Estas son leyendas urbanas que han dado lugar al famoso fondo de 
microondas del espectro cosmológico, ya que forman parte del 
subconsciente colectivo, de ese ser espectral que todos llevamos 
escondido en lo más recóndito de nuestra materia oscura. 
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http://es.scribd.com/doc/193727623/Guth-A-The-Inflationary-Universe 


Josema, debes saber, y pongo en tu conocimiento, que la obra 
cumbre de física anticipativa y prognosis cuántica, El Universo 
Inflacionario <The Inflationary Universo>, cuyo autor no es otro 
que el simpar Guth <el próximo premio Nóbel de Física, como va por 
ahí diciéndole a todos los periodistas que se encuentra> está a 


disposición de todos los escribdonistas, como el documento número 
193-millones, 727-mil, 623, 


He estado leyendo en diagonal <que es como hay que leer los libros 
inflacionarios> la célebre obra guthiana <que por cierto, es un tanto 
gótica y con sabor oriental fruto, sin duda, de las locas aventuras que 
Guth se corrió en los campus de Berkeley, en aquellos años en que los 
campus de Berkeley eran el “topoi” proverbial donde se corrían las 
aventuras que merecían la pena correrse> y no he encontrado en ella 
ninguna referencia a lo que apuntas, acerca de que la vieja música de 


las esferas <conocida ya por Pitágoras, Hermes Trimegisto el Tres 
Veces Sabio, y Uluruk Kurulú, el celebre sacerdote sumerio 
instructor de Abrahám, quien lo malinterpretó todo y tuvo que ver con 
las invención sucesiva de 3-disparates cosmogónicos y moralistas cada 
vez más disparatados y extemporáneos, a saber: el judaismo sefirótico, el 
meapilismo clerical, y el islamismo burkiano>. 


Y lo que apuntas me parece decisivo, se trata de una intuición 
preclara que será una piedra miliar decisiva en todas las teorías meta- 
inflacionarias que sin duda habrán de surgir en el futuro. 


Para no caer en mal interpretaciones que pudieran ser el germen de 
disidencias y herejías futuras que nos apartaran o apartasen de la 
ortodoxia, te cito literalmente: 


La teoría de cuerdas y agujeros negros ya estaba 
presente en los trabajos de Paco de Lucía. En la 
portada de uno de sus primeros discos es posible 
apreciar una guitarra con seis cuerdas y un 
agujero negro detrás de las cuerdas. Esto quiere 
decir que los flamencos ya estaban en el secreto de 
la teoría cuántica de cuerdas que ha permitido 
explicar las enormes energías de la inflación de 
Guth. De hecho, tantas palmas como gastan para 
cantar significan el aplauso a las teorías 
cosmológicas que en clave secreta van urdiendo 
con sus coplillas y cantares. 


En efecto, el agujero negro guitarrístico es el topoi de donde surgen 
las cuerdas, las cuales están constituidas por la materia negra <y/o 
materia/energía oscura que habita en la agujereidad del agujero>, y las 
melodías sincopadas y sincronísticas, y los arpegios, y las resonancias, 
y los avatares que surgen de las cuerdas enuncian de modo mudo cosas 
que ninguno de los múltiples lenguajes no-mudos llegarán a enunciar 
nunca, porque aquello que verdaderamente hay que decir en realidad 
es imposible de decir, y de esta imposibilidad godeliana no hay modo 
de salir, por muchos rodeos wittgenstianos, nietszcheianos, piñéricos, 
josemanianos, susárticos, onírianos, guthianos, y/o etcétera, con los que 
uno pretenda regodearse... 


Y llegado a este punto de imposibilidad enunciativa de hablar y fijar 
mediante el habla aquello de lo es más necesario hablar, añado, a modo 


de conclusión facultativa, unas cuantas ilustraciones extraídas del 
celebre libro guthiano, El Universo Inflacionario, y aprovecho la 
oportunidad para recomendarte encarecidamente no ya su lectura, que 
doy por supuesta, sino la bilectura, y aún más, la trilectura 
omnicompresiva del susodicho libro. 
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La búsqueda de una nueva teoría de los orígenes cósmicos. 











Figure 1.2 The gravitational field of a sphere. The gravitational field at a 
specified point measures the force that would be experienced by a mass if it 
were located at that point. A gravitational field can be depicted by gravitational 
field lines, as illustrated in the diagram. The lines are shown here as thick rods 
ro make it easier to see their direction. 





Figure 2.1 The expanding homogeneous universe, The three pictures show 
snapshots of the same region of the universe, taken at three successive times. 
Each picture is essentially a photographic blowup of the previous picture, with 
all distances enlarged by 50 percent. An observer on any galaxy would conclude 
that all the other galaxies are receding from him. Although the distances 
between the galaxies are growing, the size of the individual galaxies is remain- 
ing approximately constant. 


Figure 3.3 The geometry of Friedmann 
universes, 1f the universe is assumed to 
be homogencous (i.c., the same ar all 
locations) and isotropic (1.€., the same in 
all directions), there are exactly three 
types of possible geometries. A closed 
geomerry is the three-dimensional ana- 
logue of the surface of a sphere—a trian- 
gle in this geometry contains more than 
180", and the circumference of a circle is 
a little shorter than x times the diameter, 
An open geometry is the analogue of a 
saddle-shaped surface—a triangle in this 
case has less than 180", and the circum- 
ference of a circle is a lite longer than 7 
times the diameter. The third possibility 
is flat geometry, the Euclidean geometry 
with which we are familias, in which 
each triangle contains exactly 180%, and 
the circumference of a circle is exactly x 
times the diameter. If Einstein's cosmo- 
logical constant vanishes, then each type 
of geometry occurs only in combination 
with the time-evolution shown in Figure 
3.2 with the corresponding name. lf the 
cosmological constant is nonzero, how- 
ever, then any type of geometry can 
Flat Geometry occur with any type of time evolution. 
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Figure 5.1 Nuclei produced in the big bang. The chart shows the six different 
types of nuclei that were produced in detectable amounts by big-bang nucleo- 
synthesis. The isotopes of hydrogen are given special names: hydrogen-2 is 
called deuterium, and hydrogen-3 is called tritium. Tritium is unstable, decaying 
to helium-3 with a hal£life of 12.5 years. The other nuclei shown here are sta- 
ble, and their abundance in the universe today can be used to test the big bang 


theory. 
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Electromagnetism: Photon 
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Table 7.1 The partide content of the standard model of particle physics. The 
standard model proposes that everything in nature is constructed from a short list 
of fundamental building blocks. Each of the quarks listed above exists in three 
“colors,” and for each quark and lepton there exists a corresponding antiparticle. 
The Z*, photon, and Higgs parricle are each their own antiparticle, the W” is the 
antiparticle of the W”, and the list of 8 gluons includes the antiparticle for each 
particle on the list. The Higgs particle will be discussed in the next chapter. 





11.3 Bubbles forming at the end of inflation. 
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Figure 13,4 Cartoons by Andrei Linde. 
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Gangui, A - El Big Bang Guth, A - The Inflationary Exploring the Origin, Cottingham-An 
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http://es.scribd.com/manuelsusarte 


Y a modo de complemento y prolongación placentera subsecuente a 
la lectura de El Universo Inflacionario he dispuesto en la página de 
entrada de mi habitáculo en la Zona Scribd otros 3-libros que a sí 
mismo te recomiendo con tanta efusividad inflacionaria como sea 
posible: 


El Big Gang. La génesis de nuestra cosmología actual. 
Explorando el origen, extensión y futuro de la vida. 
Una introducción al Modelo Estándar de la física de partículas. 


Best Regards. 
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El legado de Miguel Hernández 


http://antoniograciaoniria.blogspot.com.es/2014/03/el-legado-de-miguel-hernandez.html 





Son muchos los que enturbian la existencia por no mostrar a sus 
héroes como lo que fueron: hombres que se superaron a sí mismos. Se 
escandalizan si alguien señala en ellos las debilidades propias de todo 
ser humano, en vez de respetarlos más puesto que supieron elevarse 
por encima de las limitaciones de los mortales. No es degradar, sino 
cualificar, el hacer ver que lograron convertir sus “defectos” en 
virtudes. Pues, con frecuencia, la grandeza perdurable de un hombre 
nace de la miseria de su cotidianidad, afrontada como un reto. 


Por ejemplo: la obra de Poe no existiría sin su alcoholismo (su lucha 
por librarse de él); ni la pintura de Modigliani sería como es sin su 
huida del “pernof”; ni la música de Tchaikoski languidecería sin su 
solitaria y clandestina homosexualidad. La soberbia ha creado las 
obras de Wagner y Gauguin. Las drogas engendraron la narrativa de 
Stevenson. Lord Byron y Oscar Wilde perviven porque vivieron 
una vida licenciosa que supieron trascender. Ni la Alicia de Carroll ni 


los cuentos de Andersen existirían sin la paidofilia que padecieron sus 


autores. Los inmensos poemas amorosos de Quevedo tampoco 
existirían de no haber sido un misógino. Debajo o por encima de esas 
causas había una mente voluntariosa vencedora de los vicios y miserias 
de quienes las sufrían: de quienes las vencían. Pagaron un precio y es 
justo reconocer que lo que consiguieron fue consecuencia del empeño 
de sus vidas, signadas por la lucha contra los propios fantasmas. La 
belleza -la grandeza- solo adquiere su verdadera dimensión si se conoce 
la fealdad -la pequeñez- desde la que se consigue. 





En escala menor, eso ocurre con Miguel Hernández. ¿Empañan sus 
errores sus aciertos? Si un lector admira sus más bellos y sinceros 
poemas, los escritos al final de su vida, libres de “literatura” y 
engreimiento, tiernos y humanos, ascetas y serenos, debe saber que esa 
encarnadura de un ser en su palabra viene de la conquista que un 
hombre hizo de sí mismo. ¿Desmerecería su obra si fuese cierta la 
hipótesis de que fue la sífilis -como en Van Gogh, Schubert y tantos 
otros- la que, paradójicamente, contribuyó a su proceso paramístico 
final? 


Deseoso de gloria, y vanidoso, era el joven Miguel, maldecidor y 
pedigijeño. Despechado por el escaso eco de su Perito en lunas, escribe 
a Juan Sansano: "En Alicante se han quedado respecto a la poesía en 


Campoamor. Comprendo que no hayan comprendido mi libro y no vean 
su valor" (marzo, 1933). Y a García Lorca: "Usted sabe que en este 
libro mío hay cosas que se superan difícilmente y que es un libro de 
formas resucitadas, renovadas, y encierra en sus entrañas más 
personalidad, más valentía, más cojones, que todos los de casi todos los 
poetas consagrados "' (10-IV-33). Y como Lorca lo recriminase, vuelve a 
escribirle: “¿Que no sea vanidoso de mi obra? No es vanidad, amigo 
Federico: es orgullo malherido" (30-V-33). Y en otra ocasión: “Estoy 
acabando mi segundo libro para enviarlo en octubre al Concurso 
Nacional... Me parece que como no haya comida de negros, será para mi 


ambición el premio destinado por el Estado al mejor libro lírico" (29- 
VIII-33). 





Más grave es que, cuando cambia de actitud vital y poética, no sienta 
escrúpulos en menoscabar a sus viejos amigos con tal de ser tenido en 
cuenta: Ha pasado algún tiempo desde la publicación de esta obra (el 
auto sacramental), y ni pienso ni siento muchas cosas de las que digo allí, 
ni tengo nada que ver con la política católica y dañina de “Cruz y Raya”, 
ni mucho menos con la exacerbada y triste revista de nuestro amigo 
Sijé... Estoy harto y arrepentido de haber hecho cosas al servicio de Dios 
y de la tontería católica... Sé de una vez que a la canción no se le puede 
poner trabas de ninguna clase (julio, 1935). Obsérvese -nacida de una 
deslealtad- una premonición de lo que sería su última poesía: "a la 


canción no se le pueden poner trabas". Ni “compromisos”, 
“religiosismos” o “literaturismos”: solo autenticidad. Pero resalto esta 
“traición” a su “amigo del alma”, Sijé, porque de tal pecado nació la 
penitencia: probablemente fue el sentimiento de culpa el que escribió 
la “Elegía”, tan admirada por quienes santifican sin saber que la 
“santidad” tiene su precio. 





Como he dicho, la nobleza de la obra de un hombre nace, a menudo, 
de la fragilidad de su vida. Esto es lo digno de ser tomado como 
ejemplo. Pero no se imita a los dioses -demasiado perfectos para ser 
imitados-, sino a los hombres que se comportan como ellos. Por eso hay 
que subrayar que el verdadero Hernández es aquel que triunfó sobre 
sus circunstancias, el que se esforzaba, leyendo, para saber cada vez 
más de lo que sabía. Este es su legado —para las aulas y para la vida-. El 
auténtico Hernández no es el de los artificios de Perito en lunas, ni el 
del sexo reprimido como amor literario en El rayo que no cesa; 
tampoco el versificador bajo consignas políticas. El admirable 
Hernández es el que se liberó de las dictaduras síquicas y dejó de 
posar de culto, de poeta, de guerrillero, para representarse solo a sí 
mismo como hombre que únicamente poseía las “ausencias” del hijo, 
de la esposa, de la libertad física; el que en su espíritu inició la 
transfiguración de la materia; el juglar del dolor y el reconstructor de 
la esperanza: porque el corazón siempre es más grande que cualquier 
filosofía. 





ils: Mandalas Cuadrados de Josef Albers 
en los que se ha incluido La Diablesa de 
Orihuela. 


<28-3-14> 





pl 'N f 


¡ á » Mba d y 
ilsv-CLXXXI-62 <Zhang Linhai> 





Manolo, en primer lugar quiero agradecer a José María la 
valoración positiva que me ha transmitido en un correo anterior. Su 


ensayo sobre Nietzsche es interesante y abre vías de análisis originales 


acerca del genial filósofo. Creo que José María posee un nivel textual 
para la exégesis filosófica que no es común y que está por encima de 
muchos profesores universitarios, lo que no entiendo es cómo no ha 
intentado buscarse la vida en el turbio ámbito académico en lugar de 
permanecer tranquilamente en su casa, con la cantidad de disgustos, 
pesadumbres y sinsabores que proporcionan los claustros oficiales y 
que él tendría la oportunidad de disfrutar si se decidiera a abandonar 
su feliz retiro en esos mundos fotográficos de dios 


Otro tanto es posible decir de Javier Puig, cuyo comentario sobre 


Stefan Swelg raya en la perfección literaria. De éste autor únicamente 
he leído un relato en el que apresan a alguien y lo encierran en una 
habitación para que se vuelve loco consigo mismo, pero el hombre se 
entretiene imaginando partidas de ajedrez ilusorias. De este modo 
consigue permanecer en su sano juicio. Mi mujer leyó un relato en el 
que un perro provoca la precipitada caída por un barranco de un 
coche donde iba un niño que había tenido un matrimonio, porque ese 
hijo le había quitado el protagonismo al perro dentro de la familia. 





En Luz de Limbo hay una serie de fotos que abruman por su 
exagerada devastación del yo individual. En cada país de Asia 
seguramente sólo hay un ego a disposición de toda la población, de 
manera que se practica una especie de comunismo egoista de 
compartición colectiva. 


Si cada chino o indio tuviera un ego tan elegante como en Europa 
entonces la vida sería más cara porque cada uno tendría que darle de 
comer grandes cantidades de poesía pura, y ésto, como ya demostraron 
Mallarmé y Oscar Wilde, sólo se puede hacer cuando cada uno va 
por su lado. 


Por eso tienen que conformarse con participar en una abrumadora y 
grandiosa monotonía budisto-fotográfica a la que se suman con 
flexibilidad de karatekas contorsionantes. 


Retorciendo y girando sus cuerpos y miembros se adaptan a la 
multitud generativa de la unicidad popular. El uno está en el nosotros 
como una gamba en un océano. Por eso los chinos comen tantas 
gambas. 


Aquí las gambas nos las comemos de otra manera. Con la precisión 
quirúrgica de esbirros del individuo modélico ambulante. 





ilsv-CLXXXI-61 <Zhang Linhai> 


En cuanto al compañero Antonio Gracia, tengo que decir que si 
tuviéramos que prescindir de los poetas que escriben para los poetas, 
entonces tendríamos que prescindir de Mallarmé, de Valery, de 
Elliott, de Faulkner, de Borges, de Blanca Andreu, se Saint John 
Perse, de Antonio Gracia, de Manuel Susarte, de Josema, de Jose 
María Piñeiro, etc... 


¿Porqué prescindir de poetas que nos ha regalado el señor, cuando 
nos los ha regalado el señor mismo? 


Además, ¿acaso los poetas no son también hombres? 


Si hubiera alguien que escribiera sólo poemas para bomberos 
¿habría por ello que declararlo en bancarrota poética? ¿Acaso los 
bomberos no tienen derecho a tener poetas especializados en su 
quehacer bomberil? 


No termino de entender qué tienen de particular los hombres para 
que haya que escribir poesía exclusivamente para ellos 





ilsv-CLXXXI-87 <Andrew Lucas> 


¿Y las mujeres? ¿Y las putas? ¿Y los expertos en teoría de funciones 
no localmente meromorfas en un disco de Riemann no acotado de 
diferenciabilidad nula en un entorno de II? 


Yo entiendo que Antonio Gracia se refiere al hombre que vive con 
pocos recursos y malvive y sus problemas son de otra índole que la de 
saborear un serventesio en alejandrinos hipercanónicos. 


Estamos de acuerdo en que hay problemas demasiado viscerales 
como para dedicarse a tonterías, pero no por eso vamos a dejar de 
practicar el noble arte de la tontería  hermosísima y 
hermeneúticamente hermética 


El mundo se parece a un amasijo de idioteces incomprensible por 
una mente sensata donde las haya. 





ilsv-CLXXXI-89 <Jeffery Scott> 
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Her es una extraordinaria película que plantea muchas preguntas, 
sobre el otro, sobre la soledad, la incomunicación, el amor egoísta. En 
un futuro que prevemos inminente, Theodore encuentra un sistema 
operativo novedoso que promete la compañía de un ser virtual 
ajustado a las pretensiones del usuario. Este sistema, el llamado OS, le 
permite al cliente elegir el sexo de una personalidad que acabará 
convirtiéndose en algo muy real, que interactuará con su propietario 
de forma cada vez más influyente. Theodore, sin pensarlo, opta por el 
sexo femenino. Es lo que necesita como sustitutivo, para intentar paliar 
su soledad en el proceso de divorcio que le oprime. “Me gusta estar 
casado”, le confiesa a Samantha, que con ese nombre se ha designado 


a sí misma su nueva compañera incorpórea. Y es que aún sigue 
pensando en su esposa, en todos los momentos de confluencia, de 
alegría recíproca, de ganas de atender la infelicidad ajena. Pero lo que 
más dolorosamente revive es el final, los desencuentros propiciados por 
una evolución personal que los fue distanciando. Ahora, con 
Samantha se siente de nuevo feliz. “Ella se entusiasma por la vida”, le 
dice a una amiga, como explicación de su resurgimiento anímico. 





Así pues, en una relación desequilibrada de fuerzas, de seguridades, 
para el fuerte - o el que siente más indemne -, el otro es válido si es 
estimulante, complaciente, no aguador de fiestas, de proyectos. Por el 
contrario, para el débil, el otro actúa correctamente si es acompañante 
de desvelos, comprensivo, paciente, si renuncia a algunas de las 
expectativas que la vida le presenta. El otro es una fracción de la 
realidad que nos provoca sentimientos, odiosos o deseables. Samantha 


es para Theodore una sustituta ideal de mujeres más problemáticas, 
más exigentes, que necesitan curar sus desasosiegos con hombres muy 
entregados. Aquí, la que se entrega es ella. Es la voz femenina solícita, 
la “hiperinteligencia”” puesta a su servicio, la que se interesa por él, a 
quien uno puede comunicar todo lo más secreto, lo más 
incomprensible. Es la necesaria novedad de otro pensamiento, de otro 
sentir; una visión distinta, el acicate que esperamos de alguien 
amistoso, que nos descanse de nuestro monólogo abrumador. 





Samantha 


Theodore 


Theodore 


Soy tuya Soy tuya y no soy 
tuya”. Theodore 


OS 


Theodore 


momentáneamente de la pandemia informática que también le afecta. 
En uno de sus paseos por la ciudad, llevando en el bolsillo de la camisa, 
en un pequeño aparato, el “ojo” de Samantha y su “oído”, le muestra 
los rostros de sus conciudadanos, le cuenta cómo muchas veces se para 
a mirarlos, ¡intentando adivinar lo que sienten. Además, 
profesionalmente, se dedica a escribir cartas sentimentales que le 
encargan. Su literatura epistolar es magnífica. Sabe suplantar al 
supuesto emisor y expresarse por él, obtener emociones deseables en el 
destinatario desconocido. En esa sociedad tan próxima, la obtención de 
emociones concretas prevalece sobre la autenticidad de sus 
provocadores. 





El mundo que retrata Her es una proyección muy cercana del 
nuestro. Un mundo en el que se incrementará el uso de recursos 
ajenos, inhumanos, para solventar nuestras deficiencias, para 
maquillar nuestra soledad, para acceder a lo afín, a lo supuestamente 
necesario, aunque esto parezca habitar únicamente en el universo 
cibernético, donde coinciden lo lejano y lo accesible, la frialdad que 
deviene reconfortante. Dicen que los abrazos proporcionan múltiples 
beneficios emocionales y físicos, pero muchas veces se elude esa 
impúdica proximidad, se prefiere un contacto más sesgado, más 
adaptado a anhelos concretos, sutiles; y, sobre todo, que nos exija 
menos compromisos, o solo los verdaderamente rentables. Un mensaje 
electrónico puede alegrarnos por su sola aparición, por su promesa 
amistosa, por la necesaria confirmación de que seguimos existiendo en 
el pensamiento de otros, a salvo de lo que intuimos como una exclusión 
importante. Y el dar es solo el pago por adelantado del recibir. 





Esta película nos plantea preguntas muy importantes, 
reconocimientos muy duros. Como en AI Inteligencia Artificial, de 


Steven Spielberg, se plantea la validez, la licitud de nuestros 
sentimientos, cuando estos están dirigidos a un ser artificial. En este 
caso, de forma menos contundente, porque esa inteligencia no se 
adorna con un verosímil envoltorio humano. Las preguntas surgen: 
¿quién es, en el último fondo de su ser, el otro? ¿Es solo una aparición 
que provoca nuestros sentimientos? A menudo, el dolor ajeno nos 
desestabiliza, mos importuna, nos fuerza a graves ejercicios de 
indiferencia. ¿Son nuestras neuronas espejo y nuestro afán de anímica 
supervivencia las que se disputan su hegemonía en nuestras 
contemplaciones? 

A veces sabemos expresarnos, decir parcialmente quiénes somos. Y 
también nos interesa saber quién es el otro, especialmente desde la 
distancia, en ficciones plausibles que no generarán las intromisiones de 
la vida real. En la relación cotidiana social, el otro es un medio o un 
obstáculo. En la relación humana universal, el otro es casi siempre 
inexistente, salvo en algunas militancias morales o políticas. En la 
relación íntima, el otro es una preocupación, la calidez, el refugio de la 
soledad, la búsqueda de la coincidencia desde apartamientos 
insalvables. Para la más íntima expresión, el otro nunca es receptor 
suficiente y, aunque lo fuera, existiría el peligro de que su respuesta 
refutase vaguedades necesarias. 





Samantha es como ese lejano lugareño o ese viajero, compañero 
fugaz, con los que coincidimos en lo irrepetible, a los que les 
contaríamos nuestras más  incompartibles inquietudes. Pero 
Samantha es mejor, porque su disposición a escuchar es absoluta, está 
más capacitada para comprender. Y no es la profesional del teléfono 
erótico, ni la psicóloga que escucha según tarifa estipulada, ni el 
dramático “teléfono de la esperanza”, ni el sombrío confesor. Ella es la 
luz de una mujer acogedora, el sonido de una voz dulce, la cercanía de 
una poderosa inteligencia. Pero pronto deja de ser ese refugio, porque 
su posibilidad de progresión, de expansión, la conduce a dispersarse en 
solicitudes superiores. Theodore ya es poco para ella, un ser rezagado 
en la historia de su exploración infinita. Se lo dice con humana 
ternura, con verdadera distancia. 
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SABRINA Y MACHOTICO 





El narrador escribe poco y en primera persona. Describe, subjetivo, 
viejas historias y moraliza, simpatizando o no, con sus personajes. Al 
narrador le encantan las armas de fuego, empatiza con el Rambo de 
Acorralado* (T. Kotcheff 1982) y admira, sin sarcasmo, al 
personaje. 

- TALIBÁN (Con un tubito de plástico en la mano): ¿Para qué sirve? 
(Mi mujer le habría disertado sobre reacciones luminiscentes y las 
bengalas de luz química). 

- RAMBO: Da luz verde. (Sublime Stallone). 

El narrador ensayaría, ahora con sarcasmo, sobre la doble moral de 
la política y el cine norteamericano que, en menos de una generación, 
ha pasado de ensalzar el heroísmo de los mujaidines afganos, los 
buenos de Rambo III (P. MacDonald 1988) y La guerra de 
Charlie Wilson (M. Nichols 2007), a convertirlos, sin pudor, en los 
malvados de El último superviviente (P. Berg 2013). 


. 8 NL 





De pequeño, el narrador, no soportaba las películas de amor, y 
disfrutaba con las de indios o romanos. El hogar que aún anhelo es el 
camarote del experto pescador, el recuento, alcohólico, de batallas y 
cicatrices, la fraternidad previa a la lucha a muerte con Tiburón* (S. 
Spielberg, 1975). 

Con estos mimbres me pides conectar con la feminidad de Sabrina 
(Billy Wilder 1954), mucho más inteligente y complicada que mi 
admirado John Rambo. Buscaré paralelismos, imposibles, entre 
Sabrina y Machotico e intentaré contarles esta historia de amor: 





El padre de Sabrina: Chófer de unos riquísimos americanos, es la 
imagen del conservadurismo bien pensante y clasista de los empleados 
domésticos británicos. Encarnado magnífica e insufriblemente por 
Steven (Anthony Hopkins) en Lo que queda del día* (J. Ivory, 
1993). Nada que ver con el padre del narrador, gamberro y 
transgresor a su manera, pero sí con nuestra ciudad, normativa, 
reglada, sumisa al poderoso y altiva con el débil. 

La infancia de Sabrina: La niña pasaba el día subida al muro de 
la cochera, miraba el jardín de los Larrabee. El dinero, las fiestas, la 
felicidad. Ahora sí, esta imagen forma parte de mi poética plástica. He 
pintado en muchas ocasiones a individuos, familias y niños, 
encaramados a un muro, señalando nostálgicos el lugar donde fueron 
felices. Al otro lado. En otro tiempo. En otras vidas. 





Vilada 


El alma de Sabrina: Desde su atalaya la niña es seducida por el 
sueño americano. La vida de éxito y poder de sus patrones y, como no, 
se enamora del hijo menor, el frívolo David (William Holden). Me 
puedo identificar con el laberinto emocional de Oskar Schindler 
(Liam Nelson) que, mientras contemporizaba y reía las gracias de 
Amon (Ralph Fiennes), el jefe del campo de trabajo, confeccionaba 
su famosa Lista de Schindler* (S. Spielberg 1993), sin embargo, no 
alcanzo a comprender la admiración de una adolescente con los David 
o los Jusin Bieber. A cambio sí, comparto con Sabrina, la sensación 
de ser invisible para los Larrabee de la tierra. 





Sabrina despechada: Con el corazón roto por la indiferencia de 
David, nuestra protagonista intenta suicidarse. Linus, el hermano 
mayor, lo evita. El narrador, que admira profundamente la cultura 
grecolatina, admite el suicidio: Elegante, como el de Petronio (Leo 
Genn) en Quo vadis? (M. Leroy 1951); regio y estético como el de 
Elizabeth Taylor como Cleopatra* (J.Mankiewicz 1963). 
Comprende hasta el suicidio exagerado del bushido de El último 
samurái (E. Zwick 2003). No comulga, sin embargo, con el suicida 
fracasado ¿Recuerdan al patético Guillermo Montesinos de 
Amanece que no es poco (J. L. Cuerda 1989). En fin... 





¿Qué hacemos con la pobre Sabrina? El chófer y sus jefes 
deciden mandarla a París a estudiar cocina. La fijación de la 
cinematografía estadounidense con esta ciudad es tan empalagosa 
como Un americano en París (V. Minelli 1951). Recuerden que en 
1954 no se concebía este oficio con el glamour de hoy. Los cocineros 
eran profesionales ocultos tras el nombre del Hotel o del Restaurante. 
A Sabrina no la forman para ser un chef creativo y mediático, si no 
para hacer el almuerzo de los Larrabee. 





El regreso de Sabrina (Audrey Hepburn): En pocos años la 
oruguita se metamorfosea en una espléndida mujer. Al principio 
irreconocible para David y Linus. El narrador, Machotico (luego les 
contaré), vuelve a entrar en conflicto con el film. Me puedo identificar 
con quien venda su alma para comprarse unas maracas y perseguir a 
Ava Gardner toda La noche de la iguana* (J. Huston 1964). Yo 
mismo, absorto en sus curvas, conté cada uno de los golpes que 
Marilyn Monroe daba a la pelotita en Vidas rebeldes* (J. Huston 
1961). La belleza estilizada y elegante de Sabrina a Schwarzenegger 
y a mí nos deja indiferentes, recuerden si no a Valoria, la novia de 


Conan el bárbaro (J. Milius 1982). 





El sacrificio de David: Tras peripecias y equívocos, a lo Billy 
Wilder, los dos hermanos se enamoran de nuestra Sabrina. Linus 
(Humphrey Bogart, genial como seductor amargado en Casablanca 
(M. Curtiz 1942) y fuera de contexto en esta comedia romántica), el 
mayor de los hermanos, hombre de negocios, responsable y aburrido, 
necesita para conseguirla el sacrifico de David. ¡Ojo! Lo justo para 
hacerse pegar por Linus y espabilarlo; nada transcendente al estilo del 
protagonista de Sacrificio* (Tarkovsky 1986) o de la redención de 
Alien 3 (D. Fincher 2009). 





La pareja Sabrina y Linus: La hija del chófer y el heredero de 
los Larrabee debieron celebrar un gran banquete nupcial. A 
Machotico no lo invitaron porque, aunque lleva toda la vida pintando 
familias y cree en ellas no da un céntimo por el éxito de este 
matrimonio. The End. 


——A 





PE 


Para finalizar, “una explicación les debo y una explicación les voy a 
dar”. El narrador tiene una nena de doce años, esbelta, elegante y 
menuda, la viva estampa de Sabrina*. Resulta que de bebé estaba 
poseía. No se alarmen, nada traumático, debió ser algún tío abuelo 
socarrón y divertido. A los tres añitos trepó por el sofá, me subió por 
las rodillas y con tono condescendiente y sabio me dijo mientras 


palmeaba mi espalda: “Machote... Machotico...” 
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1401 . 
1402. 
. 0Su/n 22.247 <11-3-14> Síntesis 
1404. 
1405 . 
1406 . 
. 23Es/V 20.283 <15-3-14> Stefan Zweig II 
1408 . 
1409 . 
1410. 
. Antonio Gracia <20-3-14> Poesía para el Hombre 
1412. 
1413. 
1414. 
.23Es/V 20.290 <22-3-14> Diario de Otoño 
1416. 
. Antonio Gracia <28-3-14> el Legado de Miguel Hernández 
1418. 
. 23Es/V 20.298 <30-3-14> Her 
1420. 
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1415 


1417 
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XLITI 1401/1420 el Mar Verde 


15D1/S 16.278 <10-3-14> Neptuno 
3530s/Bi 18.619 <11-3-14> Artistres 


106Ur/Sg 22.756 <12-3-14> el Fugitivo 

530s/Bi 18.621 <13-3-14> Nietzsche 

»¿Fe/Fe 22.237 <14-3-14> Método Wallace 
$30s/Bi 18.623 <15-3-14> Kiki de Montparnasse 
¿Su/n 22.252 <16-3-14> Sínfonística 

$30s/Bi 18.628 <20-3-14> la Pirámide 

¿Su/n 22.256 <20-3-14> el Libro Z 

.Su/n 22.258 <22-3-14> la Gran Inflación 
¿Su/n 22.258 <22-3-14> Burka 

2.Fe/Fe 22.338 <25-3-14> Guitarras Cuánticas 
2¿¿Fe/Fe 22.341 <28-3-14> Luz de Limbo 


«¿Le/Sm 22.765 <30-3-14> Sabrina 


